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históricQ.re'al, y

"cuestiones que hun-¡

a la' persp~ctiva de la Di~- ,. P,!
"', ~

. !~

nocimiento Cierttífico, y del Método, es de1cir, exponer su identidad, sus~
,1

M ,,1 .. ,. ., , . '. ' , . ' , ,,',
difer~n9ias y-la ,dinámica' total .desus rl l"aciones • Concibe a la Ciencia"

" , ,1

como una de las forma,s del conocimiento Ñumanocuyas propiedades, in--l' , .' , '
, I

terrelacion~s y sistema de trans!Eormacíó~ 5610 se puedencomprender en l
i~

la medida en que podamos elevarnos a la perspectiva'de la totalidad de
, , . j .

la préÍxis humana en la historia; es' 'decit," .' r
lécticay del Matérialismo Históric~;.":1

¡~ .
Es verdad q~e actualmente existe una gran,cantidad de ~ubll.'caciü-

I
'1

nes que persiguen' el propósito de e:~cla1¡"ecer y desarrollar las elemen-¡,

tos fundamentales del conocimiento cient~fico' (tan necesario, por ,otra
i "

parte, para proporcioÍ1a¡:le' una' sÓlidafo~mación a los profesionales dQ li
.~

centes' e investigadores en cualesqui,~ra 4e las 'ramas de las ciencias);,
, '." ,1

sin embargo, pese a este hecho, la empre~a del. presente libro sigue
, . ,,1 ,!'

siendo válida, no~61o porque la Episterndlogía (como teoría de las cien~
. ~ ' .,' 'I~

1I

cias en desarrolio) debé. perman~cer, ~ ~J vei, como ciencia abierta y
""

1

en desarrollo,. sinO (y especialmente) poi,que el campo de la reflexión
,¡ ,

epistemoló~ica y~eto40lógica es escenar~odeuna' confront~cióndecon-
. ,,~, - " .

c~peionés yescuelas.a.través de las: que Ise dirimeri
.' '1

den sus r~ídes en lOs interese~piác~i¿oJ del dr~ma'. " ~.' -. !

i
I
1,

.. l

.1

,RE. .Q ~ o '~Qo 1
,¡, ,

f;~ " ~
Este libro pretende aclarar la índol~ verdadera y actuarite dél Co-¡~ l'

en los que la Dialéctica (domo sUprema concepción reVOlucionaria de eSe ':
'1
I '

dramil histórico), ha sido y sigue siéndo~¡bjetode continuos~taques, ~'

térgiyeriacibries u, omisiones dolosas~y, #n consecuencia, se i~pone' ha-
,1 ", , ,
: . . .

cer senti~ su beligerancia, responder a '1,las nuevas o renovadas objecio
~ '. , . - ,l

J r
nes y reemprender la tarea de conduc~rl~ comprensión de los problémas

..:~
<"

- 1 -
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!la verda,-d yel

la totalid~d de la es-el esfuerzo de la conciencia

nes colateraie~ (etapa inter~)i y

epistemólógicosa la ~nica perspectiva

que

i
,i
:'

, r . . '

c~apaz de retomar
":~
"

vigor de las concepciOnes parciales;~ u op:uestas'y elevarse a una .pers,- (
e 'l" ' ir

pecti va total izadora, objetiv'a, rigurosa! y siempre abi,erta. ;. " . .'.'. " " . '. l' '
. . '. ,1 <" ~,

Los libros de, mayordi,fúSión en la jeducaci6nsüperior iatinQan'terii
" '. ,- . .," '1 . :/

.r . . . ','. - -' ~:'.
cana se pueden','caracterizar(en su 9asi '!Itotalidad) por el comun denomi"

..•.. ' " " :'. - ""'. :'. ¡[ . - -', ~.-.,

nadOr de ocultar 'la verdadera 1ndólede ~ilacienCia, 11eganc.o .~ una qe~.t

naturalización tan compie~a deslle~e~c~a queeri tales publicacjones i
l

ya no queda nad~ del modo c'ómo'realmente: surge, se' desarrOlla y trans~ii'
i¡

forma el conocimiento científico.!. , ,,'1
Au~que quizás r<esulte algo. forzado,! creemos que el lector podrá.

teher una primer2 crlentación de laj-Pos{[ci6n en laq~e rios colocamos

respe~to de. las demásposicionés ep1stenhlógicas¡ utilizando la .idea
. ;; '1 . . . ' ~

",,', .. ,
directriz .con qUe el' destéj.cado epistemól!ogo ROlando García i~daga yor If

.'; . -!I

I
ganiza l,a g€nesis histórica de lashoci~nes científicaS(I)~ Siguiendo

, j .
el precedente de, la psicog€hesis es~abl~cida ~or Jean Piaget (2),Gar-',~, . ';\, ' . F
cía propone distinguir tres etapas fn l~s qiclos prog~esivos de la for~

,. '1
". 1,-

mación:y desarrollo de las ideas cieritíf"icas: una primera etapa en la
" " . '! ',. "

guela conciencia oognoscenie dtri~~ su ¡atención a los elementosde~
1 "

objeto eh. sí mismo' (etapa intra-) i \lnas:egunda en la que la atención ,
_______ ';: • 'f • }

..' . . .,' ~I',. , .
se vuelca a la interrelaci.ón de lOS sU~sistemasy á sus transformaci~;- i . ~

• I Ij
fi.na'lmente, una tercera etapa en la:, ... ¡
, . r..
se dJ.t"J.ge.a

. I
!

(1) Cfr. Piaget~García. P~icOg€n~si$.e
XXI. 1982

'",-o'.

" ,1 . !i
Cfr. Piaget, J. La equilibra¿ióri de Uas estruct~ras cognitivas Ed.¡
Sig.XXI. 1978

( 2)

tructura y al modo d~producci6n de' sus~lementos, coma partes de uri¡.
:1

I
"

,
Historia de la Ciencia. Ed.Sig. lil

:1 1I

'!

l
i
,i



sistema total (etapa trans-) •

.Apl.ic.ado este esq~ema a la refi:exi.6t¡lepistemo16g,ica pOdemos fácil- ir
. - - ~ • - . . i;

mente reconocer que. ~ran part~ de' loste*tos en circulaciÓn s6lo alcan-'
.:i.

. - .., ¡. ' - - .
zan a la primera etapa, en la medida. en que se limitan a caracterizar

al. conociniiento' científico tal y como se'prese'nta en sí mismo, es decir

comoünaesfera defen6m~nos si.n nexos orgán~c:os con el resto de los- fe
,

n6menos cognoscitivos, o en .todo cas.o; en la que dichos nexos no consti
'. -

tuyennada .esencial' ni def.ini tor.io.'Un ejemp19 muy destacado de este t!
I

l' . - . .j. '.1 " . '.

po de:epistemÓlog-Ía ii1tra- es, sin d~da,.la epistemología difundida pÓJ:"'
v.

:~(Mario 'Buhge,' para la .cual, en definitiva;~l conocim.iento científico se .
"}.

puede describir mediante sus propiedadesgenerale's. (que' aunq~e puedan.
~l.¡' .

ser paicialmente cocipartidas por lo que Bunge lla~a"el conocimiento or

dinario"~ s6ioen la tiencia.s~logranen un grado suficiente). El es-

fuerzo de estas. epistemologías intra~está sus~~ncialIDente dirigido a

"caracterizar el conocimiento y la investigación científicbstal y come>l . .
sepresent~n", y riormalmente ~oncluyen p~oporcionando un "inventario de

.¡

las principales características de .las ciencias", más o menos como el

siguiente: .

claridad y pre~isi6n
, "

facticidad y positividad~

.analiticidad

especializaci6n.

comunicabilidad

- verificabilidad
. '.¡ -

(o. "falsabilidad")

carácter metódico

- generalidad

etcétera .
'~- 3 .••.



Otra pórC~Óri significativa de lós :t;extos,'epis,temoiógi.cos, menor
I '

que la anteriora~~~ue óe tin~ gran ~eli~erancia en lad~bad~ de losa-

fios 70, sepbican francamente e~ la~SegJnd~" etap~(o etapa ínt~r-), ~n

la
imedida en que' determinan la esencia',':delconociíniento cient'ífico SÓ"

.:- )

lo"mediante ,la permanente confronta-éión,con el conocimiento no-cientí~

fico. El ser de la ciencia se constituye en un movimiento ref le'xivo de ,_1

upoiición a la ide6logía, a'la ~o-ci~ncia. Ya ~o$e tiata, pues, dé ca

ractereseri.sí,sino de caracteres por otro, quesu~gen en un movimien..
to de'ldesprendimient6 y ruptura,con;la conciencia o conocimiento ordi-

. '.1

nar~o. Es precisamente en,esa in:tertelaci6n (en'esa tt"ansformaci6n la'-

teral. en laque la conci.encia ordinaria: se degrada, a la condición de
; ,

obstáculo epistemol~gicQ o sea, de ideologí~, y' 'su ~egación se paten-

tiza corno episteme o Cienc'ia) que "destell'a" la índole de la cientifi-

cidad.

cas,
con las formas de conocimiento apegadas a la "experiencia estimada con 'í

, "

creta y real, estimada natural e inmediata" (l).
,j

Los esfuerzos de.estas epi'stemologías' ínter-están desti'nados sis

temáticamente a mostrar que las abstracciones científicas más alejadas

de la~experiencia directa y ordinaria son más verdaderas qtie l~s pseu-
:1 . ''¡", .do concreciones de esa "experiencia;estim~da natural e inmediata". La,~ . ~ .. .... .'

que de hecho no es más que un fetic~l}e'que obstaculiza el camino de la
. 1 ~+'~:

"

di,lucidaGión epist~mica, p6i'lo demás, siempre proVisoria y siempre a

(1),Cfr. Bachelard, G.
Ed. S.XXI 1979.

La formación de 1 espíritu científ'ico.
,1;

- 4 -
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.......¡ . '.
menaz~4a de ideologizaci6~.

\.
Por el contrario, son mu<;:homenos numerosos los esfuerzos'por al- '.

canzar una~erspectiva'totalizador~, en la queta~to las prg~nizacione~

coghosc i tivas no c ient,í.fica's (.digamcis "ideo16gicas" J , . cuanto las c ten-

tíficás (digamOs "ci~ntífi~as"~ s~ p~esebten como ~onfiguraciones d{V~r; .
". •• ," ';', ;,¡" • ,l "-.¡

~as' de un mismo contenidoenpermanentedesarrOll? Y cuyas especificíds
des form~le~'tambi~n deben descifra~se m~~{ante'una misma clave~ las f

"

formas concreta~ y orgáriicasde la ~ráxi~ human~en la histotia;Paraf

decir~olisa y llanamerite~ casi no

. ~ desarrollar de manera consecuente
• :1

rigurosamente dial~ctica.

;; ... '.

existen publicaciones que propongana ' '. .

jla, Epistemología en una perspectiva A
'1 -7

>.1,

. "

La esc~sez de públicaciones. que sostengan consecu~ntemerite la con-

cepción dial~ctica. en ep1stemoiógía 'no es un hecho' casual y se' pueden
. '1

mencionar. acá al, menos dos series de, raz0nes: por una part, e, 'razones
.' ,

1

te6ricas (las que tienen que ver 'con el ~echo que la exposici6n dial~c-

tica es laque encierra más difi,cu'lt,a~es)'" y por otra parte, razones
I,. .

prácticas (lo que se. re laciona' con e,l hecho que la concepci6n diai~cti-

ca es "la que conlleva un c'o'mpromis~más radioal con e 1 fundamento efec-
~ . " .' .: '1 . .

tivo, ¡viviente e hi~t6ricb de las ci;enci~s, por lo que el científico ve
u. ,. ;' .'

involucrada nOs616 su reflexi6n pensante, sino tambi~n su accionar sO-'
\

cial y político~ La ~oncepci6h dial~,ctica comporta el alineamiento con'

las .ciases . trabajadoras y oprimidas,; en t'anto son las únicas realmente

interesadas en transformar el mundo ':y por ende" en concebir el movimien
'j I!

, tó.

En el plano te6rico, no cabe duda que lo más fácil esexpresarme~

diante juicios descriptivos el contenido de un fen6méno tal como se nos

- 5r
._-- - --o_..,._-_~ ~.._._-_ .;......~~._-----------------------



presenta; mucho más difícil es, por cierto, captar las relaciones, "
oposiciones y determinaciones esenciales con las que se procura r~
ducir y fijar la diversificación de los contenidos dados. Pero lo
más difícil de todo es, precisamente, descubrir y exponer (1) la
totalidad efectiva en la que surgen las determinaciones, las diveE
sificaciones del contenido y se sintetizan en una forma particular
en la que los términos opuestos pueden mantener su identidad con -
tradictoria y MOVERSE.

Sobre esta cuesti6n volveremos en la parte final del libro,
profundizando en el sentido dialéctico de estas diferencias e ide£
tidad entre las esferas del todo social.

En este primer capítulo importa solamente presentar la tésis '
según la cual Sociedad Civil y Sociedad política (es decir, el la-
do prosaico y el lado idealizado de la producci6n y apropiaci6n --
del excedente) son dos caras de una misma moneda.

Pues bien, nosotros sostenemos que el método (el movimiento de
la organización epistémica del saber humano) reproduce en su propio
elemento estos dos momentos de la realidad hist6rica en la que sur-
ge.

En efecto, por una parte el método se desarrolla como un con -
junto de procedimientos para impulsar la producci6n e intercambio de
más y mejor informaci6n y conocimientos para conservar y desarrollar
el aparato productivo.

Por otra parte se desarrolla corno un conjunto de procedimientos
para validar dicha informaci6n y conocimientos garantizando, de esa
manera, su congruencia con los valores (principios) que legitiman el
sistema de dominaci.6n social y de apropiaci6n del excedente.

1) Darstellung."Cette présentation n'est pas la représentation (Vor~
te11ung) qui se tient devant la chose meme, sans lui etre identique,
elle concilie la pensee universel1e et l'intuition de la chose meme"
(Nota f6 al Preface a La Phenomenolgie de l'Esprit. Ed. Aubier. Pa-
riso 1966. p. 172

-6-
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/

/fA.' . t E f t' 1 d' l' . , . .,lea ln erna. n eeco, a laectlca sostlene a ultranza que:, /

\........,:./. "La verdadera refutación" tiene que penetrar en lá fuerza
. .

"deladyersario y colocarseen'el ámbito de su vigor¡el
_ _ .il

'l.

,
"

"atacarlo fuera de él mismo, y. sostenerlas propias raz£-~

"ne~ donde ~l rio ~e halla, no ~delanta en nada el asunto."
(1)

En conse.cuencia, tino de. los principales e$fuerzos de e'ste libro
. -..' ~.' . .

gira en'~orno a cómo instalarnosen1la perspectiva diaié¿tica mediante. .'..". '. ,~ . . . .
"

~-la consideración siste"mática de lás,dife;rentes doctrinas ep;i.stel1lológi~
!l . '. ~ '. •. ." . '. .' .

teas de manera de poder re~uperarlasjcociO momentos de la propia difereri
'l' '1,1 •• ~ •

ciación e integraciÓn de una concepción ;totalorgánica. '
"d • " '¡

La' exposición que efectuarnos én este escrito arranca de aceptar
J . ...."

la aparienci~. de1a Ciencia de ser la más alta realización de la con- ,
"

ciencia racional
'", -.

(esto.es, de la conciencia que validCj.de mariera uni";'

'versal sus. contenidos), pero inmediatamente piocede a mostrar que esta

"episteme" encierra en .su esencia dos lados que. se encuentran .en una

irremediable relación de contradicción.
ElanáLiiis de la esencia d~ ésta 'contradicción entre las infe-

, f
j

renci~'s deductivas e inductivas, de un l:ado;,Y lasinférenc ias cate.gó~

ricasehipóteticas, de otro lado (que están en' la base de la polémica.
!

entre' las div~rsas escuelas épistemológi;cas) nos cOFlduce, por un movi--

miento. progresivo ha.stala "forma dialéc,tica del 'movimiento del conocl:.'!
J

mi~ntb corno esfera real de fenómeno$". P:eroeste progreso en el d{scur"
i
iso, nos señala unmovimiehto retrógrado ¡en la.realidél,d,puesto que pr~ '1

I

,1

(.1)Hegel. Ciencia de la 16gica. Ed: Librería Hachette S.A. Bs.As. 19~6
T.II, pago 254.

- 7 ~.
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'.. .

le~entos problemáticos i de'sde el. comienz<? ~ismo:' ~st() es, des'de que la
. . '. ;; , ". ;" .. ' ',' .

cisamente nos'conduce hacia el verdddero fundamento de losc;onténidqs

de la~oncienciá Y de todas' sus formas, (pre~intelectivas, intelectivas

y racionales); fundamentoint'e'gral en ,donde est~vieroil resueltos los £

confrontaci6n de tales contenidos y form~s unilateraiesse aparece co-

mo prbblemática.

'El,. fundamento inte'gral 'al que.j'nos, ~óndúée e 1 análisis, de' la con-: 'i

tr~dicci6n encerrad~ en la esendia delaiCiencia~ rioes otro que la ', ' . ¡ ,

"org~n~zaci6n estatal de iasociedad y s~ correspondiente, práxis econ6 '
. ,- i

mica política" ,. Péro' est,e fundament9 que:¡se pone de manifiesto en el
I

discurso no hasi"db presupuesto,'sino'pu~sto por los términos internos
, "i '

de ia problemáticq. epistemo.lógica, la cu~l se abre al mundo real impu..!.. :,. ,"

sada por la i~perfec~i6n propia de toda bonsideracióri abstracta.

El prop6si to qUE:!'hemos perseg~idoal esforzarno's por presentar
• -,'1

de manera no sólo histórica, sino'tarTlbién'sisbúnática esta lucha entre ' !

las doctrinas epistemológicas, fue el de proporcionar' una vinculación

rigurosa, una conexión in,terna entre las" razones teóricas y las razo""
"

nes prácticas y, al' mismo tiempo,' propo,rcionar e lementos de juicio' pa'-,

ra precisar el ver~adero sentido de}'los llamados "rasgos daracterfsti-
, '

..1,

': Especial atención hemos dedicado á exponer la ,relación.dialécti- !
i/ ' 1I

11

ca entre el "rasgo de'la objetividad", por un lado, con la vinculación'

cos" de'la Ciencia'Y,de ,los "proce~os de ruptura" O "de revoluciones

teórib~s" con los que se ha intentado "demarcar" el conocimiento cien-, l ' ,
tífico del resto de las formas de la conciencia social.~l. .., .

esendial de la ciencia ala organizaci6n, estatal dé la sociedad, por
.•.. ., .'1

. ,11'

l '
otro lado;, e,s decir i con su "centra~iónlÍ en el Estado corno 'el sujeto

Supremo de la dirección social (incluyendo la forma más encubridora de

- 8 - .1
,1

, i
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esa direcc1611, que corresponde al Estado Liberal en tanto "delega" en

los m(~callL:;llIoSimpersonales del Mercado, de la Sociedad Civil "madura",

las funcio/1(~~; d~ la conducción social).

EsLl contradicción en el campo de la Epistemología entre el ca-

rácter. obj,.tivo frente al carácter partidista del conocimiento científi

co se des;lrrol1a de manera análoga en el carneo de la metodología. Por e

sa razón, tombién hemos dedicado numerosas páginas al análisis y com-

prensión df' ese doble mecanismo "del descubrimiento y la validación"

que presllporw todo conocimiento científico (1), traducido en el campo

de la metodOlogía en los dos modos del m~todo. que Marx denominó (2) "mo

do de invI,:;tiCJación y modo de exposición" respectivamente, y cuya con-

tradicci6n f~ identidad (es decir, cuyo movimiento) no han sido tratadas

de manero :;iHtcmática Y rigurosa en los programas de ensefianza de la me

todOlogícl y lds t~cnicas de investigación. Antes bien, en torno a estos

tópicos, n.jn;ln las .más lamentables confusiones.

Tr"dicionalmente los contenidos del "modo de investigación" son

. 1 l"do" l'lI osignaturas denominadas "T~cnicas de investigación"; enlnc u .,

cambio lo:; contenidos metódicos del "modo de exposición" suelen aparecer

en asignJLUCJS que se identifican con el nombre de "lógica de las cien-

cias"; allll(IU'~en realidad, es más frecuente observar que independiente-

mente de lo~ nombres, los contenidos de ambos "modos" andan siempre re-

(1) Cfr. CLlrcía. po~tafacio a Les Formes elementaires de la dialectique.
Ed.Gallim,lI-d. FranCJ.a 1980. pago 242.
(2) La cuIdadosa traduccinn de El Capital que editó Siglo XXI utiliza,
en lugar d" los términos "m~todo de investigación y m~todo de exposición"
la vcrSi(~1l "/llodo de investigación y modo de exposición". Hemos decidido
adopt3r 0~;tJ altima solamente porque nos resulta más sugerente y estimu-
lantc por" J.nt:ntar una nueva.r~flex~ón sosre.el terna, aunque r:o dispon~
mos de COI)')(" Lllllcntos para decldlr cuales termlnos responden meJor a los
conccpto~; dI' L original alemán.

- 9 -



. .1

i:

Vúeltos "cómo en caj a de meic~chifles ''1' ,

i
1

,1

¡i
j
,¡
:[ .. ~

si~ que se obsérvé ningGn inten I
",1

,to ser io por

En este

est,ablecer los vínculos orgárlicos entre unO y otro modo:.
" . ," < ,1
libro hemos procuradomostr'a~ qué s.i.gnifica ,la distinción

, .' ......• '

I~
i1'

Más éspecffi~camente, he-' 1t
",1

'1

formal€ntre el modo de la investigación ~ el modo de .1<3. exposición y ~
, ,Ii ' , . rr

.cómo se desarrolla a través de ambos hnin~smo con:tenido .(aunque en ele-
r

:inento~'formales necesariamente dif~renciaqos).
, '! ,~

11

. ,mos procuradomostra:r cómo un modo'traspa~a al otro, se determina por
. r

medio del otrQ y es~ en Unid~fr con el:otr~, un momento del moVimiento
'i ~_ . ! ~ ~ -

:total del 'desarrollo vivieritee hist6:í::'ico'lde la ClEmcía.

'.o/'.

ii
11 ••

~'
:~

;¡

ción tiene determinaciones propias'queno ,se anulañ frente al marco teó 'i¡
"-- ~1.

,
'1

Hemoshecho, sin embargo, má's,énfasi~' en captar lbS contenidos y
¡ ,

'i' ,. ,las formas del modo de exposición (es;' dec~r, de la "validac:ión" o, co-, " , ',' " .,¡,

:Íllotambién se la conbce, de la "legi timac~ón t~,) (i)por dos razones fun
, .' ' .,1, '
,damenta'les:laprimera, porque al ser la ,V:alidación un proceso ulterior
", """.1" " ' ,,'
iy superior al descubrimiento." permite cóndcer a éste de un mbdo más pro,
.' " ',' '" ," , ::1 ' ' . "'. .-
:fundo, y la segunda, porque" aunque. en lasirepreséntaciones, de consumo

'mas i va el "asombro" ,1 a" indag aci6n" Y:é 1":ideSCUbrimien to" aparecen como i
lo decisivo, lo cierto es que la validaci~n y la realización progresiva,

"1' '

:de la necesidad de lasverdades(de'sdlbie~tas o por, descubrir) es lo que
11 i

,~ ~
'''perfila' mejor la', marcha conflictiva de l~. ciencia: las estrategias y
, ," ,\

,1

!los horizontes de su progreso. ~

En'efecto, intentamos mostrarqu~ auJq~e el modo de la investiia-

Barcelona, ,

,rico o encuadre filosófico de validacl,.' óti.,iino 'obstante, estas determina-:-
"
[1

ciones se modificari y adquieren di~tihtas ~odalidad~s y valor alestat

'1

Clent~fica. Ed.Ariel
!(1) Cfr. Bunge, M. La InvestigaciÓn

1969.pags. 315 y siguientes.

10:
'l.

'1,
--------------'----- .:.~: ..j-



subsumidas en concepciones de validaci6n diferentes. Es decir, el modo

de exposici6n es respecto de los contextos y técnicas de descubrimiento

"como un éter particular que determina el peso específico de todas" y ca

da uno de tales contextos y técnicas.
sia la hip6tesis piagetiana de "que el grado de necesidad. (validez)

de un conocimiento expresa el nivel de equilibraci6n alcanzado, le agre~

gamos "nuestrahip6tesis". de que el grado de equilibraci6n de la préfxis

econ6mico-política está determinado por las equilibraciones que se van

produciendo entre la producci6n (que manifiesta una franca tendencia his

t6rica a la cooperaci6n y socializaci6n) y la distribuci6n de los medio~

de producci6n "(que realiza un movimiento opuesto de concentraci6n priva-

da y de franca restricci6n antisocial), entonces estaremos en condicio~

nes de comprender de manera profunda y exacta porqu~ los grados crecien-

tes de la necesidad (es decir, de la validaci6n) adoptan durante el" pe-

ríodohist6rico de la lucha de "las clases la forma inevitable de "alega-

tos" frente al tribunal abstracto de una RAZON que encubre "las razones

del poder político", y además, porqué la identidad contradictoriá entre

"descubrimiento" y"validaci6n" s610 puede resolverse plenamente en el mo

vimiento de la EXPOSICION DIALECTICA, en la cual, la descripci6n (como

momento dominante del descubrimiento) llega a coincidir con la explica-

ci6n (como momento dominante de la validaci6n) (1).

En este t6pico hemos procurado mostrar hasta qu~ punto la exposi-

(1) "Nosotros describimos -y toda descripci6n verdadera de un objeto es,
al mismo tiempo, pese a Mülberger.' su explicaci6n- las relaciones econ6-
micas tales como son y tates como se desarrollan. y aportamos la prueba,
estrictamente econ6mica, de que este desarrollo es, al mismo tiempo, el
de los elementos de una revolución social ..." (Engels. Contribución al
Problema de la vivienda. Cap.Ir Ob;Escogida. Ed.Progreso. Moscú 1977
T.L pag.600)

- 11 -



:t-.

. "':.~.

"1
~toda f6rm~ de opresión estatal
11 'i'

I

explotadoras.

,desarrolla en el proceso de" lUcha contra

,i'
I
I ,

ción dial~6tica (com6 forma superior de c~ptar la~ida orgánica ,del eo-
'11, 1 '

nacimiento) es un modo que sólo puede ser ¡desarrollado plenamente de~de
" "1,,,

:la práxis de aquella "clase' ;:¡:ue",estando a :[cargó de la 'producción coope- ,~
,;: ',j ,

~tativa,:de los ,medios universales de la vida social (es decir , de la II'ri,...t
, l' .' ~!. "" , : ' "

:queza'~), lucha incesantemente portor~ar ,~na 0;-~anizaci6n estatal de nu~ ~
. _.', _' ~i ~¡ e _

, , '" , , ' ,¡
'vo tipo, destina,da esencialm~~te' a cohduC'1r el proceso de superaclon de' ;

¡lapropiedád pr-ivada, ,como la' traba ,funda~entalen la c~nformación de, la li

II " , ~
,comunidad universaL concreta. Este proceso revolucionario que impulsa a "

Il .
"!I. r _ .'

,la sociedad desde-el-comienz'o, mismo de lajcivilizaci6n, crea las condi- ir

ciones 'materiales para describir y exponeJ las cat:egorías y doctrinas.
i - ':1'
científicas como momentos <1el, movimiento de asc,enso de' lo abstracto a lol" , I ' ,', , I

concreto, movimiento que al mismo tiempo que MUESTRA,DEMUESTRAY sólo :;,¡ "
¡demuestra, en tanto q'ue 'MUESTRALb 'QUE ES EN ~RDAD,superando las centra!r

:1 ' "

~ciones,rigidas en intereses cJasistas:excluyentes, propias de las clases:1, ,,' " ,.'.~'1 ' , ~.
,1
,1

I : 1,
En definitiva, el esfuerzo por resefiár los elementos de una Episté-I

I '~

;molog ía:' Dial~ctica nos, conducen inevitablJmente a proponer una, cr ítica ';
, :1 ~'

gen.eral de la Enistemey, e'ncorisecuencia; a concebir, a ',laorganizac:i,.ón
~- '" ' "1 - ,"

••.•. ?. ."-,. . .~

epist~mica del conocimiento como una forma históricamente limitada del t. . - . - 'i i~
'i

jconoeimiento racional, que surge,con la civilizáción (es decir¡ con la
- ,1 '

"

:organizaci6n estatal de lasóciedad) 11 ser,á' superada 'cuando dichá orga-

tnización,social 'deje paso a formas superiJres de realización de 'la comu-:l,
, :ti

:nidadhumana, y con ello,a formas superic~res de libertad. ¡¡

. ' J :¡

De la misma forma, que la esencia, del!Estado Proletario se,edifica y~
~ -. ~_t -,

l' •

12.:

";hasta c'rear las condiciones O?jetivas y Sibjetivas para la extinción 'del:

'1,1
,
l~

!
'. '1

, I

'o" :



forMales exteiiores~ la

premisas suhjetivaspara

. :1

... Estado en general, así tantbién, la esencia del Métodó Dia1éctic~ es i~ _:(
guala la crítica general de todo método' (ent~ndido como procedlmlentos." ir

cosa misma): y tambié~ él busca desarrollar 'las';
.!'¡ . .... . . . .

la ext'inci6n de '1 todo formalismointelectualis ....;,
"1 . .' '

ta." de toda rigidez metafísica y .de:toda confrontaci6n absoluta entr~,

'un: conocimiento .que 'se autoproclama '~ientífico en oposici6n al conoci-

miento que se desarrolla" en~'la experiencia real y efectiva .de la~ m'a-

sas .:

Para terminar, en cuarito a l.as c'ircunstancias que originaron este
¡ . i .' .

.;' libro)' cabe' señal?ir que. f~e esc~it~ ~:int,e?ramentedur.ante el me:s.de ma-:-'
Ij

yo de 198,2. en Nicaragua para. seri'eí,dó en un seriünar io intensivo 'que la

Universidad Iberoamericana de Méxicoorganiz6 para un reducido grupo de

sus doc.entes (especialmente deláre~ de las ciencias sociales). y al que

el autor fue invitado como ani~oexpositor. El nivel acad~mi~o del. pa~

blicó al que fue dirigido y el hech9de haber sido pensado desde un ho~
. • 'j . ¡~ . . . it

rosocomprOIÚiso con la organizaci6n:de'1~ educaci6n superior en laRev~I '. . .' I
luci6n popular Sandinist.a, explican 'tnuch6 de'.las .caracter í~ticas (maláS¡;

o .buenas) de este'libro.

. 1

- 13 ....
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11

s,istir una serié dé pr-econcept()s qué producen distorsiones p6steriorrne~:
. :¡ ,.

1.

se

Presentación.

La consideración :de lo que sea ,eü método ,científico 'suele enredar-'
, 11

:¡ ,"

más de la cuenta, debido,a que de'mane~a casi invariable'se dejan sUQ\
"

.'

~, .

téinsanables~ Nos ,referimos demaQera e~pe~iala la identificación su-

brepticia que se hace •~ritre cienc'üi; en, ~e'ntido amplio, y "ciencia" e'n-'

tendida al modo del posi~ivismo fil~só£i~o, ,ampilamente adoptado en

'nuestros ámbitos académicos. En' efec~to ,en est'osátnbitos, hoy en día es

enteramen~e natural pensa:r~que po~ una parte "háy ciencia" y qU,epor
jI ' 1," ~. -

otra darte hay "no ciencia". QueeséÍ1 realidad, .que;' esa partición del co
., Oo;! _ ~~.

"nocimiento, es i~discutible; no es problemátiea. Que, en todo caso, 'lo •
. ,

. que puede encei~~r aLgan probiemasefía "el cómo~istinguir de una mane-~'

,ra inequívoca una cosa de la' otra~, q.lál sería ,el criterio univ~rsalr:nen-l

te válido de DEMARCACIONentre lo que sea la "ciencia' y lo que sea la nOI

,cienGia.

Algo más todavía: el termino "nO ciencia" se lo. suele manejar de'
". '"" '1

una manera llamativamente irrespo~sa.ble'. ,¡Baste 'señalar al respecto que
, ,i¡

;1

bajo este rótul'o (habitualmente identifiqado con el término ..de "conoci-~'

mientq ordinario") sesubsumen,.fenómenos 'de valor y alcance tan desigti~:;

.les .comopueden ser: ,la opinión del":'homb're CO'Lr.iente", .la sabiduría
~.

del "qué sabe' por viejo", las cienc~as ocultas', la gaya cienciél., eles':"

" .1
1

"'::

, t'

piriti~Íno; la míst~ca, la parapsicol'rg ía,:¡ la, astrología ,ias ciencias
, :i

1 infusa~, las ciencias .sagradas, toda~ lai representaciones religiosas,
ij ¡! : . . ".;1 ", ~r
las sabidurías (por ejemplo: las llamadas ,sabidurías orientales), todas .,

las concepciones filosóficas noposifiviitas, etc:, etc.

"El profesor universitario de metodología o epistemología, da por

- 15



1

.. ~ '

y el más provechoso 'de to- \::n

esa convicción de la supre- ,i~

lj
. ~-

(quizás par a no "
. ~.

todos lo~ presupuestos,cont~ :t'. . I

I
!r

if
com:part~n

(p. 19).

nidos en esa.distinción:

dos los estilos".

,descontado que todos'sus oyentes
'i

,1 '

~acia del sab~r "cientificofi, aunqu~ pori regla general
.,~!¡ .

, " ri

tentar la'~uerte) deja el :tema en elmarqo de esa "candorosa"'distin-
'\

, ,:1

ci6n entre "la cienc~a"y la "no Ciencia"¡" sin arriesgarse a decir de
" ' , , J , " ' ," '

manera positiva qué cosa es par9- él "no oiencia"': En todo caso, más a-
" " ,,1\" , ir ',' .

'ir deüante, cuando el trabajo de la formación uni,versitaria haya llecho sú .'f
;f ~.' '..' • .-Ir

labor de todo espiritual, podrá e~pl~citJr
:¡

:1
li

Veamospor ejemplo cómo aborda' iac~!estión uno de los textos de
" , .,

metodologla rnásambiciosos de los .últ:.imos!'tiempos: el grueso volumen
,. ¡I" ,:

.- :l
que Mario 'Bunge destina a la Investigáci6jn cientifica.

, ' '1

Alli se sostiene" que "la ciencia es ¡un estilo de pensamientO :pr~
1I

cisamertte el más reciente¡ el másunivers,ial
1)
,1
,1

,1

I
" '1 ' ,1,

Ést'e estilo ha surgido a partir',de "glestilo ordinélrio"; prec'isa--
l

mente como resultado d'e haber reconoeido 'gue el "estilo 'ordinario" no
g :l' - ; , . '" f~

iL
es suficiente, no es aptO, para, resolVer 'Ciertos (?) problemas". "La in

l :)" " !~

vestigación cientifi~a ,-dice expresamente~ arranca de la percepci6n de -"

i,'

1;'

I

,

1

I

..> .:

jL'

es insuficiente para maneja~
~.

l~

1 ..
,1

1- 16

" ' ",11

que el "acervo. de' "conocimientos disponibl~s, " I
determinados problemas!'. (loc. cl -t'~),,~ ¡,

Sin embargo, Gno debiéramos pregunta~nos si esa supuesta insuficie~!'
, ." .,:! • ~ L - ...

, cia o ineptitud del "estilo ordinar i6" esl'perceptible por todOs' los hom-<'
1 ~I ' ::

bres (incluidos los ,"hombres ordinarios")!! o no? si fue~ael primer caso/
, :1 ' '1l

e,ntonces hoy "P'or hoy, e",se "estilo ordinarib" habría d~saparecido para de....:
.. 11' . " 1,

jar lugar solamente a la ¿i~ncia.Sin embrrgoeso no ha ocurrido; hai

:1

i-,._ ....b----- - -- ._~,- Ji



-'~

. H.

'¡
I~

dos:;
- ¡;

1"

aún vastí.simos sectores sociales que: no

estilos.

mino de acceso?"

i

máxima pascaliana de "Póstrate de hinojo ily creerás!". Aunque todavía
- il

.no sepamos muy bien cu~les el,diás del~ epistemología ante quien ha-

ya qu~comenzar ejecutandouri acto dé fé) si se quiere abrir el espa~
,i:1 ,

cio de la razón cient,ífica, y con ella, 9aptar la distinción de los
"I
l
l.

Ahora bien: nosotros quisiéramo"s encauzar el tratamiento del p"ro-
I

,1

I

I
, I

'1
;¡
!I
'1
,1
j,

~ercibenla lnsufidi~n~ia d~l~. . !~
• '1 . - "'1

"estilo ordinario" y que sost.ienen ese sa.:ber combel más elevado ,que car:I .-'1,
. :!~ .•. ~

beimag'inar. ¿Qué tipo desistemade'¡ per'fepción habría que tener para
. ,.'., . .."í ."

I percibir que "el acer:,o deconocimiep.tos:ldísponibles es ,insuficiente?",
.' :¡..) . " .~

La ciencia es, para Mario Bunge' ,¡tirt c()nocimiento de natUraleza es ~\
- ,;, :1 ' h

pecial" que r además "elabora sus propios kánonesde validez" y en conse ~
il -i

,1 , ~.

cuencia "el sentido común,nopuedé ser juez autorizado de la ciencia J'
r' . .'

(las frasesentrecom'j.lladap son de Bunge,i pag. 20).- , }f
r:, r'" .i

, -', • 1" ,~

Pero- MarioBunge no dice que se' necesité ser "un hombre decarác- Ir
~ ,'.' '. ':l ..~

ter ,especial" para tener 'esa"1pércep'c.iónilespecial"; podernosl. entonces, '"
II ~

inferir q-ue todos podríamos .. -.. ¿fierO"a c<:jndición de qué? Si ,somos hom- -J
_ . ',: r. 1~

bres qué tenernos convicciones comunes es1amos marginados de la compre~, r
, .r -,';1 . it.

sión de ese.estiloespecia.L. Podríamo~ adcedei,pero ¿cuál sería el ~a ~,'_ IJ

:¡. . ~

:1 ~! ii
~~ ~.

L.aposición del autor 1 pobre este punto no podría s~r más desalen, ir
. :1

tadora o (lo' que tanto vale) menos ~ieht~fica. Su respuesta es: "no i~

tentarnos reducir la ciencia a conocimíen10 común, ,sino aprend.ernos algo 1
de la ciencia ,antes de filosofar sobre 'eJlla". (p. 20) •

I
I

" La conclusión que queda propuesta suena exactamente corno aquella
"

:- . 1 7

~¡
':1
:1

":1.¡-
¡

.__ ~l._
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La ciencia

ti

'1

I
".• ,¡

ti

"j
blerna del métodoclentífic'o eri una perspectiva distinta: en una pers-

, ,

pectiva al mismo tiempO,más amplia Y,más~concreta.

largo de la histori~.
\

zas y "escudos", y eso

misil~s y 50~bas nucleares.
,

"

!i. 1
~ossujetos soci~lmén~ebéliger~nte':de conocimierito (intel~ctua~

les, funcionarios,academia~, universid~d'Fs, institutos,' etc.) se arro
. . '. . ~ . .

ga'n, cada cual para sí esa cualidad (~eci~n:tificidad e instalados en e
, I

. '1
se "estilo especial " -desprecian como:'si fiera puro errOr los "estilo~

I "~o ,1

::diversos que se le contraponen". 11,

,'" , '1 •

(si hubiera algo así co!UP"La cien~ia" -por antonoma-~ .•..'
ti

sial se ericuentra ,pues,' en unaposicióri Sumamente embarazosa p0r lo
" 1, ','1 ' .. . . . -

,que hace a' su aspiración de válidezunivefsal (lo que e,s lo mismo que
,- ,~

" il
'idecir:,~a su "racionalidad"): no puede ,medir los diversOs conocl.mientosr ,que divergen 'de ella de acuerdo con s,us proplOS cánones de validación'¡ . ~
y pretender, al miSmo tiempo, que los, sosrenedor~s de puntos de vista

I
,1

'1

'1

Para hacerlo vamos apar'tir de Un rJconocimiento trivial; 'la cie!! ~
, , " .. ~

cia no es Uriaentidád subs,tancial,conceBi, d~ a la manera ,platónica:' es r !i,
" ' " ,11' il

antes bien ,u.na cualidad, ~n ae<:::idente otluna virtud predicable de lo~ r
~ ,1'

hábitos ment-ales; de la, manera de organiiar,y,utilizar 10sPI:'0duC:tos
¡¡I'

de la actividad intelectual, de la actividad pensarite ne los hombres,
, ' ',1

, j, , ",

Y cuya,s consecuencias se haCén sentir ,en 'Itodas las esfe-ras de ,la soci~
. , '¡

'; dad humana'. Ahora bien, ocurre que los c~iteriós de, atribución de esta, __
" , " "1

cualidad o ~irtud a ~iGhos proceso~ ~ ~rdducto~ mentales Se han trans-
,,'" , ,1

formado y, lo que es más des~aciblei'han Icontendid6 crtienta~ente alo, . " ", .",' "i ' "
"Las: ide~s '-decía C,roce- vienen armadas de lan';¡

'1
I

sigue Siendo ciertdl, sólo que ahora también con
.. ,!

;:'.\

~' .

, ,
,',



¡

i
, ,i

un punto de vista vu~gar de

no pu~de rechazar un saber

'. ji

, ;1

,1

'i
;!

, ,,' ", :1'
d,istintos se éonvenzande,la no cientif ietidad de su saber y de la

, ti'
J__ , i l'

tificidad de la que se "presenta" como,LA CIENCIA.
-i\

:1

""En 'efecto-expuso H'egel-, .Li, ciencia, 1
no verdadero sin más'que considérarlo'como

" '" ,
, - :1 ."

las cosas y' asegurando, que' ella es un conocimiento completamente distin :;',I ,,,, ~"

tó y que aquél sabe:[ no es.paraellaiabschutamente nada, ni pued~ tarnp'g..!r
¡

... :-- " ~,...:,.

¡j..

!i
:¡

.,~.

gica T.II, _p.254).

co remitirse al barrunto ,de un sabed mejor en él mismo. Medianté aque- t, r 'f

llaaseveración, de¿l~raría que su fuerza se halla en su ser i' pero, ta,'~
!I

bién ~T saber carente de verdad se ,remite al hecho de qué es y asevera
~ \ • 11

1'~ - ' . Ir
, que la ciencia no"es nada par? él y unél.Js\'veraci6n e~cuetá ~ale tanto,,~

, ", , ,.. , "1 ' . ",' ',' "

como la otra". Fenomenología' del, Espírit~ p.S3 (Cfr~ Ciencia ~e la L0'-,-~.""
!~
h

'1

'1
¡I

Hegel escribió 10 anterior en {~ rhJroducción a la obra que él des
, 'i t'l

" .1 _".. ..

tin6 especia~rnente para presentar y ~emo~trar el ~oncepto de CIENCIAY
, ~ '

,de METODOde una manera enteramente sisfe'rná.tica y aspirando a no caer
' .. : .:1 '.,,'

en la Violencia del "Póstrate!.'; gUlado~ercamente por el prop6sito'de
, ¡

lograrláadhesión espontánea, que es de1eCho de-toda individualidad

racional~ i, j, li

.í:.

.;

;~.
"

• •nuestros pueblos l
¡:
"
,1

, i!

,
1\,~,,

'"

Más adelante volveremos i sobre é~to, ¡pero en esta presentaci6n de' '" .

nuestro enfoque del METODODE LA CIE~CIA.Iquisiéiarnos introducir, ~ ,pa£, :1, '.' ,1:\
1I i'

, tirdereferirnos a hechos' que creemos' quie son empíricamente verifica-
-1 .' ,

bIes, la única perspecti v,a de análisis qUie nos restil tacompa t-ible con
- ,f

, .
los infereses práciicos de nuestr6 tfemp~ y de nuestrageogra(ía lat~-

'1

¡noamer{bana: l~ pers~ectivad~ laé lucha~ sociales que
, ,i

I están librando -tan costosél.mente- por su il,iberaci6n nacional y social.
,t

'1'

'1

, "
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"hasta qué fue aparar am~ 11

- 20

libres de nuestra América'-

nos de los

Ij., Ür .':
!~ :1

¡I .i
Ona perspedtiva que no es .cerradamerite t,órica pero que, parla magni~ I

¡I

tudde la empresa" nece~itadelo~ recurs:ios de la teoría y de, co~cit.:lr¡;,
,ji,

a tr'avés de ,ella la ad'hesió~ nmlt.i tudinatiade todas las conciencias ,~
¡ !I~.

':1
:i
!I

Comencemosa presen~ar,esa'pérsp(2ctfva: si Mario l?unge pudo
":1

ner que la. ciencia ,es,' "el e,st'ilo (l.e ';pensámiento'1,'
o' ,1

versal y más exitoso de todos' los es'tilós" y ndsOlamente sosténE;!rlo
:1 '

, ' , '1, .
sino adeinás difundirlo, hacerlo circUlar:1 como letra impresa y trarisfor

i -

marlo,en material de estudio en tant:osárlIDitos académicos, ESO no se
': '1" "

debe a la fuerza propia 'de esa "aseyéract6n n que declara y pro.clama' :,

: 'tantas 'virtudes sobre cSUpropio ser." ¿Dejdóndétom6' "fuerza" esa. asev~
. --:' ~ 'ji " ,

ración para .impone~se?: Digámoslo crudamente: la'tom6de otra fuerza
( i: '1

mucho más real que la, fuerza de aqué;lla ~severación.La tomó de la fUérji .J: , "", -¡¡ "
I ' . . t

za ,de las instituciones sQciales que: aus~ician, apadrinan, propician e ji'}
. ' ,'l, ,1 ' .,

,1 . ¡ -
sas doncepciones. Podemos mencionar alg~~as de ellas porque: el~i~md ~

, .' ,1 !'
'Bunge nos las menciona :'Univer'sidad de Buenos Aires i de La Plata, de 11

:1 ••l .t

Montevideo, de Pennsylvania,de ,Texas", d1. Delawre y de Freiburg. Pode- r
mospresumir que además, antes de es:tar !loy, éntre nosotros, esa aseve

, " ,,',' ,'1 o'" ,

" j
raciórt estuvo en muchasotras.instituciortes

" 'JI 'r'"ilustra.dos directores d,e Ariel, S .A.~' los cuales deeidie-
r1 '

ron (en lOs marcos de su "política e~itoJ.ial" y d~laracionalidad eco
; ,1. ; .

nómica de su empresa) hacer traducir la 6bra y editarla "bellamente".
" '1 i;

! :L
Ahora bien, todos nosotros sabemosq~e e~as universidades y esas empr~ l.

I I!'
lf ir'

sas son insti tuciories, de la sbciedad', civill o del apara to del Estado,, "'.¡ , ", '

más o menos directamente li~adas a los m~eanismos de dirécdión 'social
, '1'y política que se ejercen a favor de: las ¡intereses de lo~ sectoi~s do,.-

I
,1

" 'I
I
'1¡,

:~

~:

- ! --



.1

... :1

minant~~. Son,ciás O menos directamente) partes del Est~do yde ~l sa-

can-no es posible dudarlo- la fuerz~s~fici~nte~ara'hater 'valer sus

contenidos en el ámbit,ode las sociedades que están en elcq,mpo de su

dominio. Es'decir, qu~ las'poslciones teóricas sacan su fuerza, ~e las

fuerzas político-sociales operantes en cada mOI¡lentohist6riGo y,. como

~ '.,. I. ¡

. 't i

veremos,

cas" .

con "éilgo" retribuye.n ese favor ¡de ser consideradas "científi - ,;

. ,

'! .

. No solo la ciencia s.irve para estud~ar y justificar al Estad'Q si- 1;
1 I 'L

no que-yesto es lo ,decisivo para n~est~!a exposición- el Esta<;lo',es ':~r
quien estudia y prueba a la ciencia:'prq,ee las pautas de examen, exa-I

mina y otorga ~o no- el nihilobstai;! ~

Nosotros vivimos un tiempo y en una ,geografía. de luchas Y esperaQ

zas: la ciencia yla educación no son Ocupaciones ociosas ... O.mejor

dicho, no queremos que. sean ociosas para o" "esas jI esperanzas! No quere,-
. '." . ' h..

','-"1

" i

mos renunciar en nombre de esas esperanzas a lasar,mas teóricas, peroi .
estamo's persuadidos de que el valor de ellas se fundamenta en la uni-

versal'idad de la causa q,:-e se def iende con las armas de la práctica.

~ .Par~ nosotros el problema .que aboid~remo~se puede ieformula~ así:
1

t;. ••.. ..

del cohocimiénto y de sutransmisi6nl educativa que. resultan' exigidas~ . .
~l

" por lal vida del Estado y que determinan su supremacía pol,íticO-$ocial.
. .'i '.' . , t . '1 . "

sobre ::las restantes formas, de organlzar el saber humanó. Retomemos -des
". ' "1

:: .' . ¡

de éste punto de vista- él:: planteo sobre lo que es 'la ciencia y elm~to,
Ii
~l

do.

2. La ciencia surge Comoresultado: de la órganización estatal de la

_ .21 i
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:::. .

1',
'H' ~,

~l procesd'porel cual el. to

,:¡

'lt

(

sociedad, .

Dos grandes proyectos' se dibujal';l en bl horizonte. del futuro de la
'1

ciencia: uno, el, .irracionalismo fascista,:i que denuncia en la ciencia
I '1

:

una enfermedad de la voluntad humana de d.pminaci6n; otro, ,la Dialéctica f

lO humano.

",

"

~..

:1

,1

"o

i

1\,

, '~d ~ 1 ~ d' ':\' J'" .La c'uestlon e que, sea e., metoD c'léntlf lCO no queda
, . ' .' . ~ '1,

mente despejada mientr¡;ls no 'se reconjstruye
~ :~

noci~iento hu~anocomenzó a se~ organizado segGn la idea de la cientifi
';:1 '

. cidad. ,Esto supone que hubo Un tiempo en:¡queel conocimiento humano no
" '1 ,

, '1

conccíael paradigma de'la Ciencia positilva(episteme) como forma de "a'rl'; :¡. -i!

ganización y va,lidación'. La magia / leS m1tos,' la poesía, la religióri 1
dominaban ampliamente toda la extensi6n, de los 'contenidos de la: concie~ ¡;
. ...", ,]:1
cia humana. Hubo uD tiempo posterior en. q~e la ciencia apareci6, y ocupó ,;

I I~ .;; •

un espacio, pero quena fu.' ri exten,?o nj, prestigioso, al lado de las .~
1 ' ~

,,' . ': ot1fas formasdeorganizaci6n del conocim4ento. Por fin lleg6 el tiempo ,.~
,i ~

en que la Ciencia aspi:ró' a monopolizar la: extensión completa de los. con ¡i
. ",il'.:~ . '- ~i

! , il .. ::
tenidos de la' conciencia humana" supeditando a su propio paradigma to~ .~

I
,!

das las otras formas de conocimiento, c010 'grados infer iores de un pro-~, ..

greso en cuya: cGspid,e estaba ella rn~~ma~:omóla hija dilecta de la Ra- ~
'1

z6n Humana. Sin embargo, _esterei~ad6 qu~1se extiende hasta nuestros
1" :1

'dí~s,no ha e,stado eximido de re¿u~acione~yacosos; más~Gn, en tanto, ¡
todo lo que tiene un comienzo en la 11isto¡ria presupone, igualmente ,?u

~~ -.

f-in inexorable, no resulta' antojadizo preguntarse sobre 'la naturaleza
• '. j, '\

~del movimiento que llevará al fin o á la :Isuperación del conocimiento
" ., :1 . ....

científico: a su transformaci6n en otra fprrna de organizaci6n del
'1

l'
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>;-- •

que anuncia el devenir de la teoría 'en práxis transformadora'. Cualqui~

,ra que sea ese futuro 6r~emos que sus cur~osposibles s610 se puederi
• " : ,¡

,1

entrever observando su configuración ,y'dinámica presentes.
',k '1 '

3. ¿La civ{lizaeión trajo:la ciencia o 'la'cienqia traj6 la civiliza~
,ción? :+ .

Hay un acuerdo muy difundido.y (en general) satisfactoriamente es-

"t?-blecido: que el nacimiento de l,aC.ijenciacoincidecon el origen de '
ha Ci'r~lización,es decir,' :lconellarko período que va de la revolución

I

':nE~olí ~ica hasta la con sol id,ación de" l~ organización es+atal de las an-
o,, • '¡ ,-.
teriores sociedade~ genti~icias (o tribales). Esta revolución (que'no

'fue; ni ciuchb meno~, una tr~nsformaci¿n r~pentina sino un próceso mil~

nario) ~ue acumulando las conaici~nes.de posibilidad para el surgimi~~

to de esa nueva forma de organizar elcon~cimientohumano que después
se.consagraría como Ciencia. ¿Cuáles fueron esas condiciones?.

~I
'; , !I

Estamos acostumbrados a pertsarsblamdnte en el desarrollo de las

,:fuerzasproductivas, en,el' progresó de las técnicas', de las artes prás:.
.' . :Ii ' .

ticas como fuente única de progreso del cqnocimiento. Pero de esa mane

ra se cae ,en el grave error de creer que las fuer~as.'product~vas gene-

ran directamente, de manera "mecánica, contenidos de conciencia, ré£le-

humano. Dicho de otra manera, se de-
J 1: .

~ .

ladO eL hecDo que el empleo, de las 'fuerzas pr,oductivas presupo-
1I ' "11 J.'\ "~o •

q

deter-minan ciertas relaciOnes sociales de producción en el seno;:nen y

"~bs'esp~cU:l~res en el p~nsa~iento
:1.
!~

lija de

, ,

de las ~uales los'hombres emplean .las,;fu~rzas productivas, las,gobier-
, -

nan y aprenden ~ interpr~tarlas;y son precisamente esas conductas hu-

manas, asociadas de manera deterfuinadá, las que generan y organizan re

,~ - 23 -"
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~ presentaciones y conceptos.

Es preciso, en consecuencia, dejar $stablecido qué como consecuen.i

cia de la revolución neolítíca se generá~on relaciones socül1es de prQ
1 '

. .,.1 ' .. ' ..ducción radicalmente n,!éva"sque .involucr~ron poderosos motivos prácti-.'

cos para impulsar y sostener l~s ritie~asfuerzas productivas; $urgieron
. , . . ,) .... ... .

nueva~ institciciones sociales que fue~ondesplazando p~ulatina e inexo. ' -. -

rablemente la milenar,ia concienciamágica, mitopoética)y religiosa en
,.

su fun,:ci6ndeorganízad()ra[s de 'los c6ntenidos' ae la.conciencia. humana, .
.j

y produciend6 los elemento~,las raí~es ~ también lai initituciones de
:: '. '.' :i. . ~. '-

la orgfinizáción científica. del saber,j(l);"

. : 4. La base material de la civilización: la propi~dad privada;

¿Cuál fue él principal contenido ~istórico de larevoluci6n neolrti~

~..

-,

diante la agricultura y la ganadería~

ca? La con~olidaCiónde la capacidad "social de producir ali~entos me~
, .

'. i

"La'introducción de una economía
I
I

prodtictora de alimentos afectó, como.~rta ¡re~olución~ a las vidas de to
i

dos los involucrados en ella ... ti dice Got;,donChilde.

Esta invención. (de loaagricul tuya yla ganadería) desencadenó, en

su momerito, y sünboliza ahora dicha ~evolución pero no la agota. Ella
"

trajo 'inmediata~ consecuencias entre ':las:cuales las más importantes'

'1
. 11

i1

son la'exigencia' de,la asooiación c09perati~a par~el trabajo"y lá aSQ
j ,

1ciaciófpara la defen$a de los prerrlquisitos materiale~ de dicha pro~'
'1 ,1
1I

~.'

(1) UEste problema (el modo de acción del ciudadano) era fundamental pa
ra el hombre griego, cuyo pensamiento era primordialmente político. Es=-
te era precisamente el.motivo para dedicarse a la ciencia". Weber. Poli
tica y Ciencia. pag.ll? (Cfr. Durkheim Lecciones de Sociología. p.l5) '1
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. '

duccióD: en especia).., la tierra y sus atributos.'
.' .. .

L~ relación de la comunidad pro~uctdr~, con la ti~rray las ~spe-
• '.' f •

,1

. cies v~getales y' an,imales cónexas da, a p'artir de entonces ~ un tremeri.- ','
í

dó sal to hacia adeJ,ante, poniendo .las b~ses de las futuras relacion'es

','

Sbbr~ estas bases. ~e fueron

,;-jurí~.icas de prop~edad.
.t',
;1

.1
~
11
;j J

"d~Sarrol~andOlas fuerzas productivas,

senor ío.

las técnicas de cul:tivo y crianza, la metalurgia, los instrumentos' de

labranza y de trari.sporte,el intercambio,¡etc.,etc. Pero igualmente se'
';,'1

fueron desarrollandó las armas de combate: y la organización de la gue'.:..

rra ... Pa~ticularmente se modific6' la forma de resolver el destino de

lbs ve6cidos, lo cual trajo consigo las consecuencias m&strascendenta
".,.. ,l :;. -

" :~ " .

.¡iles pata la organizaciónfJtura de l¿ sQc:i,edad: el surgimiento de la
.1 ii !¡ ~ .. r "
"oomesticación n (gobierno) sobré lbs .'hombres. En efecto i laagr icul tura!

, .

'Y la ganadería creari las condiciónespara que al enemig~ derrotado se 1

,le pueda conceder la,gracia de su vida abambio de de-sempenar un traba li
.'f . - . ~;.

joobligat,orio ya que, por una parte,;,praducen el excedente de alimen-' ~

tos suficientes para ampli~~ la comunidad'incorporando a los vencidos y,
'1 .
1,

por otra pafte, el manejo ~e los ins~rumento~', l~s reglas objetivas de

l' Su operación técnica, son campatibies, (a ~Hferencia de la caza, la pe~

ca y la recolec6ión) coq elCONTRO~de la libertad de movimientos exi-

gida por la ejecuci6n del 'trabajo; La gie~a pasar~ a la historia como
, '

,símbolo de esclavitud, tanto como la' caceiíá lo es de la libertad y ei

~)

1\

En todo caso, la reladlón social} que il se llama "esclavi tud" se trans.\ ....

I:forma ~tn otra fuelTza ~roducl~iva m&sy]1 pasá a formar parte constitutiva
~
:1.'
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:1
.;

, "'.'~

de la organizaci6n social humana.~~<~no meramen~e en e~ Campo econ6mi

co.
-,

, La incorporaci6n de unaluchaantag6nica en eL interior de laso"":

ciedad humana fue la consecü~~cia so'<:ialmásdrámát.ica¡ más profunda,

más tra~c~ndenté'qué aport6 esta ievolución heo11tita. Antes de ella;
, .

los enemigos de la sociedad estaban predóminantemente fuera de ella:
,. I

!

ení

las fuer~as naturales hostiles o eh las ¿tr~s h¿rdas o tribus. Después
. '1 "

de ella (y ya para tOdos Tos siglos venideros hasta nuestros días) los. :j' ~ . .
enemigos de la sociedad irrumpirán dentrq de su propia unidad social,

11

de modo tal que ninguna de las instituciones gentillcias podrá sobrevi
'1

,..¡ . .

vir a esta decisiva crisis de la comunidad humana.

ra,

La propiedad, como relaci6n excluyerlte de la comunidad ha2ia
":¡

se transformades~e entonces en una'relaci6n excluyente de un
afu~ ,-t

" '1sector' ,.. f.

"Un dominio

,
1 de la'comunidad hacia adentro: excluyente, enesp'ecial, respecto del s'ec ¡- f

~.tor de los trabajadores.

5. La lucha de clases y ~l Estado ~
",í

La s6beranía,de los afuos'sobre la tierra y demás medios de produ£

ción (~ue fundamenta la apropiaci6n del excedenteecori6mico) introdujo

en el proceso de direcci6nde la sociedad elementos e~encialmente nue~

vos. ,D~cho de otra manera'Qla divisi~n d~'la sOciedad encla~es revoiu
~ : ' '1"

cion6 las formas de dirigi! las sociedadés; las formas de gobern~rlas;
'¡n 'j'

las formas de administrarlas. Los esfuerzos para mantener la unidad so "
!I -1

cial debieron transformar~é cpahti~ativa y cualitativamente. LevY7Str~uss
expresa elocuentemente. este cambio d~ la siguiertt.emenera:

'1
~; l

social cualquieia -si lla~amos dominio social a una sociedad- fabrica

26 -
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6. ,La Ciencia ,y la Educació~ pdblica.

, ;~

;- ..

-."

- ,- ~.

{. "'-,
"t"

, .\ '
;', -.\~;

~ ..~
:~.:.~.

cul tura. Es \'~ i~

diferencia entre :,
~

i)~
específicos de, lasinsti :"

(';.. ; .

it

fabr~can muy poca entropía ~n

trol especiales.

i ,
entropíq. o desorden, 'Como,sociedad, y faijrica orden, como

!I

esta :eel,ación inversa la 'que, a mi j~.lici~,expresa la
, I

, 11

_ los que llaTI1~mqspr iITÍiti vos y los ,ciVil izados ~
¡i
11

i
"Los P;( imi ti vos' Jabl:"i'can poco ordenia, travé.? de su cultura. Pero

,1

su' sociedad.. En pocas p,alabras, es,as so-', 'f
ciedades son igualitarias,: 'de tipo m"ec&nfco, y están regidas' por la re

_. , ' l' '!I. " -,' '
gla de la unanimidad. Por el' contrario, las ci vilizadasfabr ican mucho "

, , é :1" "
orden .en su cultura, c'omo 10 muestra[l elilmaqUiniSmo,y las' grandes obras ¡

di; laciviiización, pero fabricant~~biéJ mucha entropía en su sociedad ~"
, ',,' - " '11 :

~j

,conflictos sociales, luchas política$, cosas todas ellas,contr~ llS cua

'; les hemOSvisto que los primitivos SfF prJvienen, d~ manerp' quizás más
I '-,11 ' ",' ,

consciente y s istemá tica de lo que hubiérlamos pO,did6 suponer "'. '
J,:I '

"El gran problem~' de la 'c{vi'lizacióJha sido, pues, mantener un
- , :j"' tI

, 1
desnivel. Hemos visto establecer este des'nivel con la esclavitud, des.,.. ,1

puéscon la servi~umbre y 'luego mediinte:!la formaciÓn de unproletari~ '!L

do". (Arte, lenguaje,'et.nología. p.35 y :3~6).
. ':. . ir

,1
I
',1Cualesquiera que hubieran s~do los~asgos

, 1
tuciones sociales, en todas las sociedade:s que traspusieron el umbral

",1' !. i~

de la civilización, encontramos las misma,isexigencias esenciales: la ,0£ !
di " '" , ~,,'

. ..:, .

ganización de una ,esfera de la sociedad e!specializada para la adminis..... ~

tració~ de ,'las cosas y el 'gobierno de 10~!hombres. Ahora bien, como,co~ l

h

, '1 '1 d 1"" ,'!I , dI' d' 'd' , ¡secuenCla SOCla, a con ucta ya conClenCla ,e os ln lV1UOS, pasa- ~
I !¡
1 ~

rOn de manera igualmente inevitable a se~ objeto dé una dirección y co~1
'1

'1
!I

i

"¡j
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,

'L :1

,,'

Es común asociar ,el desarrollo ¡de ,las cienci,as con las necesidades
.. . .

de l-aproduccióny el intercalnbio, pero Como, habitualmente se falsea,

la, verdad,hist6rica, ocultando' que' la producción se desarrol16 en medio:

de' una cruenta' lucha ,socié3.1, no se e,stablece' ninguna c;lsociéici6n esen:-

"cial entre' el d12sarrollodelas ciencias: y las necesidades de la direc
. ~!

~~.
ción oadministraci6n ~ocial: ningun~ re~~ci6n entre las fo~mas de con

, ' ¡
. . . . • '! .' -

seguir, organizar y usar élconoeimi~ento "1 y la aPli~aci6n de la "inteli

geneia" a la. dirección del conflicto-soc~al institucionalizado. ~

, ,~, t '
La "entropía", eldeSOí'clen soci'al" qUE "fabr,ica" la- lucha de cla-

, ,~

ses exige "fabricar" orden mediante recu{sos especiales: obviamente
• ¡j'.

que el principal recurso es el a:paraltoc'~ercitivo del estado (las fue£.

zas' armad¿q:; y

mada" como lo

los démás, recursos del¡ejetcicio de la violencia "legiti
- ,!I' ,

expresa Weber) ¡ pero' para la direcci6n de dichos apara- xi
• . .1. •

, '

tos se hace necesario, 'por una p,arte, dis,poher de' una masa de informa-. '

"

ciÓri cualitativa y cuantitativamente, superior i:l. la que ,necesitaron los

dirigentes de las sociedades primi t-i'vas: una informació~ confiable

"

i (puest~ que hay sobradQs motivosparéidesconfiar)j una informaci6n ri-

interé~es de la domina-

como para ser usada en

la aqopción

ca" exacta, oportuna y adecuadamentel res~mida
'1

de decisiones congruentes con los
, .1.~ .~:

-ción¡ y" por ot~a parte, dJisporier de:j mec~nismos de, formaci6n de la co~ <

los intereses de la dominaci6n.

J. 1I • ,1

ciencia y la condu6ta¡ mec~nismos fte¡dif~si6riy.control de la informa-
!l ~ :j - ;:. ;1."

i,1 cióri eptre los miembros, de', 'la socieda.d para orientar la acción social
~ .' ,

~.-nuevamente- de modo congruente con
)¡ il

..•.. ~.

,'-

(Cfr .. ~.Conde- El Saber Poilíticodet,1aquiavelo- Cap.4 "El problema del

saber" -p.69' Cfr.tambi~n- E.Dtirkheim.-Lecciones de Sociología

p.90- Moral cívica)
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~urge, pues, como necesidad, por
.I~ .•

¡ ,

,
ciencia científica.

í
",1
;1

!
~ ,".

unrparte, saber todo 10 necesa- á
:¡ .

rio para dirigir la producción. y el:inte~ca.rnbio y por' otro lado incul~ ,1

,,- - ' ti' ," ,", ' ','

car a'los sectores domihados y~-los9rupos antagónipbs, cr~encias y
I

.' .,.. . - . -' . - '. . - .:~. .
orien,taciones congruentes con las leyes del Estado.

'" ' '/' :1

. . " ~ it
En efecto, a'sí como con el súrgimiehto de la lucha de clases y

, " " ',: ,1
I

del Estado a laco~tumbre se le sobreponk paulatinamente el deb~r,ser
"1," ¡

,de la ley públ.icay 'de la moral como'vir~u'd del ciud~dano (hombre de '~
" '1 ,'. 11,

Estado) ,así al saber esp;n~árteo~uJgidoten la vida social se le s6br~,J
, 'li "

. . !f <~ •

pone el deber saber de la supere~trustur~ jurídico política, comOco11- :
" '~;' ,¡

,1
,1

, ~ ' 11, ~

F:ué ese camino que va 'del saber eSPfntáneo de la vida comunitaria,' ~

al deber saber de la vida :pOlítica l~o,qUrl,'fue conceptualizándose como
; ,1 • ,~

método educativo primero; y métOdo cient~fico, después. ,i!,

~ "R l! '
, ",1' ,

'''Todas las ciencias y todas lasJl.'arté,is -dice Ar,ist,óteles-exigen ~ 'r'~;,:'
si ,han de dar bueno's resultados, nocione~ previas Y-hábitos anteriores. 1~ '

1; . It .
Lo m.ismosUgede evidentemente Con ,el,' eje~cic io de la virtud. Comoel Es ,¡

-",tado -todoS6lo tiene un solo y mismo::fin~ la educación debe se;necesa-
"1 '

r iamenteúna e idéntica para todos' sus miembros i de donde se sigue, que. I[ .

la educaci,ón debe ser obje,tO' de ,una Vigi]ancia públic'ay
, "", ,1 '

'1Y cuando Platón intenta caracterizar; los beneficios que se siguen
, ,1 ~

al "esclarecimiento de la educación ''",se f,ormula esta pregunta: (Habien~~
. ~

I ~
do sido educado) ¿no preferiría, como dlde Homero,'trabaj.;3.r la tierra

al servicio' de otro hombre, sin patrimonJo' y ,sufrirlo todo en el mundo;
- '. ~ ' , "

antes que volver a juzgar ;Las cosa,scomolse juzgaban allí (en la caver":'!
;; '1 ",' :i

na) y vivir como se vi vía alJ,.í? ' (Repúbl ie,a', pag .384) . il
I
,

, ¡
:t

:1
:1

!~

r .'

:U.



I~.

. ,

7.

~¡
I
:!

El. Estado cOmomodelo de interp' ~etac~ón de toda realidad:, j
. l

I
I

La formación de la persona individua'll fue concebida desde 'ent,pn-.,:

Itas" .

ces bajo el mismomode16

esclavosesirrterpreta~a

\.: .

.~' í.

. t

'.,

:1

clasista, dé' man,~ra.que la relación de amos~,y

como componentes:1de toda orgánización real:~~,. ,~
:¡

"Estos doselemen~os :-sostiene Arist6tele$- la obediencia y la autori-
1\. .~j

dad, se encuentran en todo comp~est6 for~pdo-de muchas cosas que aspi-,.
~ . '

, ,.'ren a .Un resultadO común, aunque por ,otra.:!parte estén separadas o ]u,n-' ,
I Ij ~

:1 '.

ir,- ?
1j"

¡i JI
En Consecuencia la conducta. del .;miembro social también se rige por il

;es ta 1\.lena. de amo y esel avo , "e s prec i so r~conoce,. ~nte todo en el. ser '1¡
vivo la existencia de una autoridad. serri.ej¡n~e a: la' vez a la de un señor,

.< 11 '1'
ilY a la de' un magistrado: el alma mand¡aal;1cuerpo como un dueño a su eS-H
1clavo, y la razón manda al instinto domo lfn magistrado, como un rey ... "

. - '1 .

Y así .Como los gobernantes 'debencultiva.r:: 1 "la inteligencia" del estada.
' . " ~. . ir ~ .

,a fin de evi~ar los ~rrores sino .~ui~renlehfr~nta~se a la rebeldía de
, I~

'los esclavos, así también es preciso educJ,r la razón de los ciudadanos
,1 l.

,'Ycnl tivar sus almas, "puesto, que 19-'razó1 puede extraviarse a"l ir en I ¡
'.'busca del mejor fin y las costumbres no e~tán sujetas a menos e-rrores".

, ,'! .'
(Obsérvese que esta configuración del sujJto indivi~uaLes~n~ialmente

:! .

análoga a la del orden, e,statalque observQ, Aristóteles ha sido entera~
. ! ,1

mente confirmada por los desarrollos de laJ P.sicología contemporánea , in'. . . t .
. . .:1 - ,

cluso por escuelas tan disímiles como pued!en. serei conductismo y el
.. :1 -".

freudis~o, especialmente en su versió~ ,lac'~niana.
- "" ''-'--------i ~ - ._- -

"

Es preciso, pues, conducir~ dirigir, bediar l~ conducta, y la con~
I .

ciencia suprimieridosu.formación espontáne~en el.murido práctico afec~
! .

"1'-.

"

"
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"

'1

'1
1

~.1 .~.

, ] i
tado .por el cdnflicto ,soci."al, 'paradonfo~marla de acuerdo to~ el m~ndo 1. I i

i
idelmenteunificado ycoer¿iti~amen~e-unificante del Estado. Es una

[,.'il .' .
cuestión de. vida O mue,rte,'. por lo. qU,eAr .}-stóteles alerta que "Donde

::.. '~l
quieria que la educación ha sido desa'tendida, el Estado ha recibido un

l 1, !I,
golpe funesto". . , ir

"

,;

~-- ;.

.;.; . "'~, .'

,:~
evitar una incorrecta iriter~¡

JI
'¡I"
t"

It
I
131

8.

¡'
,1

El método es una duestión de -Estado~
f

El.método, como se puede lnfer i':r det10 dicho es, pues,. una CUES-
'1 1]

TION DE ESTADO.Por t~alquier lado que se considere ~l asunto ~e com- ;I _ ¡l.
prueba que el .Estadonecesitaba d~ .~;sa ltbor. incesante y' sistemática .:f

, Ij il ~ '

de mediación en la condu~ta y la con~ie~4ia entreelparticulaiism6.de r
, ~ .f

los intereses en pugna .y la universalida4exigida por' su identidad CO-ji
.!I \1 ff

munitaria. En consecuencia el mét6do est~ba llamado a constituirse en
. '1 ~ .

i .' 'l' r
un ingredient~ esencial de la vida pOlitica y la historia ulterior mos

" 'l .
. trará suprogresi vodesarrol:loy •... con~agraCiÓn tbtaL

I
Antes de proseguir, C~eemos prudentEf

'. ,1

.' '1,
'pretación de esta tesisaclararido que esitamosempleando el término "e~'

,:! ¡U4 . •
tado" en una acepci6n, que incluye no:, sólo 10$ llamados órganos directos~

.:¡- :1'

'0 prirrlar'ios de,l Estado (taTes como lbs. cuerpos representativos, de gO"""~~.. . . .,'! ..... 1:

biernb directoy.los dispositivos armado~ que resral~an susdecisidnes .
.' . l'" r

11 • I~

soberanas) sino tambi€n a los restantes6rganismos derivados que se des:, . .':' l. . - " -'1
tinan a la administración de los variadisimos ásuntos "de interésgene ....¡~.

, Ij ~

. ,:. . - '. ~.

ral",entodas las esferas de la sociedad. Más. aún, incluimos en nues-Ilt.

. tra acepción al Estado no 5610 'en tanto .le presenta ya const~tuidO '~j,t
. . '11' .j!

como e'l poder existente actual , . sino también a'los gérmenes de los nuej¡i]
. .1 . 1. '. . j 1,

vos Estados que po~ta~ las vanguardi~s p~¡~ticas de sectores oprimidas!
'1 •

"~
11

!t..

__ • -"-_-"'- __ .-:i



y se abren paso en1uchá antagónica con ~~ poder estatuido. Se conc1u~
.i

ye, e~ton6es, que el m€t~do y las ci~nciJs son una cuestión del Estado ,
• • '1

- 1

Y de su dinámica y, támbi€n!una CUESTIO~DE LA REVOLUCION.
, , ICUando hablamos de Estado, ensenti40 amplio, incluimos, pues, dosf

'1

momentbs esenciales del proceSo históricd: la organización soc~al para,

la produccióri y repioductión económica y!la organización,~stata1 para
I "
!

la sanción de la apropiación del exceden~e económico, en el marco del

gobierno social.
, '1Sobre esta cuestión volveremqs' en la,parte fina:1 de11 ibro, profug.l

';diz~ndo en el sentido dia1€¿tico de esta~ dife~encias e identidad entre
I
I

, I
, !

de esa manera, su

man el sistema de

'las esfera~ del todo social. En este' pri~er capitulo importa solam~nte :1
, ' I

I

'presentar la tesis según la cual Sociedad Civil y Sociédad Po1itica (esf
1

decir, el 1ad6 prosaico y el lado id~a1iJado de'~a ~roducción y apropiª
ir

ción del excedente)éon dos caras de una ~i~ma moneda.
'rI ~

Pues bien, nosotros sostenemos que 11 m€todo(Bl movimiento de la
1

orga.nizaci6n,'epist€mica del saber humano): reproduce en su propio e1emen
• I

to estos dos momen~os de la rea1i4ad his~órica en la que surg~.
, , "i '" ~ ,.

En efect6, por una parte,e1 método ~edesarro11a como un conjunto ~

de informa6ión y conocimientos pará conservar y desarrollar B1 aparato

productivo. Por otra parte se desa.rrol1a Fomoun conjunto de pr9cedi-

mientos para validar dicha información. y ~onocimientos garantizándo,
,~

..1, '

congruencia con los valiares (principios) que 1egiti-
•• I

dominación soéia'l 'y de ,iapropiación del excedente. .;oJ

Estas dos tareas (producción de datds y legitimación) se~án~ des-
de eL origen mismo: del método los momento,sreseDi~ia1es del conocimiento

¡" .
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'<o

. ,

científico conformado corno episteme.
Estos dos momentos aparecerán, con nombres y matices variados, ~

.pero ~ncerrando .siempre una misma y'esencial oposici6n: "diversi:~ I
dad" ::.."unidad"; "experiencia" - "r:kz6n"; intuici6n - concepci6n; ,\

,[1 empiria - pensamiento; hechos - explicación; "fen6menos - categori
as"; 'etc.

Lo esencial, en todo caso, es que la "inteligencia" que diri "\,
ge el Estado no se satisface con recibir, y disponer de la informa-
ci6n más completa posible sobre todos sJs asuntos de inter~s sino

...• , )

que,' además, necesita organ1zar es~ inf6rmaci6n de acuerdo con
sus principios fundamentale~, al mismo tiempo que, reencontrar, (por
así decirlo, "encarnar") esos principios fundamental~s en los he -

'chos ~ismos reve 1ados por' 1a informac i6n •
Tales dos aspectos del c6nocimiento científico, si bien es

posible encontrarlos en casi todas las presentaciones que se ha -
,cen del método y de la,.ciencia, no aparecen, por el contrario, pr~
sentadas de.manera franca, corno momentos, claramente diferenciados,

, -, .

opuestos, y al mismo tiempo,esenci~les de la ~~i~ad del método y,
la ciencia •

Este déficit tiene entre otras consecuencias la nada inocua
r~ confusi6n entre método, como t~cnic~s de investigaci6n y desCUbri-¡
. miento y método corno procedimiento de demostraci6n y legitimaci6n,

sea porque una acepci6n anula a la otra; sea porque se las consid~
ra separadas, como cosa simplemente' diferentes o porque se afirma
que son lo mismo sin tomarse el trabajo de mostrar ni demostrar
dicha unidad. /'

. '

l.Osplanes de'estudiode nuestrasuniversidadesy las asignaturas,los
téxtos especialmente destinadasa estos temas constituyenUn' e~lente-
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mue,s,trario de la confusión que rcina~ sobre esta punto .

.,

Todo el sentido de riue~tro e~fu~rzo~est& ori¿rit~do hcicia la mostra~
. . fr.' ::

I

ción y fundamentación de l,apos iC,ión
1i

que ~la d ialéet ic~,]dopta sobre ~s-
, ,,' ' '1

ta CUESTIONo S,i nos aproximamos a dicha ~,xposición poto vías indirectas

(movi~ridonos en distinfoiplano~Y u~andd confrecQcncia de ána16gias
_ • -1

que despu~smostiaremos como teniendo fuhdamento ~n la rccilidad} ello
¡~.

sedeb,e -co~o ya lo dij im6~-, a lo que creemos son exic¡('n:: ias de la ex-

la organiz::l.ciónasí:

dbs momeritos o esferas priricir'lles;
'1

tq~~ e~la 11teratur~ dialéct~ca tam-por una parte, la Sociedad Civil

posici6n científic~ en Lat~no~m6ricai
:: ' ,1

Por lo pronto nuestro:; asunto :-setnos;:preserúa
. ~ "~,',~~ .

¡
estata'1de la sociedad nos' m~estra

;
11 '
,1
"

bién se conoce como"estado externo"),y,por otra parte 1.1 sociedad Poli

tica (o' "estadointern~" o simplcn1ente "estado"). AdcI11/í:;, el m~todo se
. t...

, ..

, ,1' "

nos prese-nta ~omo Una CUESTION INIlERENTE~ALA ORGANIZI\CION ESTATALDE
. . . ~ ~ :' ,

I 1LA SOCIEDAD'y nos presenta' tambiéndQs mo~mentos o esfl;r,ls ,principales: ¡¡

las técnicas de investigación y los camin';os de la' exp I i cac ióh.
,1' d

,1

1
~I

9. El lado de la sociedad Civil refleja"da en el Método.

"'1,

Analoguemos, pa~a comenzar, ei ~onféhido y la forma de la Socie-

tuación del sistema' en cada uno de sus puntos. y en' c¿)da momento, en el

entendido que el sistema incluye, ju~to a" la socied¿)cJ, ,t.ambién a la na

dad Civil, con la prime~a acepci6n d~l M~~odo. Pbr este lado, el m~tó-
I a

• ,1 -

manera atgo candor9sa c~m~ el conjun to de las, t~cni-\

interca~biar Y coÁsumiF 'conociniicnt:o:;¡.El Estado, I
,

" '
: en el ~arco de ~us funciones de gobi~rno, necesitasabei cuál es la si

,~do se presenta de
il
ji
I! cas para producir,

)

,.:" ,
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tura],.eza(la cual 'forma parte de su'''cuerpo inorgánico"). Desdé,yaini:....~\

porta tener presente que los asuntos 'qué ~e interesan al Estado de nin

guna manera deben s~r ingenuamente restringidos. a~campo deJa vigila~
;

'1

ciapoiicial ~e Sus enemigos visib¡e~: botel contrario, la exiensi6ri
. . :

de' los asuntos estatales es, precisamente" tan amplia como la extensi6n
'1

"

',de lo~,~suntos cientrficos~ lo~ terr{toribs a su alcance, las calidades
'1 '.

y cantidadesde,los recursos minerales, v~getales, animáfes y humanos;

las fuerzas.materiales,las insti.tuciones sociales, sus, configuraciones
'1 .,

y organizaciones; las,determinaciones cua~itativasy cuantitativas de,
, , ,

las configuraciones mecánicas- terrestres; o c~lestes, de los procesos

químicos, de los metabolismos vivientes yide las biocenosis de las co-

munidades. bi6ticas, de los ptoce~os ~{st6fico~ ... , es decir, TODO, con
" , " I

,
. j

. i

;
, !

las modalidades propias del nivel de 'desarrollo y de 'la perspectiva
I '

'cial específica de cada Estado.
,

Para ilustrar la amplitud de este inter~s bastará con hacer pre~

~ente los in~entes recursoS que los emper!doresmaced6nicos pusieron a

,disposici6n de .sus equipos de investfgadofes (entre quienes figuraba
'1

uno llamado Arist6teles)o los reyes británicos a los suyos (entre los

que figuraba otro lla~ado Darwin), etc.~ ~tc., . ¡
I
1Respondiendo a sus propias exigepcia~ de cónservabi6n y reproduc-

ci6n los Estados han generado y multiplic&do gigantescamente las fuen-
, . I

,tes de informaci6n dispbnibles (las t~cnicas de observaci6n, dé aisla~

,miento y recolecci6n deespecímenes,los Jondeos y medici6n de actitu-
i1

'des y reacciOnes, etc.); han multiplicado:hasta lo inimagirtable las fOE
,
,

mas y técnicas de registros de sucesos y lj'-echos,elevando y.alejando la
I

35 ,-
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memoria humana' a distancias inconmensurables ~especto de la "memoria"

biológica del mundo animal. Además, la división social del trabajo'pé£

mitió'y exigió l~ formación de f~ncionarios lealesespecializadoB én <

el arte;de ~egistrary descifrar registros; resumirj analizare inter-
11'preta~ inf9rmación, p,olemi,zar,argumer:tar y.defender las perspectivas

deinterpretacióh del Estado y organizar el monopolio y control de las

creencias y conocimientos.

Es indiscutible que el método científico se presenta, en esta per~

pectiva, con una fisonomía progresista, heroicamente lanzado hacia el"

reconocimiento de la realidad, la predicción del. futuro y francament2

interesado en despejar los enigmas del mundo que "asombran" a la con-

ciencia "de los científiCos".
'.

Por este lado , (en la sociedad burgmesa actual) el método se esta
I

blece en el plano de las libres relacion~s dé los hombres entre sí,~. . .

teresados predominantemente en conseguir~el máximo de bienestar.

10. El lado de la Sociedad Política reflejada en el Método.

Pero el método no sólo compete a esa esfera del Estado llamada So

ciedad Civil. También compete a la sociedad Polític.a o Estado Interno.

Por este lado, el método se nos presenta no'como una técnica, no como

un, instrumento, sino como ;un valor en sí~ como la investidura que con-

sagra como valioso sus pr¿pios contenidos, cualesquiera sean sus condi

. cione~ de verdad. 1a no ei un organon b una técnic~ para producir.con~

cimientos, sino un cano~ pa~a consagrar conocimientos. Es por sobre t~1
do una vara de demarcación: popper lo'dice así: "las reglas metodológi

- 36 -
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'1.
f

. j

cas se, hallan en, estrecha conexión tantoilconotras reglas de l,a misma
'1
I

índole cómo con nuestro criterio de dematcación. Pero dicha conexión
11

:¡ "" '

no, es estrictamente deductiya o' lóg~ca:, resUlta más bien, del hecho de f-
': "

que las reglas están,cori~truidas cori la }inalidad'de asegurár que pue~ i,
;:1 ' ,.', . 1;

,da aplicarse nuestro 'criteriOde derharcac;:;i6n; y,'pór'ello, se f~rmulan ~
, . ' t, t ' , ' ,,' , " ~

y aceptan de conformidad coI1 una 'regla pfáctica de ord'en superio:t. n. ',1
~ ~ 1

" :,
En este sentido., la 'p,ª-labra "ciencia" es semejante a la palabra ,~~;

"democracia", tiene al terna tivament¿ un ~ontenido. descriptivo y: un co~t.
, !i Ir

tenid~ valoratiVo: tan prónto;signifiea pn procedimiento para elegir ~

gobernantes~, tan pronto se t~ansf9r~a enl un valórcuy~deferi~apuede ~l
:1 ' '1' ,';

exigir ,la anulación' de ese mismo,prqcedipiento y su sustitución po.r

una dictadura, "para preservar los ~alor¡bs demo~ráticos n. / 'J.
, " .¡' " '"

I ~

:l . j~- -
El método en tanto 'procedimiénto del leg i timación funciona esencla1,

, ; "r
l

¡i
, ~

mente iguala, los mecanismo.s devalidacifn de las normas j\lrídicas ~se ~;

puede.i,lustrar ésto con l,;¡. siguiente cit¡a: nEn Atenas, en particular la'
_ ~( J ~ ij

codificación ,de leyes por' parte de Dracdln (eh 621 a de C), Y las refor<:"~,
1 . ,I~ ~¡

mas de Solón(en594 él de c)pródujeron!ese pat'rimonio de leYPúl:>lica, t
t "

explíeitame~te formulada y sistemática,:que es uno de los protOtipos ~,

de sistema ticidad y, ley en la filosofía 'jlyel) la c ienela ". (M. W.Wartof s~y

Intr09ucción a la Filosofía de, la, cie~ctla. Alianza Ju~entud 'T. 1-' j¡,
I ' ' 1\

'p.98, 1978 Madrid) .,Pero fue especi?lmen;,te Kant uno de los metodólogost.
. , ~ '1."

que más francamente introduJ'o eS,ta di~edsión en el contenido de1 con- 1Ij

, ':1 ,ii
cepto de mé,todo:, copia, ndo el modelo~]'ur£díco, en esp,ecial en el Cap. 2 ti

,¡ !. ~
de la é~ítica de la Razón Pura, cua~do ~xpone nLa Deducción de los Cb,gJ,,'i li ','
ceptos Puros del Entendimiento: Los'mae~tros de Derecho, al hablar de, ':

[1
H

"it

;~,"' ,.

~"\.'

<! -,. -

.~
1
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i: es
ij
,; ,

F~cultade? y preteI1siones, distinguen en ¡un asunto jurídico la cuesti6n"
r :¡"

'sobre lo ~ue es de derecho (quid ju~is) de lo qriese refier~ al,hecho
',~'. ,j .:¡ .

(quid ,factis) y al exigir prueba deamba~"llama dedticci6na la,prime":',
'j" " ,,"

,ra, que expone la facultad o la'preten,si6n jUJ;"ídica... Entre losmuchbs

conceptos que qmsti tuyen ,la trama ab igarrada ,del conoCimiento humano,

,hay algunos que también están dete~minados para el uso puro ,a Eriori

(enteramente independiente,;:;de la experiencia) y laleg itimidad (~.eés":'
" '

:'tos necesita siempre una dedu~ci6ni' porque para demostrar que' su uso
I ' , : ", .'" ,; '; ~' '. , - "conforme' a derecho , no bastan pruebas sacadas de la experiencia .. (lIt,

1 ' "
'1 ,11 '1
~,¡ ,
Corno todo mecanismo jurídico de! validaci6n, el,métodocientífico

'necesariamente remite a prinCipios racionale,s de donde derivan lbs co-

nocimientos "consagrados'" sw carácter de ,cientificidad: su legitimidad.

Ah~ra bien; de la misma manera que l~s ndrmas tornan su ~alide~ (segGn

la teoría pura del derecho) de la cadena ,¡deductiva que las refiere, a

unas normas básicas; también la validaci9n. del conocimiento remite, cada!,
, .

~ 'conocimiento científico a unos principio~ básicbs~ Pero, tanto éstos COl
, "

moaquéllas,¿de d6nde extraen su legitim,idad? SegGn Ambrosio Gioja,

las normas fundamentales hacen referencia a una voluntad objetiva: "Esa

"'.

.. '

'volUntad objetiva no quiere directamente nada, sino que desea indi~ect~

mente todo lo que dispone aquel que monopoliza el aparato'coercitivo
• :1obedecer; ¡:siendoesta coincidencia lo
~del

~;.
[J que
,1

11 tes

Estado, aquel~que se hace
I

,1

habe qué lo~ mandatos subjetivos¡del gobernante-adquieran el carác
::,> ,j , "

de:normas objetivamente válidas"l (Notas de Filosofía del Derecho)

'1

',',1
,1

~•. I

.j

-',

11. La Unidad de ambas dimensiones del.Método.

Todo lo que hemos venido diciendo acerca de los dos momentos o la
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j."

"

dos del Método podemos designarlo con tétminos que ya han adquiridq

ciertos derechos de "ciudadania" eh'la literaturadialécEica~ a s~ber:
I

modo (o método). d~ irivestigació~

mddo (o método) de expos~ción

(Aclaremos enurt breve pa~éntesis .que au~que e~ gran parte sesuperpo-
!

nen,' esta distinción no' debe ser confund-i-dacon la distinción Jóg ica
I
i .

entre inferencia inductiva e inferencia deductiva).
:

i¡

La difere~tiación que establecemos ~ntre el modo de investiªación ~

yel modo' de exposición es -en lo esenci41"'-la misma que estáco,nteni-
! .

da eH .la definición de método que da la yélebr:e Lógica dePort Royal
l¡ _

, en 1662: "podemos llamar método al élrte ge disponer la sucesión de los
,1
i.

pensamientos ya pa/ra descubr ir la verdad! que ignoramos, ya para probar

a otros cuando la conocemos" .

.Ahora bien; descubr ir y E.robar pareqieran ser 'cosas enteramente
i

,1

diferentes . Sin embargo si se busca ahondar en el, contenido de esa di-

ferencia podemos descubrir que esto no es así. No seria, dificil 'compr~

bar que un problema, (que ha 11,egado a se~ "tal" lo suficiente como para1'
""

demandar una investigación o un.esfuerzo de descubrimiento) sólo alean
'1

za esa dimensión, cuando ya se está en posesión de, los elementos funda

mentales de su resolución. Con esto quer~mos decir que' el método de 'in

vestigaciónponeen la formi peculiarqri~l~ es :p~opia~el contenido de'
,.

la probación de una solución ya prefigurada. Si, no obstapte ~sto, al~ I
. ,

guien no percibe esta identidad de fondol (esta 'función probatoria de la'
i

inve~tigación) ello se debe a la natural~z~ de la práctica social eh la
l,' .

que existe el m~todo y qu~ exige substra~r a la atenci6n de las restan~

- . 39 -
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- .: "',

. .¡
tes parcialidades sociate~, la parcialidad de la solución que se

- ,11
• ~ ¡;

ta y ,en consecuencia, ,la ne,césidad de m<pstrarla cómo su surgimiento, de!!

naturaleza misma de las cosas y 'rib detsu perspectiva frente'a eIla~.' ~

. A sU vez. es PcbSible mpstrarque. en lel esfuerzo de prObac:ón se
1,-l "

e] exigen y se, ponen en marcha muchos más cJntenidos de los qué se preü~~

'día ~stablecer en su verdad~(estc? lo', ret!maremo~con ocasi6n de la mar L
cha analítico-sintética del método d;ialéltiCO) '. De hecho ~,el esfuerzo"

, ' ;1

'de establecer todas las concatenaéio"nes ~ueexigen lbs alegatos proba-'
~ 'f

' , ',' ,',
-torios que buscan convenger, induce }uás tnVestigaciónes y descubrirhie~ ,i¡

, ,,' ti "

'tos ~óbre las cosas mismas que lo que podríamos imaginar y lo que esta
, '" "':1,' " ',"-

ríamos dispuestqta ~ceptar. Por lo dich9 se puede concluir que la dis.¡
, ,1" ' ",' ~

tinciión sefialada en las manifestaciones formales de los métodos no de-
': 1I '
" I~

be hacernos descuidar su identidad de fondo.

~".

que MariOBunge álu';-
-¡¡

. ~
la cual, como se o~~,

11 1,
';~ .~

En definitiva, comprender la'id~ntidad de ambos ,lados del Método ~
" ',' ',1 !r

y referirlos a su fundamento estatal: es una exigencia que está puesta ¡
, '1 ' " ' " -,'- , ' , • ' , __ ~I' l'

1: ,,' _ , ' I " , - "i

, como punto de partida, para toda comprensí:ónde lo que esla dialéctica :,
" , ' , " ;1

como~r ítica del método y corno superaciód,. En efecto, sólo en esta per~1¡
l ~

,pectiv"a se resuelven de manera casi milagrosa una serie. de e,nigmas' que'- ~
, II ' ,1

f

rodean ala metodología •.. , los mist~ri6~ 9ue hacen
, . I

da literar.iamente a la' ciencia como t'La Gasa Rara ",
1. ,',

,,¡
!

'1
--1

"ruptura epistemológica ~I_ b

, I1

- 40 :!
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serva, no es tan raral Y enel fóndo~ s~90s presenta; por momentos tan I
" i[

prosai~a como una' Comisaría vista por de~tro. Digamos en una breve dis ',,"'
,1 Ij", ¡ " ,1

gres~ón que, igual decepción se siente cuando a la lu~de estas senci- j, , ' ~ ' 1
llas referencias a la lucha de las clase~ y al Estado se intenta ver;

.- 'i

"cuánta enj,undii?-" tiene la célebre t~or íd de la
ir
II

ti

'f
!
I

1;,. ..•
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de Bachelaro, para comprobar finalmente que en tanto que la Ciencia es

evidentemente .un artículo de consumo de <;:lasey gUe en tanto los sect~

res mOT)opolistas contemporáneos h~n'''rot6''con el espítitu del conjuI).-

.to de la sociedad ~oderna para aisl~rse en la tDrre de los semidioses,

nada:hay de raro que su principio de.demarcación-científica pase por

esa !'expulsión del. sano sentido común de los al impos gobernant,es". Así
,.,

como el excedente económico se.acumula en las pocas manos de los monop~

listas; así también. el monopolio de. la tecnología y del conocirrtiento se'

condensa en un pequeño sector de la soci~dad de clases, y se condena <3.."

las gr,andes masasa' la producción ciega y al ;2:onsumo estupidizarite . Los
. . . ~

~emidioses; ent~etanto~. juegan (con la supertecnología en sus manos) sri
¡

.maravilloso Juego de Abalorio~ cient~fito. Tecnología investigativa so-i

fisticadi y mecanismos de validación elitistas de .un lado yru~tura epi~

t~mológica .de otro lado, van de la mano. 'En síntesis~ Sociedad Civil y

Estado, son dos lados de una misma realida4 social, y el método refleja

en su propio elemento esa realidad susta~tiva.

12. Est~do, Cienciá y objetividad del conocimiento.

Resta presentar aún un grave problema: si la cienCia BS una orga~'

nización del co!,!ocimientoorientada según los intereses estratégicos

de la dominación política, ¿cómo es que ha po~ido salvaguardar desde'

su n~cimiento hasta el presente (y con creciente éxito) su prestigio

de conocimiento objetivo? Queremos anticipar desde ya que nUestra posi

ci6n es la de quien admite que el conocimiento humano .~concebido en su

cabal realidad hiitórica) e~'objetivo, potente, absoluto~ El desconoci
miento de esta verdad. fundamental sobre el alcance y'objetividad del ca

~ 41 -
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~ocimientó es fruto de que.se busca dar respuestas ~l problema en el

maico de los preconceptos te6ricos; cuando"en realidad~la respuesta

.está I~a.la manO ": está en la.naturaleza de. la lucha soc ial.misma cuya

racionalidad, para la 4ial~~tica, es posible dilucidar y.exponer~ ia

ciirecci6n del Estado, ~omo manifestaci6n de la dominaci6n socio econ6:':'

mi¿~'no recae ~n cualquler'sectors~no s610 en aquéllas clasésque en-
'. "

",

cabezan iegiménes de producci6n 9bjeti~a~ente cap~¿e~ de contener y.d~
'. . . - :.

sarrollar los crecimientos t~cnico-econ6micos que surgieEon en el seno
':

del r~gimen anterior pero en él cual se $lzanlas'barrerasinsuperables:

del inter~s de los sectore~ cuya ~uperviyen~iacomo dominante. depende
. f

del "mantenimiento de l~ te~nologia tradi~ioTlal. A su'turno,cu.ando esta

capacidad del nuev6 r~gimen sea desbordada por"el avance incesante de

las fuerzas productivas le h~brá llegado~támbi~n la hora a esta nueva

dominaci6n y tarde o temprano será ,sustituida por otra clase que por-

te, como r~gimen social de-producci6~, condiciones suficientes comop~

racontene~ y desarrollar las fuerzas productivas heredadas ..

Como se ve, ~sta es una dial~ct~ca objetiva, inscrita en la natu-

raleza de las reglas del empleo de las fUer~as productivas y de las de

terminaciones precisas de las asociacionés humanas posibles para ~u em

pleo sostenido. La historia politica no depende principalmente de la

subjetividad de los hombres: por el contrario, es .la base real ,.laque

'da contenido y traza las e,ondiciones de posibilidad de las distintas al
;

~ :iternativas que se presentan ante el ~spiritu de los hombies para orien

tar su acci6n.

De la misma manera que la parcialidad social, en ascenso reclama

- 42 -
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:'1

'IJ

."

,para sus concepciones la' dignidad del la "cientificidad~' y del mismo mo
,l' . "

I do que su r~gi~~n social ~ino a"libe~ar de trab~selproceso dede~ci~

,',rrólló de las ,fuerzas ~pr9d;uctivas, sus nu~vas perspectivas te6r icas' y
't'" 'i

norma~ de- validaci6n ,"cons,truídas',s06re la:.crítica. de'.las del r~g imen '.

anterior vienen tamhi~Í1 a 'liberar el: proiJresodel 'conOcimiento cientí'-

fico. ,!
¡

Pese a que éstá explícito en todo lo anterior, conviene reafirmar
.-- que estas nuev~s relaciones ~ociales y coricepciones te6ricas a su tur-

.no sé trans'formarán en obstáculos, para el desarrollo de las fuerzas

productivas, ,de la teGnolog ía y del s:onocimientó y, en cónsecuenC ia, ...
tarde o temprano una nueva clase, portavCj'zde un orden social superior,

estará llamando a la puerta del Estado, y de i~ dominaci6n política~ es'

decir, de la Historia.

Como se puede concluir, el relativismo social del conocim~ento no

es.absOluto, sino, relativo.,.Tiene una b'~se obj.etiva en la por~í6n de

naturaleza que tranéforma (ene~tensi6n y prof~ndidad) y en las relacio~. .. --~;

'",.t

~ nes sociales desde las c~ales lleva a ~a~o esa transforma~i6n ~relacio-,
;(

nes que son partes del orden real, o~jetfvamente articuladas aiorden ~
1

natural y ellas mismasobjetivid~des, e~tie objetividades). Ti~ne, asi-" ~ "

','
. ~

. . 'i . • ..

mismo, una fuente de error, y de subjetivismo. Esa fuente está .en lasas
.' "1' '--

piraciones fatuas (aunque objetivamente '~nevitable~) de" perpetuar ete!.
. . . ¡ .

nament~ su r~gimeri y otorgarle una valid~z universal. Esto; por lo que
~I

- hace a cada uno de los reg~menes sociale~. En l¿que respecta a.1 enc~
r

.' idenamiento hist6rico de todos ellos~ es ~recisoentender qu~ el movi~
I

miento .por el cual una"formación socio-edonómica reemplaza a otra no
;'

¡lo •
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significa, respecto de los contenidos )1 i ::.;cGr j¡;ossociales ':l. cognosciti":

vos ,una negación, o correGción ejecutado 0.(,~J(: fuera. No se trata de Ün . '

cuerpo físico que viene a desplaz'"T;,a otro cucrpof.ísico (los cuales

como se sabe nO.pueden ocupar un luisrno c':,;I'~lcioal .mismo tiempo) ,.'Por ",¡ ,

el cotltr?r io, la nueva formación ~ccon('lJli¿;o' :JOC ialhá salido'de l'asprQ

, piaséntrañas de la ant~rior y sc cdi[ich ól partir de sus elementos e-
• _. '1 ,~ • •

y conservar el patrimonio 0.. t~'
'eC
i¡

"\

liminando aquellas 'instituciones quc'. ,-~uL:¡í11(;11 contradicción conl? natu"
'1

raleza del, nuevo regimen~ 'To,da rcvoiUl~i.ÓI~l:;ncial ejecuta una negación
. .' '1 '

determinada del viejo' regimen y nÓ tin.:! ",\1 Lqll ¡lación absoluta: la clasé
. . ,i ." '

, il
en ascenso es heredera y .aspira,' J ,l[J.t"(l¡J Li!! r:1C

"":1 .

social que qisputa. Por: tanto, nada ,¡rn:í:';¡l,c'jo:¡de su destino que hacer

tabla rasa de la organización est;:! ta'l y ~11 t" iqueza.' Se tratará, pore1

,.•..,i:

• Ij

contrar io de ~econf ig~rar aquello e :il1Cn:f'IIII'1I Lar esta ampl iando el ciclo;,
"1 11

de su vida y desarrollo. Cada cla:;c,Cll :;(:1 I".,'lodo de ascenso puede es-

cribir en sus banderas de lucha 1;1 fr,l:;r: ,= "f\J() crean que yo vine a su-

sino' para darle su.~~t1¡'" imirla,

.;

vi:rrc el
:¡

primir la ley o los Profetas: nd
.'~j' forma definitiva". (Evangelios)

ti' . En efecto, el "espíritu cien Lf:éico": ,k l'aclase en ascenso no Sé

" contenta con apropiarse de' la: mas., de .i nfor/fI;ICiones. sobre la' naturaleza'

;f y la sociedad, producida y configuFad;l pdl.' la vieja soci~dad, sinoque"
1 ., ~
i!, preci~la( cono ya vimos) dá:rle una forll1;~,:~L1nn concepción congruente con

:1 . . .:1 ~:I' '. - 11 . . . .

su ese'ncia social; la cual~ debescr !2.EI''-~.:.!.::.LYl\. Esa nueva forma no sólo
~ l'

suprime (anula) la forma a'nterior: i~tl,'I1.Jll(~111c'laconserva como.base de
, - _!t ., >

su _sup'eración. En e'sté terreno de la~ 11i,:,; 1101:j.-l -y no en el de la Lógica-
J-

surg i6 la. ca tegor ía dialéctica de 7\0\::'111';111 !N( ~ ,
i
,j

sobre cuyo continido trata

remos ~ás adelante.

- ..1.¡ ~
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. 'i,'

:}

'oc:'

"'jo"

de apropiáci6n conform~ se~f
r[
i~

I
I

¡~:, , ,l ' í

, Del mismo modo que la v.olunt, ád objel,ibiva 'en UIla sociedad "no quiere~tr . ~~

• '1 ;::'

directamente nada sino que desea indiredtamente todo lo qué dispone 0.- :. 1',. ' ,,' ,
, , j

quel que monopoliza el apar;.to coerfiti1ó del Estado .•.•• (<:fr: supra.)}! i~

asi l'a reorganizaci6n del campodeh sab~r' social norec.onceptualiz
a

'di!'1- ,-"
, .:1 '1,'

rectamente t.odo 10 que eS. pensable ",n el marco de las experienciaspO~ :
: ..r ~ ' !

, "1' ' f,
siblesmediante una reconfiguraci6n de lo que sea "e'lmarcO de las. ex""~¡

, " :1'" '\
pecienci as pos ib 1e s" y, tamloién, mediante la reconfigura ci6n de

l
cua~ ¡

, - ,," ' .... ,':1 "
dr.o de lascategodas del con.ocimiént.oh la prescripci6n de '1.05 Hmi-j'

. tes de. su emple.o Y validez. Las nuevas beodas, las nuevaS concepeio- ¡, ,1 ' " ,:;'

nes i aunque surgen' de los hechos máteri~les econ6miCos nuevos, empale'

man.' al nace r ,c.on 1as idea 5 pre -ex is te Jte 5 • ObViamente puede .ocurrir. :

que~n peri.od.os revolu~i.onarios, algUnJs sectores enardecid.o
s

confundln" .. I '
el destino de la clase revolucionaria don el "fuego del Angei Extermit

I, ' ' '1 '1 < ,¡ oo,

nadóF" Y aspiren a ahogar bajo las' agúas de su entusiasmo y. sentimien;',', .. .," ,:1 ' ,. "Ir

t.os ~toda la arquitect6~ica de lá "aciót~lidad que la pi'storia humana ha
l' 'l. 11 ' ' ,1

ido,;forjando; Pero este, "infant.i,lism0ge d.zquierda" s610 desenma:sc.araili 'oi,'

'el caráct'ersociálmente impotente de quien lo sostiene. il¡ 11'

ir '1 1; ,'¡

Ya lo dij irnos .ál comienzo, el- asu,rto del método es una cuest:i,6ri f
de Estado Y'éste expresa (al mismo tiebpo que salvaguarda) un ci~rto,~,il,,' ' ';1'j

régimen deapropiaci6n ~e' lascoSr5. ~opropiamente "infantil" de ci~,:

torev61ucionarismo epistémico ahltrdnza.consiste en no comprender ¡
'. '! . '1' ' , "

que la arquitect6nica de la RAZON,es ~na obra hist6rico-universal, que
: '_ ' l'

tiene un. fundamento ,útimo en iacoímkION más s6lida que ha tenido y¡
, ' '1 r :1

tiene el, hombre' con la ,realidad: ,¡,esto':es, en la apropiaci6n qué' éjec'\J-"_--- __ ~___ .1, -,-,--~_--","-~ __ -_o...----'""----

" o, ti

..ta, él homlore de la real idad en el acto de traba' oy, 's.obre todo en l!as
.=.::::.-:...==:-....:~.:::=:c=...=-..=..:=--.=..:=--=-=:.=..:=-=..=..:::.=--=:..::.--=:.=...-=.:::.;...:.:,::..--=:..=...--=.:::.;...:.::.:::...=.:-~. ' l'" ".,

transformaciones hist6ricas de esOs mbd.oS
í

';:1
1

'1
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LAS COSASCIENTIFI- ~de

!\
la ',forma prosaica' (y por 1

';1'

:'~ .
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Las conexiones universales y lq:s

,
Dicho de otra forma: .la COSAJURIDláAesI .

,il
"vergonzante ") de la COSA P,ILOSOFICAY

",J
~;,

13.

amplían y profundizan,sus capacidad~s

j

j
Es en razón de este f\1ndamento9ue rodo sector con vocación veroa

, ;1

dera y realista de poder adapta Qna actitud ~esponsable, prudente y,
.,'. ..' .'. '. ir . ," .

hasta. (pudiera parecer) conservadora:, re$pectó de los, logros y avances.,
. ':~ ~

1 ii
~elrégimenanterior: en'Lo jurídico;y e1 lo epistémico. f

il ii

La~ clases en ascénso, lo san ~ntaJto portan nuevos,mbdos de a~ r

propiaci6n mis favorabl~s al avancé ~e lt. ~uerza. prcductivas. y eS7 t
, ii '1

l¡ [1 ," j}
tos nuevos modos se levant.an sobre el sUGsuelo de la anteriorcul:tura't, . I
jurídico-social: mal podría unaclas,~ objetivamente revolucionaria gol ;~

:1 ' ,,- ~,

~
pear de muerte a',sus propios cimientos, ~unque, obviamente sí aspiret

" ' ..,~ i~

a edif-icar iacasa de la RAZONcon la nuiva forma: LA FORMADEFINITIVA.~
I

,,1

(1) Op. Ci. pg~ 43. Ed. ~guilár.Bs.As. 1966
.¡

;¡

I
,1

,1

i
,1

I1 '

t
,1 '

dettransfórmár l~ realidad media

~ i
r 1:

'1 ~
~~ _ [f

'I~ ~
;. . -"d' ' fcopexlones ]UXl lcas. ~

, t t
Las' conexiones -judicativas no ~on f~utode inofensivos ejercicios .!i

, '.' .! ,1. it
,mentales . Las formas de los' jUi~iOS ~deltétodo han pasado antes por '.f
los tribunales de justicia: allí. donde lbs juicios son decisivos ento!::t

, .,', '1' , ' ;¡
noa los graves pleitos ,en qu.e por' ~eg,lal general está involucr~da la', aª:¡

judi'cación d.e la propiedad sobre las COSASREALESY TODASSUS CONEXIONE¡~., "1 ,'. . , . 1',

, ,,1

(igualmente realés). En ~articular ~~ lokjujcios 's~c~sorios, cómo lo,'. . '.' ," " ; ;', r f

testimonia Aristóteles én su Consti tuci6h de Atenas. (1) J

,te'el trabajo.

ih
.~;; ,
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tura jurídica.

j'-

;1 1

¡¡

I
1

I
:1

'",- :t
'i,

rl

'1

Es mérito indiscutible de E.úurkheiá el haber profundizado m~dian:
'. ~¡, li

te inv,es,tigac,iones ,posit:iv:a$, "." y' ,aderJás 6rillantes' el carácter social"::. ' ',,',' ',Ij,'" , '.' ":.,-

"práctico de las categorías, con 10 cuál Ita v~nido a confirmar que las
'1 ' ' , 1I

," ," cosas, par,a el hombre, , están' esenciab:meríle impregnadas de su capacida(j
," ":, '1

de'túú1sformación y, 'cons,ecüentemente, d~'apropiación~ La extensión en

que la. razón humana comPfe,nde el mundo n4 es nunca ,~ayor que, la exteh-' 1,
[1 • t ,
,1 ' ~ i

sión de su capaci9ad de transformación y ,1 apropiaciór'l: ésta define el :¡ ~
,~ "1

". contenidóde las' categorías del intelectJ, y el campo de su aplicacióp"
~ i ' ~¡

(pa.:rá,usar' upa termin,ología kantiana,) . ,1 };

11 I :!t
. . I~ .. ~V~

Oonforme han ido. progreSando', 10,;ssiftcmas de. Producci6h y aprop~e.'!:

•ción las cosas han ido superando sutnani£estación singular inmediatay li"
, " ' ,111 '

.' II i':
exporiendo el sistema de ~uscon9á.te:naciJnes universales .La mera pos~' L, ¡,

~ 1I '1 1. I'¡,
sión corporal de la's cosas (que car<3:lctertza el múndo limitado, de' los' a

nimales) hasidó dejad,o atrás en el transcurso del milenario desarrollo
.11

de los medios de producción quei~pu'ls6 la historia humana.
rl ~ .:j
,1 't.
1I ,~

Por ejemplo~ una. porción de ,tierra, 'les sólo eso: una porci6n de; "r
tierra .., Para el 'propietario 'encambi,o, C¡nstituye todo un sistema éspe. 1;
cio temporal en donde sus elementos 'se c0ncatenan estrechamente. Una 1"

~ ~.r

1 ~
'tierra que es mía, tiene árboles i ,an'imalés, , cosa's' que en tanto está~, eni(i, ,'" '1 ~4

ellas" son mías; y éstas, tie'nen frutbs,¡ ~rías,' propiedades químicas ,o 'ir;
, " ','lll,' , ',' ' , , . ' ,", 11;' i'

físic~.s qué son mías; de cuyo iriteróambi9 surgirán otras cosas que se- {,
• 1I '

rán mtas en tanto' las obtenga. cedlendo ,e*tas' .•. etc. El predicado de lo t;
.~ . :~;

mío no se expande arbitrariamente; sino ¡egún' las posibilidades "objeti ;;~
~ 1'. J '

vas de las cosas mismas, puestas demáriifiesto en el marco de, determi- ir,~
. . il H'

nadas relaciones socic?-les sancionadas po} una determinada superestruc,.- ~i
'1 'f:

"

'1 ,1,
'1 !!'

I1

i
¡

,1
,1

¡j'.

"~!

J"', '
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Este proceSo histórico alcanza su

cial. "

todo."

(l) Ver :,apendice finaL

(1)
14.

teriofizacion~s, etc.~ .. ~.." .

11" •

ji

I

'!La reláci6rtq~ehay ehtre la pbopie~adde una ~osa y sus posibles
I

l,_,~~-;,_usose,sla matriz en donde' se, 'genera'n l.i~categorías de substancia con. le
el }", ,-- -'" --"

:. "j. " ,

.sus accid~n:tes, de la cosa con sus atrib~tos,de lo interior' con sus ex ,.',1

- , !,"

i~.

, ,

.d:'e '1alsEs decir, que las p.ropiedades cosas son' reconocidas en el, l
. ," . ~ - . -. !~ •

marcddé la~ relaciones hum~nas de propiedad sobre ella~mismasens~ f
.totalidad, lo que define el disfrute. de Ls. ml11tiples \lSOS jUntó .con.su!

" " ,1 - " . '

config\lraci6n co~o o~jeto. Científ~G~.L~j completa ar'l\lit~ct6n;ca del :

slstema de aproplaclon que se ha ldo edlflcando en una hlstorla varlas 1)
I 1 ",'. ~!

veces'milenaria es ,la, matriz dé la arqui,~ectónica del sistema 'de la ra 1;,

'11, ...•• '
zónhumana, esto es del sistema de las' cp.tegorlas, y en general delMé Ir.

:1 ~Ir

•. i
,1

:1 "

Él capitalismo y,el Método crítico '¡trascendental.
'1 '

~ '

En definitiva, las determitlaciones,que,tienen las cosas Y los sisr.
'.•1.. "". ' ."

" " . '\
nos que las expresan Y en donde se ','recolrtan los. objetos de las cien""" :f

:. . f!' ..:l' . " k
. J 1

cias" 'son' incomprensibles sin la referen:cia en :última instancia a la vo
'1

. - - ,. .' -',' ' , -~! :~luntad objetiva, de'lasclases que d~rige,in'o disputan la dirección de :~.

,la pro~üc~ión,' el intercambio, y' el ~onsJ!mo',voluntad encarnada en 1a1
• .' ~ I~, .

organ;Liación estatal de la sociedad~ La ¡clase dominante se aprop'ia i~'
i¡' ' ,1

directamente de los productos a' través del,a apropiación directa de If
"l. " '

. ':
los medios de prod¥cción" de la misma m1nera que se apropia de los c2. if,

,.1 :¡
nocimientos a través de la apropiación de los sistemas de catE7gorías, ,,¡, . ,'1

11 II
que son los medios de ~roducción y ~alidación de todo conocimiento so-J

• di ii
, 1 f.~

i ji

11 il
I R

punto máximo con el advenimiento
1

:1 :1

!!¡ ..,
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¡

1
1

1
I~ ' L.. ~

de las relaciones c,ap,ital ista,s' de; produc(non, en el cual la clase domi, :;
If '1 iI - 1:.' ' " t

nante no se apropia "de ningún medio de pi"oducci6n de:maneia,o air'eéta,," ~i!. i¡~ " , ' ' " .,

sino,delos valores de cambio,. de 'su,seqV¡ivalentesuniversales de to- '!
I -

dos los me..diosde producci6n poSiblE!,s: el Capi tal ~ en una sOciedad, en ,~

que la totalidad de la rea,iidad "ha súo' t~ansformada en rnercancia.'

'r il

La' apropiaci6ndel conocimiento" es igualmente vaciado de ,cqntenl--I "
do real y reducido a su p~ra forma ~equtv.alentéuniversal:no se afe--

di'

rra a ninguna creencia en par"ticular, toáas pueden ser 'sometidas al li :~. . , . -
• , . '1 .~ .' •

bre examenj toda~ están condenad~s a pasár por la~rueba de la, libre
, " ,,11 ~ .

" competencia en el 'merca,do de,las id~as.' t,',l! as v,ü~jas academias o tr ibúna' ir' ,
~

les inquisidores serán generosamente complementaSlas 'por profesionale's'~
. . ~, l' ;¡ J
empresarios' de casas editoriales qu~vel?rán por el negocio dél libr'?, i¡,

. . d ¡1

de la<revista científica y, e~ espe~ial,!1 por los" departamentOs de in-, ¡.
" . 'i ti ~,

vestigación y' desarrollo de las grandes. impresas .'1 sus funciones; con. ¡,
tantO o más celos que ,las envejeci"dasunil.versidades. Lo que hay quésa_l1r

"" ,,' :,1 ' ~
vaguar~ar- a toda cost9-será 'el cuerpo in~angible de los valores estra:'" Ji

;; " I ~

tégicos de la dominaci6n: las relac~onesli de propiedad no están en cue~:¡
I 1

ti6n. El campo d~ la eienéia puede ser cpl tivado sin otra restricci6n . ¡\
1 , ; ;:

que nO.seala, de no pretender que sus afiFmaciones tengan validez en 'laS.,
• 'i~.. • !(. ;i

cosas mismas o que la experiencia. p0,.edafundar algún nuevo principio d~:
~ .~.

j 1
,La mOderna sociedad con la Críi;:ica ,frascendental del kantismo, 'haf

'1 ' ' "

llevado hasta' su máxima expresi6hla cón:¡tradicci6n entre 'el método como
, '. ,1 ' r

procedimiento de búsqueda, de conoéimientb y el método com~ mecanismo d~
:1

validaCi6h~ La ciencia y su~ técnicás d~ investi~aci6n puededesarroll~r
I1 e

se pero en e"l campo de lo fenoménico. Es' funci6n' de la~crítica cientí:.-J

1

11'1 ~II
il

.' - t:
I~.

I~ .

.; .-

" ,~
_,,~, ~._"_',__ -"l-. ,_, _.. ~



fica que esa máxima no sea transgredida.

La metodologia crítica d~ Kahtllev6 lacue~ti6n del método (en .

el plano'intelec£ual) hasta su culminaci6n,-'más allá de la cuál no se

puede avanzar Sill alcanzar 'el verdadero fundamento hist6rico de cono-

cimiento científico. En efecto, el horizonte de la ~ialéctica como 60n

cepci6n general y s~stemátida de la,jealidad es pué~to por los lí~{tes

del m€todo crítico de Kant', y conforIue van madurando los sectores' so-
1, ~

ciale~ capaces de disefiar .un nueVo proyecto político para la realiza~
• . I ..',. ~. .

ci6n de la libertad hurpana, esta con.cepci6n dialéctica se irá profun .•..
,i

dizando. Sin embargo ( en la,medida e\n que. la realidad hist6:.:ico en la

quebrot6 el kantismo pe~si~ta tenaimente, y busque. desesperadamente

canales nuevos de supervivencia, pes;e a descubrir por todos lados, sus

límites hist6ricos,' la metodología kantiana seguirá siendo el escena-

rio de renovados intentos de restauraci6n. El criticismo kantiano, en

la mayoría de nuestras universidades, gobierna subrepticiamente como

"sentido común 'epistémico" y con ese sentido común no'hay '''ruptura e-

pist~mol6gica~ qu~ va~gan. Hoy por hoy, lo que no es concepci6n dja-
, ' ,

lé~tic_a (esdecir¡ la porci6n mayor "del mundo académico) .es ..,.variant.es

más o menos- critis~s~o neo-kantiano, ¡desde existenci~Lismo heidegge-

rianos o sartreanos hasta'empirismos l6gicos o hipoteticodeductivis-'

mos carnapianos O popperiános. Claro est~ ~ue pára poderse remozar a-

decuadamente, cada cual pretenderá enmendarle la plana al maes~ro de
1

K5nigsberg (y ciertamente se puedenapreyiar ampliaciones y profundi-
! - '

zaciones) pero en ~ltimo análi~is todas ~stas alternativas se mántie-

nen f~rreamente atadas a los límites de ~uspresupuestos hist6rico~so

ciales.
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Método-técnicas y método-crítica: dos acepciones. del método distin:
-'i

tas, yuxtapuestas la' una al lado' de' la 0Fra, .incomunicadas aunque afir-~:'
:.

mando.su posible carácter complementario~ LaS técnicas en afan de consé
.' -';: -' ' .

'¡ .

ii, guiJ:.:.I)lásy mejor informaci6n. La: .~r~tica: pont:i.f icand9:sobre lo que es o

, ,
'1

no es:verdaderamente científico,
~!

" '"

demarcaci6n y fomeRt~r "rupturas.

a p'artir
¡j.,
~

- ~~

de introducir principios de

!I'

:!

"[1
,!
1,

t.ras universidades
ir

;

~Así:dej6 el problema Kant y así lo,! seguimos encontrando en nues-
.¡i rí'

latinoamérican~sf .
J ..'. •
¡ ~
Ir ,1~I .. '1 "

Conclusi6n ~ ~
. :¡ 1I ~

!r . tNecesi tábamos ,antes !ideiniciar la presentaci6n de los elementos
'! 'j

~senctales del Dis¿u~so del Método Dialéctico, pon~r al ~ado del discur
1 _' <. !"".. .:-

-.1.

,n.
¡¡

"Ij
,1

I~
11 15.
jI

• 1I
¡;

so académico, el discurso' de ,las ~r~da~ realidadeshist6ricas delol?2.

lítico y lo social y dejar expresam~nte de lad6 la aparienci~ ~e ind~-

pendencia ;,:'sustantiva con que se revisteÍl de jerarqúía y seriedad pro~

fesoral las doctrinas ,y teóríasepistemo16gicas "ordinarias"¡

El, resultado de habe,r adoptado'esta' perspectiva. quizás no ¡sea 0-

tro que una serie de ~oncl~siones -cOmo lo decía Scaia~rini Ortíz-

"de una simpleza desconsoladora". Sin embargo son estas simple'zás -no

lo dudemos- la~qu~ nos pei~itirán q~denary entend~r los heter6cli-
i.

tos, confusos y abstrusos problemas ;repis~emo16gicos. Desde esta pe.rs-

pe,ctiva podrémos proponernos una ~e~ital~zaCi6n' de nuestras concepcio-

nes' científicas nutriéndoléls con la:.varilda, .agitada y siempre verde

vida del saber de nuestrospue~los, ~paralponerlos al serVicio de nues-
. ,,

tras necesidades, ordenándolos en,el sentido del ejercicio de nuestra

. ).

i
i
I

soberan~a comonaciones y nuestri libertad'como pueblos.
,¡o

I

;
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"Pese a lo'dicho, debemos JTlaritenerf,~rineque no vamos a renunciar .Ji

,1

a'la bandera y pOtencia del ''discursocientíficQ para 'reemplazarlo con
.'l

consignas pólítiqas: la vocación polític~de las c~ases tiabajadoras,
- 1 .

es
ii

lainái plena,ampli~ y universal ~u~ cabt imaginar,' de modo ~ue sudís
'J~:curso 'metódico es, por, cOflsecuencia i el,que de una manera más ampl ia y

. herederas l~gítimas de la .culturaci~ntífica de toda la hum~nidad,
1 •

s.iste.mática,aspira a disp.one'ren s1 y por sí ,defuerz~ ,demostrativa ~

Precisábamos reafirmar esto éh .las q:onclusiOnes de esta Primera

Part~, porque hemos estado haciendo

tórico:-socialcs", lo cual pudo hacer
refeJencias continuas a héchos his '"

'1 Ji

, if':creel:7en algún momento que abando..,.r

nábamos el terreno de la filosofíad~ la.¡ciencia pa~a instalarnos, me-

diante, un salto, en el terrerlo posi tivo de la so<::iología del conocimien .

referencias a hechoi sociales,si

vía

hemos hecho frecuentes
1

'

'.;' '

ji

empírica, nO harsidci eon elprop6~itodeprobar na-
:j

'ísino sólo de ilustrar al~unas cu~~ti6ne~de principios que nos per-.

too Na~ade e~o:
~

verifibablespor

da,
mitan desbrózar,~ápidamepte el campo en el que habremos de 'coñsiderar

tode ~stas cuestioneg.

las cuestiones substanti:vas de la ci~ncia',y el método, y la perspectiva
'1

no solamente rigurosa .,sino.también épicaiquedeberá animar el tratam.ien
I
'~

~Cuáles fueron. esas cuestiones de principio?

a. no es admisibl~ la,:a.Utoa'djudicación dE? la cientificIdad (lb
." . ..~"t cual afecta él todo~principio~de demarcación);'¡ il ,"

b~ la aUtoadjudicación del cárácter de cientificidad está sujeta. !
de módo maniiiesto a la historia socio-política én la que se
presentan los "métodosC";

.~," ,

- 52 -
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___________________________ -;:v

. i

C.' si la fuerza de la cientificidad,auto~djudicada es subs~diaria

dé 10$ avatares de ¡as fuerzas sociale~en pu~na, entonces la

racionalidad del métodO.y la ciet¡lciadependerá de la.raciona.li .i

,.
dad de la historia de aquellas luchas;

d. siendo los actores reales d~ esas.luchas seres hu~anos qu~ con._

curren a una contienda general~e~te cruel~ persigui~ndo fines

esenciales para cada parcialidad, social Como aspirante a la di

r:=ccióllJdelccnjunto comunitario; entonces, debemos admitir que

históiicamentees posi~le la multiplicidad de la racionalidad

o, J,oqu,e ta~to yale, la Negación de la identidad de LA RAZON'.

e. La otra alternativa sería acepta.r que la Razón es una y es con

tradictoria.
I¿Es posible concebir que la ~azóntenga una identidad contradicto-
ria? ..

,,:'i

11, .
i
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.)

1. "L~ 16gic~ no sirve para piobar al Estado, sino' que, por el contr~

rio, ,"elEstado sirve para probar a la lógic'a". (Marx. Crítica de

la Filosofía del Estado de Hegel.pag. 39)'

En lá.exposición anterior' quedó señalado que. la vida organizaga

del conOcimiento, determinado por las exigencias de' laorgánizacióh y
.' '.

I

direcéión!de la sociedad, tiene dos. momentos fundamentale's.: por una.i ' ,', .

parte, laiproducción e intercambio, de •~onocimientos articulados al mo.-! '.,
. li." _

vimiento de la teproducción social en su conjunto, y, pOTotra par~e~
i 1:

la validac'ióIi.o.'legiti~aciónde los conocfmientos en la perspectivá de
'1 . .

los interésese'stratégicos de la dominación clasista, corrioesencia del
i
I

Estado. '1

Tamlo:i~nse';:hizo presente que ambos momentos, pese a contener pro~
i Ij

cedimiento.s específicos (relativos a sus funciones respectivas) en últi:.
, "
I

ma~dn~tan~ia sbn solidarios y responden siempre a una concepción unit~

ria de lo que es el conocimiento, lo que sorifuentes de información y
.!

el puest0tiue cada cual guarda en la.¿irquitectónica jurídico-político-

epistemémica.
. "!

Agreg~emos ahora que son los procedimientos de validación en don-
~i'.

de másfrahcamente se ponen de manifiesto lós rasgos de la clase social
.,¡

respectiva~ asílcomo de la fase hi~tórica:por la que transita su proye~
' , - ': -1_' . ,
to dedomihació4y sus alianzas estratégi?as.

~~ heiho, 11 dominio político de la sociedad encierra para toda
., ¡I il'

clase-sóciál unldilema (o desafío) histórico de cuya solución depende
"1 H ¡~

, , ,! - ,1 ' I

absolütamehte et destino de su dirección éstatal. Por una parte, ~oda¡I . ,
I I( '1

clase.sociil es sólo tin~ parcialidad social, dife=enciada netamente por
li
rl
I
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de realizac'ión de sus intereses particulares. Pero .esos
I

~u~den ser realizados c6~0 tal en'el seno del conjunto

sus intereses ántagónicos con el resto de las parcialidades' del' conju~
~i

to sociáE Su impul so al poder está;' por lo.mi~mo, cifrado en su nece-
,1
i

saria ~.búsqueda
, . '! 'ii '

inte~esesi:sólo

social.

rección

lo cual

(aunque

p~ra ello' necesita revestir su aspiración al dominio y a la di:.
i ;j
I . . •

d~l c:onjunto social de un ropaje adecuadamente universalista,
j'

~~tá c~ndicionadb por las posibilidades objetivas que ~iene .
)11 " , " .

s~a te~porariamente) .de representar un interés efectivamente
~ '

6rgano d~l mantenimiento de la Unidad so

en que-han surgido dentro de ella divisio

, "

de éualquier clase de que se trat,e¡esto

válido, s'ino para toda al menos para la mayor parte de la sociedad.
1

li
La "univei:-salización" de sus intereses es una condición inherente al

. . 1:

"

proyecto de diiección esta cal
. ';' ;'1'

:11es as! porque el Estado es el
- ' , ,1 11 ' "

,1

cialen el periodo histórico

,nes profundas qomo resultado de'desigualdades en la apropiación de los
I "

, 1

medios de~prodciccióny por ende en el. disfrute de sus productosiincl~

so las
,1

,de sus

co~cepciones declase'más elitistas, más brutalmente defensores
lil'., Ir, ,:

privilegios estamentales, sólo pueden justificar su dominio en

nombre deivalores de perf~cción'universalistas, que. se'realizan en los
:i ;

priviregib~ deleseestamento.
• ' 1,~. .

La sbluci¿n de este dile~a se les p~antea. a cada clase pol!ticafue~
~, r '

te beligerante:en la historia de un modo.diferente.según sea la natur~
• lr

leza de las relaciones sociales de que son portadoras (es decir, el ti
i '. . -
(: .po de régimen de propiedad privada) y según sean las exigencias de las

!I .
, .

nene :¡ "

,

-'j
Cuando laburgues!a comercial se enfrenta a la dictadura y alor-

I .,alianzas con otras 6lases que los ¿ursos históricos concretos leimpo-
":¡
i!
,1
tj
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1

1 '1
!
li
i'li
iil
J~
;~ :r
I1 '1

den legallde los ~e~o~es feudales, procuratido abrirles paso a las ~rg£
~ ~¡: il
,,;1, I '" ,'"

ticas'karácterísticas de su existencia social, las formas cOncretas va
~ ~:: -"11 '. .

. J '[1

riaron según los, ,factores antes mencionados. La monarqufa absOluta en" u '

! ,Ir ...
la qué se!!encalfno la dominaci6ndelcapital mono~olista se fund6 en el

1 ~ ' 1 "
pdde~$o e~on6mico de la burglJeSía coin",rc~alasoCiada a la vieja nobleza
para~itarla y 11' cler,o réacciohario con~atices;,~iverso~ en Inglaterr~

, , , '!, r,' fi 11 ' "

, H I'!
Y eni~ran~ia, ~o~ ejemplo.

li
IL

Efectivam~n~e, 'en Francia la supervivenCia. en eL aparato adminis-'
: j; 11 ~

" 't '1
trativo dEklEstado del clero feudal (y de sus posesiones econ6mi'cas)

.. . :i! 1:

'" 'j' ,

- determ.inaron qU'e,las ,reformas metodológiqas tuvíeron ,ml signo. mucho más
,1 ,~, '11"', '"

cons'er;vatistaque hU:biera' sido del agradó de la,'.nueva ,burguesía. indus-
, 'i: " li . , " . '. .

trial quelsevenía abriendo paso en la historia. La monarquía pailamen
1 ,1 1I ..", ',," " , n -

taria !ingie~á Jor el contrario, resul t6 de una afianza de clase' mucho .
1 ;¡ '11" ""," ,',

más fa~orAble ~ la burguesía, haciendo posible úná xuptura con el cle-

ro 't)a~ic£ónauJlsta más .propicia para abJirle p~so a modelos de legiti:.
ji!'.'"

mación jt.iiíco-p'olítico-epistémico más. audaces y, renovadores. El Novum
. ¡~..

"Organum de F. BaCon, 'desde su propio título contiene una renovac16n me
. "t

, ~r
todol6'gic~ muCh,!omás audaz que el DiscUrso' del Método' de Descartes, el

, i!,:~11 , '
cual, :en lo funo.amental, mantiene la tradici6rt l6g ica-métodológ ica que,

l W, ., '-. . "
. "', 11 ',se con~so.l~.d6 de,ispués de' Ar,ist6teles, aunque 'introdl.ljb una nueva fuente

. I ~ 11

,de 105
1
pr~nciPi'ps desde donde 'iniciar el :,proceso deductivo dé fundarneQ

taci6n'. EJ lugal~ de la' ~radici6n,de 'la ~erdad revelada, de la creen- .
, Ju -~I 1I

cias ,I,:i,! la rrietodd~ogía iniciada por Descar~es colóc6 el libre examen de
I~,' '11 ' "'. '1,11 ¡

"la. Ra'z6n .inalizando'~us contenidos universales. según 19s criter,ios de
I~ I li: I~. - ,\

la racionJlida& matema~iza~te de que era portadora la ideología de la
Il. I
I¡

burguesía I;comercial. M~rcado unificado y Ra?6n Unica fueron simultánea
¡;i

I( ~
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!

'1

i!.

me'nte la ~Xige+~ia' p'~áctica Y.el fundamento ide?lógico dé la Monarquía

absolutisia fr~!nces'a. La parte de la .burguesía especificamente ligada

a la~iodJcCióJ manuiacture~a que tam~i~4 venía'abri~ndosepáso no en-
!¡f ¡!: ,11' .', ,1 , .
~I...•.': ~ _' I .•••• • . ,_ .' _.lJlA' • • ¡ .-~' . , •• •••••contro:, en ese !reglmen, un marco Jurldlco-polltlco proplcl0: debera es

. 11, ¡¡ !I' ",. ' " ,1 ", ,', ' -:

perar
l
,' :h,ast::ael :rño 1789, a encaramarse e~ la grc:l.noleada rev,oluci'ona-

, i' fi " 1 •
" j Ilt ~ • •

ria det p~reblopara barrE?r ,con la,s :supervivencias del viejo r~gímen y
JI •

organizar I;sus propiods me~anism:os de' legitimació'n jurt~Hca y .validación'
. 11 I

epist~micéÍ.;'.ParF ese entonces, la :l;:radición intele.ctual inglesa había"

'. ~;.

58

11 l

!: ~.~ -'

venido sir~iendb de fuente Viv~ de inspir~ción a los' ~evolucionarios
:i. "

:¡ ¡I

, fr~nceses .'1
:1,' '1,
il.:l i

En efecto, ,i el a,ún prudente empirismo,I,baconiano, con el cual la no
f 11,,1 li ".

bleza de Ipglattrra abría~las puertis a l~ constilta de la e~piria, es
l1. ... "1] . .

decir, la'l~ c6n~ulta de los individuos-con 'alguna fuerza social como
, ,11 , !I

para manifestarse y hacer sentir su participación en los asuntos gene-
'- , I~ II

rales 11 delEst~dÓ i pronto generó un empirismo realmente radical. con
I ", ' '1 '," '¡ ~ H ' II

,,. ji I

Locke~Iy Hu~e. Dicho de otra manera, la noplezaihglesa, audazmente a'-'
11 ' l' 11." I,1: , ! ,~' . '" ' •

sociad~ a la bUEguesía comercial e ihdusttial ~bri6 las puertas del r~
',:1.' J " !I .

glmen¡monafqulcq a los.propietarios de ca~ital (es decir, sumó a los
" ' h '!

,priViiegio~':: h~reditarios, los. privilegiós adquiridos) a trav~s' del, " . ji

parlamento~~ d~i voto ~a:lificado.La soberaníad~ja de residir exClusi
I¡
1:'vamente en lila m~narquía (en la sociedad pol~tica) y comienza a dar pá-

. ~~ ¡i

so a la' sodiedad c.iviL, como componente reconocido de la organización
,1:. . "¡t... , , ,,', "

estatal,! global. ~iDich6en t~rminos epistemológicos: la EMPIRIAinicia el
1, 11' ", '.

proceso, de hnst~!uración de' su gran princi~io, a saber: "Lo que es ver-,¡ '11 " .
'dad deb.e e,:tar tll¡ambiénen la' realidad y conocerse por medio de. la 'per-

cepc ión n •. '¡ , I
Ir 11

,1
il

1I
I

[1

:1
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ji

I 11

[1
,Los conterÜdosde' la experiencia mudan con el tiempo. En el siglo'
,i ~ '¡
" F'XVII! Franc€s la burguesia, se hace sentitcomo clase civil:d~be en

:1¡- - .;. . . ~

'consecuencia ,hacerse sentir corno cla,se pólitica. Se la puede percibir',:
11' 1 ,

-1¡: ~ "1
'ergó' s~ la debe .GENERALIZAR". Ese es -.el s~ntido d~l pensamiento .de unole " , ,

¡'

-59' -

¡ •..• ,

En,lugar de insistir en pedir sus derechos ha
,;

No debe ighorar ,qué es hoydia larealidadn~

,.

" .

..~::.

de los mejores :portavoces de la burguesia revolucionariaE.J.Siey~s:
'1 '1 .
,r' '.

"Si el ~elc~rEstado sabe cono~erse y respetarse, es seguro que los
~ . . ~t :i'.

. '1

,demás/ -le :iresp~tarán t.arn1?ién.Pién~ese que la antiguaF,elac'i6n entre
ir 11

las c,liasesde ra sociedad ha cambiado por ,los dos lados a' la,vez; el
, 'il,' " ' '

Tercer Esiado ,llque habfa sidó reducido a; la nad~, ha vuelto a conquis-

tar, medi~nte ~!u'industria una parte de lo que la injuria, del, más fuer
r II ,

,¡, 11 " ,

te le hab~a ar~ebatadd.,~': ~' " '

consen'tido"en p'agarlos) no se le han restituido: se le han vendido. Pe'
" '! ,11

I f' ,1, d ,1 d d 1 d 'd "ro, en l~,e,fn mo o o e otro¡ e Terder Esta o pue e entrar en po-
I 11 '~esi6n de ¡esos ~erechós.
; ,

, ~¡'
cional, de lo que no era en otro tiempo más que,la sobra, que durante

~! . li

este larg~ carnbl~ola nobleza ha cesado de' ser esta monstruosa reaJ,idad,
,¡ JIfeudal que' podla oprimir,impunemehte~ que ya noes'más que la sobra de

, ,,11

lo que' fuJ., y qb:evanamente esta sobra ~retende todavia atemorizar a
'. li 11, , ,

" ',1 Ij , " , d

una naci6r1'entera, (Qué es el Tercer Estado. Unam. Max. 1973. pag.78)
, J:' '1' ii " rnb'" d ~" '~l' fcorno se ve, a emPlrla cala.Peró aemas, so o contlene,una re eren-

, , :' ,1:: I1 "

cia ab~tr~Fta al¡ los hechos: no penetra: en: el contenido de cada uno de
,j '!:d'" ,', 11. Jiellos, que I etermlna su mayor o menor capacidad de hacerse sentir corno
'~: ¡¡ '11 1I

tal corno "hecho", esto es, corno "c'tu,dadan,b,'del ~arco de una experien-
1 "J" 11,f : ,", I ,'11'
I ,1 1 " I ,

cía f9siblie ••'1' Las de$igua 1dade s de proP,~edad y; de industria-expone .

. en el! :cap.lvr dt: la publicaci6n citada-, s~n alg,\ así como la$ desiguaJ,

dades'de s~xo, é~ad,támafio, ~tC.NQ desn~turali~an la igualdad c!~i6a.
:¡' ji ji ' ' • ',~ . ,

Sin d~da, ~,stas~,'llventajasparticulares est~nbajo l~ salvaguardia de la
1;
.1
ji

1I
,1

----------_ .



~!
alCl~gi61adoi c~ear desigu~ldades ~eestana-

I
I
~,

'1
li

r

_ il <j
'1 \'

r" ji11 r 1-

1I r j
ley I ~pero ¡[no

. 11 ' " t:~
, turaleza'iini

1I

~
,1

:1

1

I

cO,rresponde'
1,

dar privilegios ¿ unosynegárselo~~ otros. La ley no con

cede n~da; pro~e~e,Gnicamente lo qu~ exiate'~ s610 has~a qtieello co-
'¡ il-

mienza: a ~er p~':rjudicial p,ara eL interés 'cbmGn.'~ (Ob. cit. pag .. 134) ,
I 'l

1,

," ~
Esta hnetodología ~ensu forma más radicalizada afirma que '10 gene~

" . ~i ' 11' ' , ' ,

, ral slirge ii,de la consulta a lamul t~tud d~ particulares. En c::ambio, la
11.; II '11 ' .' r '::

met0401ogfl,lci,-a~lriorist,a' de la línea carte'siana mantendrá la primacía
•• 1

de ló'genE£ral,pbr encima. de la multitud.
1\
11' .1 ~
i\

Desde el n:acimiento de los tiemposmoderno;s estos dos caminos de'
I 11'

.;i 11

validaci6rt se t:ransformarán e,n los g.randes modelos rrietodo16gicos, des_a
l. 11 '

.1 11• . Ir ,',. , . ,
rrbllando ;'y proJundizando desde entonces 'hasta el presente. sus ,numero:'"

, " 11

sísima.s variantJ'es. Pues bien, en el transcurso de esta reciente' his.to ..•.
;r ,1 li 1I ,'.

, 11 ' '1 f d' 1 bl :d " -rla e,.~que....s..urg1e e en,.oque e pro. emaj el metodo'que nos conduce
, . r r I 'JI I . ' .' " :'

'hasta' el Jnbral: mismo de la' DIALECTICA:rios' referimos a la critica" ¡; .

TrascendeJtald~ Kant.
. I~

¡

'1
l

que la Filosofía de ladigamos
I "
l'
!
~I

2. La cJítical1 Trascehdental lleva .el pr:oblema'::del Método hasta el
:1 r¡

-,. , \i ¡¡
llm.l:-te.. 11

, ti -, 11
l' ,.~ebe~os ac[arar que las referencias ~ue haremos tanto á Kant¡ co-

¡!! '~' . r ' '!

mo a 1.:H.,e.gel.r.:.(y' p'.ol'steriorme.nte a otros aut9.res clc1sic6s) no pretenden te
11 ' ' !I ' ~ . "

ner valor 1ideex~gesis_.,
,. ~~ I

,;
Utilizar~mos, antes bien,.su~ referencias D~squenada para.ilus-

11 1
1

I 11 ' ,

traridea~:qUe ifienen para nosotros ,un v~lor sUptanti vo, ,i~depei1diente
: :' ,1" , '. ,. " , . , ' . 'de que' hay:,an Sl¡P.Osustentadas de manera efectlva por ellos tal como acá

, 1. Ji ri .
, .;; -1

qued-an planteadp.s.
•. 11 r

~echJ esf~ neceSaria aclara¿i6n,
!I,: 1I I

1

1 l'

¡ I¡
! ~
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ji . ! .
Ir . 11 'Crttica Ttascendental resume éintenta conci¡iar esas dos grandeslt- -

" :1

1, '1;' ij .....neas metoao16g.icas que más allá de coyunturas hi?t6ricas representan
¡ ~¡ 11 ' . ,

I!I ,~'.modelos .de validaci6nesencialmente. compatibles" c:on la naturaleza de'
"',' li

su práctiSa so&ial: ,de un lado la l,fnéa.q'ue se inicia 'con Desca~tes y
. ¡, '11

": 11 1I 'que ~ntrel~,:otrosreptesentantescuentaa ~pinoza~Leibniz, Wólffy, efi
'i ',i, .~, 1,1. . :1.1 lt i ii

nuestios atas él. ~. Popper; ~e otrOlél.do.i,'I:,l~que~Seinicía coriBacon y
1[','(' 11' !I'
I L > J~ l' : ~ique sé ahónda ~on Locke,Humey~ en nuesiros dtas,conR.Carriap, p.ej.,,,: l' I ' . '1' (

,,' 11
. 1

tsta~filo~ofta crtiica trascendehtal es también, en muchos sen~i~
, 1"" ,. . .:J I : ",

d;~,cul~i~aci6~ de 105 desa~rollos e~istem616gicos anteriores, Dos.de-
11 . i¡ ?' • ' '. '" _ ••

tal~s.,~asptctosllnosim~ortan de.manera. es:ecial porque .nos conducen: ha~
ta el mmbral Mismo de ',laDialéctica como' crttica general d.el Métcdo:

. ~ il' '11
~,I I _

por unap~rté, Ilel'sentido. o alcance; espectf icamerit:eCRITICO del m~t6dO
'1 I .', .

~anti~no,~ente1dido como canon (~stQ es,~prece~to deautentic~~i6n cie~
ttfic~l d~ la verdad, y por oira parte, ~l fec6riocimierito de que los

, il ¡~ if .'~ .,' .
conce~tosltienen contenido determinad.o y~que baj¿determinadas condici~

'i \ !I I
!J '! 11' : ~¡

nes ponen~de.m~nifiesto. que tal ~ontenid~ encierta determinaciones COn
, '1' l

r¡

tradictorias.
Ji . 1
¡~ . I

En e~ta e~posiGi6n daremos por supuesto el conocimiento de la in-
:1 :i~ . 1!' '.. ~ .'

versi6n c6pernícana propuesta por Kant en el esfuerzo que él lleva a
I ' 11'

'" '1

cabo p;or ¿ompa~ibiliz~r las exigencias del método cón la realidad de
" I~

, ~. ~i il . ~
las cienc.:i,asparticUlares (especialmente, la m'atemática.y la ftsiCa). A'

partir dé~diCh~ propuesta, el método critico de.Kant ~e ~jecuta de ma-
I~, ' ,,~ ,1 . ' ',. . . .nerals,enci,lla.sobre todos aquellos conocimientos que no se formulen en
'1 .". lí . 11

1

el m~r'co de una: experiencia pO$ible., ya 4ue todo conocimiento debe te-r 1 .

. (1 ..1 . .fier su orlgen y coriteriidoen la experi~n¿ia, auh~ue la extensi6ri co~-'
11
j ~ Ipleta de ,U fU~damentaci6n (umuniveisalidad y necesidad) la deba to-
~i :'

-----------------------------"""""---------------------~Q
Ir
i¡

- 6i '-
il
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1I
I

I1

Ai¡

ji 1,',1

i¡.

,¡:" '1
i, ¡, :

mar de las formas puras de la raz6n.
ii J Ir ' 1II~ 1, I

;~~ m~todol,ide l~, ciitica trasce~de~tJi no sirve para producir nin~.
i~ - ji, 11

gún du~vo 11 conodimiento: no es un instrum~nto de" la verdad, sino -corno
'!! H, ,1

11

ya sET,:di'j~- s6l10 un canon. -Son'preceptost6 regt~s para autorizar o "r~

primir'" plop~eJtas de conocimiento, confJ,rme se marlteng~n en los ,mar-
11; 11,:'1
'n 't - 1,

cos de la ¡¡empi~lia o pretendan desbordar14. En último análisis ,esta
. \11 . t¡¡ . ,~

crít~c¡a ctnsisle en sóstener que 'elconte,nldo del pensamiento (la ,uni~

vers¿l:idad de Ira raz6n-) 5610 puede ser u~iliz~dÓ para validar' ~os con-
- - ;~, ¡f , ,7 - , ¡

tenido's, d€ila ~Impiria de la Sociedad Civ~l, - pero no para fundar una
I1 ,~ I f ji ---

nueva ,rea_f,idad 110pár,a cambiar la presentJ.
Ij il i r

'1 JI: 1I i'1' 1, I

-- -;IE,ste,il,:,puntd
l

es ce'ntral: la empir la le ~sí concebida, no _puede confir-'-
1
1
, , 1':, I .¡
, ,,' 1 ' '1

mar ~l\pe~samie:nto en t.oda su extensi6n, les decir, la empiria se man-

tien~::en Jna 'sJlperf ieie tal de los hechod que, 5<$10capta su multi tud,

pero :~n~plnetrJI hasta el movimiento -ínti~o de su 'impulso a la universa
I Ir I I

liza~'i6n. Il !I
i, líl
ij, 11: _ :

~na ~nalo~ía con la "consultaelectdral".
~ '1 11 'r' ir 1 i

- I:El p~,inciPlio dé que la experiencia es la encargada de contrastar
I!' .1 I

',H '1

~ corifirmJ~ al ~ensamiento (o generalidad) es uri principio limitado, ya
11,11.. b' 'd'- d' h' ,l' .

que ~~al c1,moe~¡lta conce 1 a. lC a exp~rle:n~la (en :1 horizonte indivi,;.

dual~:s~a_~ paslro-observante del proPlet;rlObUrgUeS)~ó puede ella

conf4rmar 'al l'erSalüento en toda su exte1si6n y contenido' (universali~

dad ~; ,n,'ec,~sidad',I).En EÜ fondo' son las rni~mas no:r;-rnasmetodológicas ,de
"1 JI i :

la re:públ~:ca bU¡iLguesa: en el -"espacio-ti~mpo" de la sociedad estatal,
i~' 1:; ,ji :1

la e~I,.p.iri~,'equi.P
I
Iale a los ciudadamos .(qu~ .son tqdosiguales,. corno ciuda

" ' 1I 1danós¡' atinque tengan ~exo~ edad y riquez« diferentes)~ ellos tienen cua~ , i~ I 'i~

1
1.'[

I~
11

I
;1.
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trascendental~ loS héchos de la experiencias610

no como real1dades dotadaside movimientoprqpio
. "

)f
Paraila cr"ítica'i ."!I .

j, ::1' 11;comQmulti tud,
JI,' '
il

I1

I1JI

democraci~
I}

valen

:¡

:', 11'

':1: !i
~;' 11':¡, " ,

lidades y!cantidade's diversas lo cual determina sus distintas capacida
11 11 "

.'¡ L . .
des de'maÍ1ifestaci6n y afecci6n dé 16s' "~rganos de sensi}:Jilidad" del

, ":1 ¡¡" l., " . " ana,logl'a-,a'lEst~~9. P~r sulparte¡ el pensamiento equ~valdrí~ ~en esta
1I It "

cont~riido~vérd~deram~nteuni~~rsal quel~ da sd aut~ntico cont~nido re
, 1,

presentativo al Estado, corno,"yicario" de La unidad social. Ahora bien,
. ~ I 'f

,1 "

]... ,1en esos termlnos ,¿cu&les' son los l.ímitesgue enfrentan las pos_iciones
, .,:1 :1: 'I!
burguesas~fren;e al m~canismo de la consblta el~ctoral? El límite de

" 1I

la repúbllca dEihnocrát:icaburguesa es,' sin duda; 'la Gonsultaelectoral
'. 1;: ' 1: ": "

peri9,diCa!']mediAn,te el SUfragiO, universal", en los marcos de la Sociedad
, If ' ~ "11 .,' , ,"l'

civil 'en él qué las diferencias .de p'rop'iEkd,adson aceptadas corno dife-
"1:," ',1, ' ,1''¡ 1, r

" '1rencias n~tura]es y no establecen desventajas que deban ser contrapesa
'ó;<. •••• ~ • • .-

,),
das por micél.nismosque 'protejan a l~str~bajador~s ~esposeídos~

'¡ ji
',. '1

" ¡: il ..
Aho~~ bien, si en el proyecto estrá~~gico de la dictadura de la

II ' ,1

bur~uesa:fi~urase verdaderamertte la real convergencia de los
'IJ, "

, '1 ' " "." ,singulares y lo verdaderamente universal, es decir, si los votosestu-;' i: 1[' " ' "i: '
¡¡ J jt I ., , • ¡','

~ier~rt"de~,!tit1a~rOSaexpresar losinteres~s reál?s d~l conjunto de la
'comu~~d~d~ ent~nces debieraexigirséquetlos int~reses universales sean

""enteramenfe controlados por el,~ecanismo de la consulta en toda su ex-t ,ji •..

tensión y !'II;cont~nido.~Ello sign,ifiéa]:"ía"ilecesariamente ~ darle al voto
" , ',11 ', , , i:

.una funciqn mucho más 'amplia que la del mero "número de la consulta, pe:'"
i 'J'
'! 11 'ri6dic'a, ,para asentarla en la representat:dvidad de'l.peso de las .m~sas

, " IJII "

organi'zad¿'s, Id cual conduce a la democracia de masas que es', en esen-
,:' l' 11 ' " " ,1"

,;; 11 '.' ,'1, .
éia, Illconti'adic-eoriacon los intereses es:tirat~gicos de la burguesía. E:-

I 1; 1" '1 ;1
11 lil

sa es la ~Iave del ~formalismo kantiano" .
. 1ft ~

I
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~ 1

~' Ir ~

de u¡~verlaliZfci6nqUe se reflejan en procesos! organizativos permane£

tes ~: nOI,rPiS6óll'~ico~; ~,',"omo 10,'es 1,,'a ,'~,9,nsu~,t,ta ele,~to:r,al digitada, 'por el
11 1 I~ I ," 11 ' ,

poder lde 'la>riG[ueza. que se, vuelca. en un acto espasm6dico. Si votos e
¡; '~Jj~ '11 ' , , ' ~, ' ; , ' .

int,ef~ses¡1 real~s ~o están aut~ntifamente'i de', acu,Frdo(esto es, si por

<Un 1~10 lrS votos rio,PJledenser mm'i1iza~OSen <~~da la extensi6n y de-
termL~aci~n pé II,qUienes,.'los emiten, y , por,'l,otro lado., los intereses uni

vérs!L~s~o pulden.revestir la for~a de lalegi~imidad sirio a'condici6n
,i ~, ¡r~ '~ " '.' ',' '! ' ' ¡ ,

de q-iieem~rjanl de los votos en la'consulta el?c~oréll),. entonces o la '
1" 'l~ : ' , . .,1 1.

cons~i ta'610s I interese's universales, al~unodei los, dos es defectuoso., i: JI' I . , ' 1

1I ' ,:
Para '

1
',1,',a me"todoi,Ogfa de, la crítica' trascen,'"dentallese defecto está en el'

,¡ , ¡l' '11 ' '1 .'

conte,n,'"idOI¡i"de la univers'alidad, en sí misma," la eu,,al., cuando se ,la pien~, .' r,l ijll' , ' l,
sa en concreto~' entra en contradicci6h c6n el ,f'llndamento de laSocie-

i}, "¡I ! ¡
dad Civil ¡ 11

:t '¡ "1:',', l' , ":'1'j: ,i' I " , "1,

tlAb"and.onando 'la analogía y vol viendo "1
1, a 'la, filosoffa kantiana -se

,,1, l' " . 1, "
o ' ~ 1 "'"

PuedJ.,'obs~rvar 1 que también en este rerrepo, lo 'defectuoso es ét.'ribuído
11 1,',' ¡I' ' "'1" '!! .1. ¡: !: :1'

al peI1samtento, a lo universal. En efect0; aunque Kant sostiene que
1[' ¡II' . , ' ~I . ,

"con9~p'to~ sIn I'intuic~ones son vacíos ", 'lociertq es que, por otro la~,

do r 1~irm!-que-1 cuando se pretende pensar ~por medió de conceptos solos
1:,' , 1, ,J~ I1 1I '
[1 1! 1 "1 ' ,(lo cual presugone, entonces que, ellps n0 son enteramente vacíos ya que
II! ~ ' 1 .',',.'. 11, " -', "

álgo -Ise ptensa con ellos r estos pir'odúcen~CONTRADICCIONES.Los conceptos
-- ." I L l' :1'

11 ',> • l!t, '. . .', ~ __ ' :1 ,'. " . .,' • •

pue,5; __Jtle~,en un
ll
'contenldo y ademas,.~se ~.,ontenldo. es contradlctor10.

'1 Ir '. . l'~ !, ,( l' 'i ' , .' "' '1 " ' .,

l~n e~te pJnto (en el defecto ~senc{~l qu~ la crítica t~ascendent~l.
'11 " l¡ 1

1

1

1

, ":, .
"l. ' il

le adjudi&a a ]a uni~ersidad) encont~amo~ un punto de inflexi6n funda~
ti!~ r-. " .' '. . li' -'

mental pata toda la hlsto;t"la del METODOrIENTIFICO.
'. ~: '~,II '.., . '1 ':1 .

l"AqUt se' é3.firma.'''''citamos a Hegel~ q~e el contenido mismo, esto es,
'¡ ',' !¡. I , -t

las aa"teg9rías IIPor sí, son las que e!1gen~,:ran lacontradicci6n. Este pe~
[ ;" I . ,:1

I i 1 '\

1 ,1< II! - 64 ~I
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"De nada sir...( .. .)

(Ericiclopedia pag.32, parágrafo
If - . ''i;

.,..65 -

Ii ,

4 •

il
I1 :1'1

Ij'
H ~

ID 1

1

,'1',

11samiento de que la contradicción puesta por las determinaciones del en
:j:¡ t f r~ ~ 1 1

1

tend~~ien~o enlla ra.6n, es esencial y necesaria, constituye uno de ~s
más t~porrantei y profundos progresos de'la filosofía en los tiempos

: I¡ 1 .' . "modernos.~Pero¡cuant6 más profundo eS est,e punto de vista, má~ triVial
. '1-' I¡' !

.':¡ 1:. 1

',es,su Soluc1ón, la cual tiene sufundame~, to en l1naespecie de ter'nuras
. i' '1

por las cbsas ~el mundo. La'esencia d,el Ibundo no debe ser lq que tenga
. ': " Ji'!1 . '. . :1'
en stesta mácJla de la tontradiGción, s~no que: ha de recaer sobre la

'1 H '1 i

ra~6J~pen~anteJ sobre la natural~za del ~spíritu".
¡ ",' r~ . 11

ve que se~use ~l ~ufemismo de que laraz~n sól01cae en cOntradicci6n
¡'il' ¡'i 11 . .. ' '1

1: 1 ,ipor el,empleo de las categeiías puestoq\fe luego se añade que esta a-
I1 o TI 11 "

Plic~di6~~es ,n~cesaria y que la raión nottiene Otro instrumento para
il ii' :1
'o. • ,1 11 •. " ,,,' "conocer que estias IDlsmas categor1as .
11.b li 11

~,' <i'jI I1
48) • '11;, \1 1, '

('" II :1
" 1" 11~ ,1 ' 1
',H !Ii 'IEl t~mor ~ errar se transforma en t~~6ra la verdad
L; J,,', '.f" li l'

il. ir I '1181h~y algilunaobra filos6fica que merezca el nombre y el puesto de
:1 -. ; ~~ :1 _ , _ ,~

DISCURSO DEL METODO DIALECTICO en la literatura 'filosÓfica mundial, esa
III!I [1 '

.--t0bra}es, ~,i,nn'~II'ngúngénero de cortapisas ila Fenomenología del Espíritu
i ti •

d~ H~fge,'L ¡isonrl:,'azonesesenciales las que lasí lo'Lindican :en primer lu.•.
" li 1gar, e,s la obra' que 'el autor destinÓ expr¡esamente a "trazar ,el método

diald;c~icJ" y,a'ldarle su enterafUndamen~acióni y, en segundo lugar, 9-
~ ". lt '1cupa ~b Id lite~atura filos6fica mundial ~n puesto, en lo'esencial, e~

",; . 1¡:1 ' , "
terarriente1i'semejanteal del célebre DISCUR.SO DEL METODO de R.Descartes,

ij 'l '1 'ji, H , ~,' ¡
dado que ¿,oinci:oecon el prop6sito de alcanzar una fundamentación cien

/'1 l' '1 !
tífi~I,a,'abioluta!¡i'además, lo hace apeland~ a la EVIDENCIA corno forma de

. 11' . li 1

í • ¡I, • 1 ':.la exper1enc1a en tanto derecho de toda autoconciencia a cuyo convenci
i~ 1'1' 1,1 "

" "; 1: '1¡~ ,1,

11 :
'1 I

11,

Ir
11,,
1\,



/

miento está dirigida y 10 hace recorriendo un camino de duda y de aban

dono de los distintos tipos de saberes que no pasan la prueba del exa-

men estipulado.

Sin embargo, nada más ajeno al genio de Hegel que rehacer la exp~

riencia cartesiana sin tornar en cuenta las profundas experiencias filo

s6ficas adquiridas de~de 1650 hasta el comienzo del siglo XIX. Debe r~

cordarse que han sido décadas de conv~11sión político-sociales que han

estimulado por doquiera profundos avances en las ciencias y revisiones

en sus metodologías de investigaci6n y validaci6n. Sólo para medir la

distancia ~ue va entre el Discurso del Método y la Fenomenolugía téng~

se present~ que habían salido a la luz obras corno Principi~s de carte-

sio, probados por el método geométrico de Spinoza, La investigaci6n de

la Verdad de Malebranche, Ensayo sobre el Entendimiento Humano de Locke

Nuevos Ensayos sobre el Entendimiento Humano de Leibniz, Tratado sobre

los Principios de Conocimiento Humano de Berkeeley, Pensamientos Racio

nales sobre las fuerzas del Entendimiento 'Humano de Wolff, Investiga-

ción sobre el Entendimiento Humano de D Hume, La Crítica de la Razón

Pura de Kant, Concepto de la teoría de la Ciencia de Fichte, y esto só

10 para citar las obras más conspicuas.

Intentar, pues, un nuevo Discurso del Método con las característi

cas apuntadas -incluso luego de la arrolladora crítica de Kant a las

pruebas con que Descartes buscaba reabrir el campo del Yo,' corno ámbito

de la experiencia evidente, hacia la objetividad dei mundo real-, in-

tentar semejante empresa solo puede ser obra de la profunda convicción

de estar en posesión de claves de solución definitivamente nuevas Y a-
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I

sentada,9 'sobre,transformacion~s histórico universales convergentes que
"
,1

predispon,ían a+ públi<?o para efectuar un nuevo 'intento de conquistar
1 •

,para' la humanidad el.reino, d,e la Razón y .dela Verdad Absoluta.

.!

Si

años:!de
podemos

i
I ,

lo cierto fue lo segundo y, si se observa que a cas<.idoscientos
¡i ,!'
4' 'l', .forjadb el método la prueba de los hechos' se inclina a su favor
I1 ,:1. . .' ,'. '.... " -

a~e~ás¡conclui~ que esa convicci6n no f~e'resultado de ninguna
;~ - ~ 'lo

•

seguir

tódica.

inclinaci~n fatua,de una individualid~d',paitic~lar, sino expre~ión de
, .

una circuhstan~ia u.niversal.

La pt-opia;;forma que adopta Hegel de enfrentar la' situación filosó
-~! .

, "

fiea de conjunto qué se observa en Europa, pone de manifiesto una auda
¡.' r:

cia intelectual y,una radicalidad.en su planteo que el tiempo mostra-
'1
I

ría consistente con sus aportes reales. ¿Cómo aprecia Hegel la situa~
'"

.... li. ,11 •Clon de la ClenCla? El Método (en general, la conciencia metódica) ha
!! '1 ,1 .surgido, ~egún:resulta ente~ament~corri~nte pensarlo, como fruto de
I ,

';
,/ 11

una cautela del entendimiento humano en iabúsqueda de la verdad: es
. 1I

,[
el resúltádo de un saludable temor a errar; un prudente conjunto de pr£

cedimientbs t~ndientes a garantizar 'la consecusión de la verdad. 'Sin
¡i~ :!.. .

embargo, ~ri ab~erta contradicción con esa apariencia.la conciencia me-,
¡ ,enjgeneral ha llegado a la convicción de q~e el propósito de co~
I "la!verdád es definitivamente infundado y en sí mismo ilegítimo
.i
1 '

ademá9 dejsuperfluo.
il i¡

. -En efecto~ por una parte, el espíritu del ~ovísimo método crítico
,. Ir ,i .'

trascendental se enorgullece de haber apartado a la ciencia del ingenuo.
(¡ ,1

,

, -

,,
.-~,

dogmatism6queconsiste en creer que el sabe~ humano es capaz ,de cono-
. ,1

. ,~. .cer'las de;terminaciones de la cosc3.misma ,y.no vacila .en afirmar que el
I

único mundo abierto al conocimiento científico es él mundo fenoménico,

.'1
t'.;,

1
- 67 -



es decir, el mundo de las apariencias intersubjetivas para los hombres

(como si un conocimiento que no fuera de la realidad en sí mismo pudi~

ra, no obstante, ser capaz de algún otro tipo de verdad); y, por otra

parte, fácilmente se echa de ver que esta turbia distinci6n entre un

verdadero absoluto y un otro verdadero fenoménico, resulta necesaria-

mente de haber introducido de manera subrepticia una cantidad aprecia-

ble de supuestos s~~r~ lo que es el conocimiento: poniendo de un lado

el mundo, a la cosa en sí y, de otro lado (como si pudiera haber "0-

tro lado" que no esté en el mundo mismo) agazapado fuera del mundo~ a

la conciencia o Sujeto que conoce. Estos constituyen supuestos inadmi-

sibles, cuya verdad no ha sido examinada en ningún lado y tienen el na

da despreciable efecto de transformar al conocimiento en un tercero en

discordia entre el Sujeto y la Objeto: un conocimiento así concebido

(sea bajo la forma de un instrumento o de un medio pasivo) conllevará

la inevitable conclusión de que el conocimiento en lugar de restituir

la inmediación entre Sujeto y Objeto, se transforme en una barrera ab-

soluta, definitiva. El camino del conocimiento ha llegado a ser, con

forme se desarrol16 el método, ¡Un camino de ignorancia!

Luego de este contundente "diagnóstico de situación" Hegel extrae

su audaz conclusión la cual no es otra que una crítica a toda la con-
\ ----------

ciencia metodo16gica de la que se había venido enorgulleciendo el ente~

dimiento moderno y que se remont,a a la antigüedad: "La hip6tesis -dic-

tamina el padre de la dialéctica- con la que se llama temor a errar se

da a conocer más bien como temor a la verdad". (Fenomenología, pag.52).

Ante esta perspectiva, toda la crítica de la ciencia se desnuda

como un fraude, ya que si ella quisiera seriamente ser coherente (en
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11 J H
11

li
1;
'í.
::" 11 ,

d: 11. _:: ~ l. ,11'su propo~'J.tO) a.ebiera extender la descon'f ianzahacia el conocimiento
i' i'lii' ¡.

científico también a sus propios coriteni'dosy.efectuar una crítica de

su proPidt labol. c'r~t.ica: "si-e;L temor a '~quivocarse-reprocha Hegel-
:1 '1 ij' 11., :' -

infuhde desconfianza hacia ia ciencía, lla cual 'se entrega a su tarea -
'.' 1; Ir. " '!. " " '.

sin 'semej1kntesf reparos .y conoce realmente" no se ve porqué -no ha de
, i;' ,

sent'i~seJa la.: inversa~ desconfianza' hacia esa desc,onfianzay' ab.rigar
. "I¡ .1

" l .~:Ila pr~ocupaclo~ de que e~te temor sea ya el er~ormismo".(loc.cit)
¡l . i . r,

f .

la filosofía fichtearta"A

---- ---- ---- ---_. ~ ----~--,-~-----~~~~~~~~---
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habr~quedado inconciuso:,1que

11

i1

"
!I
'!¡
,1
11

'11

5. "La ciencia se entrega sin reparo a' Su .tarea y conoce realménte".
:1 '¡ , . I1

',; r... I~

~'fHeglrl) -[l. ,
~La af irma€ión de1 título (con:tenida~len el .texto anter iormenté ci-

l' !I

\~ '~

tado) no encierra

ción kantiana,i
~]:
".I¡:. _
!

todo el pensamiento de Hegel sobre'elasunto .. Y~ he-
d ' ,

mos mostr~do c<$moél.leexige a la crítica quesea,coherenteccin la'exi
1'; 11. •

'gencia de~valiáació~: ~de ninguna man~ra proponé, un abandonó de ella¡ s_i
'. 11 " ",r: " .'. " "

no una sp~e~adi6n. Ladialéctica.¡ al respecto, es 'tantóo más radical
',l. - .ir" " '.';' '. ~
;~ . 11

adn: ,~Si ~l pertsamien~o hade ser capaz ~e probar algo; si~la lógi~a ha
,,' " ~ . ' 11' ~ '1

de etigirl¡ que se den pruebas; si qu'ie~~ sér la ~iencia de la demostra-.
. 11: ¡f 11clón;debe, ant.e todo,~ser c~paz de prob$.rsu propio contenido y de de

1, ¡:~ ~~
11 • ,l.

mostrars~ necésidad". (Enciclopedia,'pa~ágrafo 42)
JI '1 ,

Es d~cir ,lila crítica de la; crítica nO propugria un retorno al dog-
':1 11.1 "

matismo d~ la donciencia 'ingenua, pre-crítica - fatlnque es necesario an-
q li • ,. " •
I I 1.1

tic~~~r qie la iconcepción,dialé~tica.btisca re~tituir la-confianza en el

sabe1;,que ¡¡ se gé1nera en la .práctlca dlrecta) ; propugna avanzar mucho más

,allá;-' :ceriando ¡el círculo de la crítica ábsoluta. Por esa razón, Hegel
li 11!' 1 . '1
" J!',. .

aplaude e~ esfu;erzá fichtéano por completar el mecanismo de la deduc-
ir



'"
1

::~;,---~-¡¡-II -:¡---------:-------------

',il! 11

ji 1
1," ,~~.

:1 ¡¡
¡i " li

I~
ificorresponde eli!profundo mérito dé haber recordado que las' determinacio
i:: ~.' -. - .~- . y

• . 1 ~ f ji' •. - i ' .', .
nesdel 'intelecto necesi tan ser demostradas, en su' necesidad ,que, son e

. " ~!: .' - .. . ' .

'sencialmehte a, deducir'''. (loc. ci t. )
, Il ,1

i¡ 1ISin ~mbar9.'0' y pesé a la primacía que Fichte concede a la acción
I~ .

• i I

como fUente de validación, la impotencia para alcanzar una fundamenta-
.' i .

. .-:~

ción absoi~ta,~quepermita "unific'ar a todos los partidos divididos"
, .. Ir '1 ' ,

en ,torn'o a un principio común~'subsiste aún.
¡

¡'
'1: 'La d'ialéctica, e'ncierra la clave de la solución, pero su capacidad

, ,: 'i' ir ",''demostrativa es absolutamente dependiente de ,la'forma' de su presenta'"'" '
¡ '¡ " II

h ,', 11ción, de In0do que la misma nos ser~ ent.regadamediante un prolongado y
1'. ~i !j" ~

d¡ficili~~mo "!ircunloq~io~.
~l 11

. :1 11

Lo fhndam~ntalde la, solución hegel;iana sé puede expresar como la
1I

:'," 11
1'

,,':1

mostracióh en la experiencia misma de que el IDEALDE LA RAZON(esto
11' Ij.
i ~es, lá unlidad de re'alidad y pensamiento)': es una tarea histórico"'prácti:,

,\:' 11'" " . j' '

ca qur, de'~ende,'1de' larealizél:ción d~_una ;~omunidad humana end,onde' se re
~' I ,,' ji " - ,

, ,concilieri': los 'intereses de los particula'res con los de ia comunidad, es
r . '11 ' , ", "'[, '

d~cir~ lJ Real~zación del Universal Concreto~
Ir I!' .

_ \l 1I

.': para! la conc-epcióIi. dialéctica el. error no es únicamente ni prima-
'" I~ •

: l' 11 .'

ria~~nte ,luna ihadecuación del intelecto Icon la "cosa sino' una inadecua,
, :'1 I¡ '11 .1: ' '

ci6r'1',p'e la cosa conslgo misma Y', ~nel t.erreho; dé la forma suprema de

la J!~~liJad'<ill sociedad humana) .La inJdec~aci6'n principal de la sbci~,
, 'il ¡i 11 'Ii

dad rll,lcbnS'i¡'¡:gOffillis?laestá puesta por 'la O~I:OSiC,iÓ~¡ntre ,él,' trabajo social
" 1,.. ~ • • • 1,'Y la'aproPlac~lon lndlvldual, lo ~ue en él terréno político se manifies
~f :)1; . _ ' -. l 'I

ta como Ia imposición de los particularismos dé las clases dominantes
1\ ,', ¡i' ,~ . .' ) ~
! ¡¡ Ien nombre de lios intereses generales del: Estado. El saber social orga-

11

1I
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If¡~
'1,
f ,1,

Ií"i
~" t.I'~¡

. 'd' I ..; 1 dI ' ,'tInlza" o segun' l<ps mOe os de' las institui:::,/\\nese,~ata es, encierra y
, ~: 11 '11 ' ' "ji. ~encei-rará~ dem<Ddoirréinediableuna inud~C\lac.lon interna en tan,t,o sub.;;.

~~': '1:1' 11 " '1'-sistb.:ia,1.ucha de las clases. DichO' de olya man~:r:a: sólO' cuando el ES'.;;.

, '1 ; 1,1 '1, Itado,i"'pase!~,a maÑos d~ aquEülos sectóres CI,:IYOS'intereses, objetl,' vos coin-
, ,~,¡~ l "'cidanrea'lmente con el 'interés universcIl de toda la comunidad, cuando'

l~~« ,!{ '11sea pÓEiible ,edificar una vidapleha'meÍ1t(~ ,miver~af, ,ento~ces'el conocL
,lil!: Ir, ,11, ' 1mientb so~ial E>0drá abandcmar el lado ['.1

11

1 ~;ifica?,'o,r de las ideologías;
, II}'" ' ' "

pOdr~,tdej,~~rde lado e'l Método, corno "tC1ll~:fl,c,a lal verdad" que orQ,ena, a ,

Ifi! '~\'la real id~d seqrún un canon 'particular isl)¡;En tanto subsista ese cont~
, " ~¡, ji f.',', ' , ,,"" II ' 1 ' '

nido~ J:Dartlicularista dél Estado, los, in td,'üses qpe él realmente repre-
, !ir', ¡¡ ,11' '.' '11, 'j , '

, sent~,~tieneI1 ,s~lo la forma de lo uni ve'r:3i\!:., perp el contenido particu-
!!,' ,1: 11 - ' ',' ' 1

lar de lal¡clase que lo controla. . , ~I
- ti '11 il '1

lILa cpncepc¡::ión dialéctica concibe g\lí~'la c0!llunidad humana se ha'ce,

':~ 11 '1 ' ' ' tse c~A~trrye al través de la eriaje~a9i~n f del d~~~arramientosocial,
l I 1'1 ' '1 'c

perol'ese hroce~o va cre~ndo las condiciohes depu süperación': en la con
, i~ .'1' ,11, ' ' " ' ,11 '., : ' " - ,
vicci6n hegeliana esas condiciones 'y' a, C:3

1

1. in dad~s y' los tiemp',os presen
¡I' 11 ,11 '," '1 ,'! ' ,-

teskAunciLan eke advertimiento de la COJl1ulli.dad real,. Desde esa perspec-
11' 'I} ',!,l"'" " '," il ",',' , ' " " "

.!I., ,I~ ' 1". ' ' ' • .tlvaJ, (queJ Hegel desclf'ra en las luchas dl' su socledad presente, espe,.-
"ji: 11 'JII," ",,'''', '1 '.: "

Cl'a,lm"'ente!!¡',de, la',' Revol'ucl'o''''n'Franc,~.sa')'" c:3,'111)0~ible"i t t." '., I .1 _. . . : ' : n en. ar una recuper~

ciónji +ntel~ral fi,e,todas las' COhfigur.acio1\~'S de la' conciencia humana for

jada~;a ~b lar~o de la historiauniver~~~. Dig&~6slo dé nuevo: la crt~
'ji ~' ,.11 ," ," ' ,

tica.l..g.;i.ene,f.'.al:' dkl' méto,,dO, para la diaiéct,:,il\c.a espri problema pr imariarneE,
~ " \¡ 11'" " ,;1te h;f~t6rl\~coYr por ello, un problema del ¡a experi<incia: de ¡a concien-

r:: " 1 ' 11 : 'cia :ill'.'¡'La,.Histor ia' ':'sostiene Valls Plan.:\ '"(1'11 un cOmentario de la Fehomého'
!-, t':,!1 '. JI ". :!

logía:dell Espíritu del' cual debemossÓnt¡l\cnos 0pJullósos los hispahoh~
, _~ I 'l~ 'I '~ iblan'tés- ',es elJ adviento de la comunidnd ,fllüversial y absoluta en la, cUal

~. 1 l' 11 ' • :1

1

los indiViduosl se reconocen como libres 'I~' independientes para' constituir
~ ¡ .• ,~

'~' ,1 ,1
, I'l ' ',' ~ 1 I

1[ ! ¡ l' '~

I l'¡'
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Así

ramente
tencia'¡

"
,1

, ,

así' la cOJ;tlúnuniversalidad. En 'la FenoIJlenología tenemos también las e~
1 !i
r '1 ~tapás ,pr+ncip~les de ,ese adviento y una,interpretaci6n de la Revolú':'
! '":1

ci,6n Francesa~omoacontecimiento'detérminante del momento histqrico,
" tíque vive Hege 1 ~I La Revol uc i6n France sa sign ifica el acce so de todo s

'.' !I" 'los ciudadanos la la p6~ítica y'el reconocimien~o inic~al,a este'niVel,~ ). Ir. ~¡ . . ~ ,1 .

, " ji 1, ,', "clel.itlib~rtad I¡"detogos . Desde este momento, cree Hegel, va a ser posi
'1 ¡! I~

ble furidi~ la ¿portaci6n helenicay la ~portaci6n cristiana. El bello

eq1,lilibriode- iaciudad griega, ','yano deberá:, derrumbarse por, la apari:

ci6n'cata1tr6f~cade los derechos de la singulatidad,porque esta sin~~
larid.ad e~tará ¡!ahoratan reconocida" como la universalJdad de las leyes. .¡

I
El rcconocimierlto mutuo que, bajo la' figura de ~Antígona, fragment~ba ,la

"

sociedad será ahora el fundamento de' la cohesi6n, social". (Del YO' al NO- ,1
, " -------

sotro~.L~ctura de'l~ fenomenología del Espíritu de Hegel pag.380)
¡ !i

lista~pe;sJectiva hist6rica dete;~in4 el abismo de diferéncia, el
~ ' ft :t. "

tremendo salto !iadelanteque va del Discurso' del,Método de Descartes al
- ~ I ' __

Discurso del ,Método Dialéctico de Hegel.

concebida esta nueva "críti~a" dialéctica, se diferencia cla-
I

tanto de la "prepotencia" te6rica de Kant cuanto ,de,ia "prepo-'
i _ ..::.

pr;ácti~;ade Fichte. Ambos autores: (en lo que no se diferen-_
;,

cian de toda l~' tradici6nepistemo16gica anterior) hacen reposar la cie~

tificidad '!desu método en la fuerza de su ser. Pero de' esa manera el
. ¡ 1I ----------

I
¡

examEú}ide!ilasd'trasformas de conocimiento no puede tener ningún efec-
!~ ii .!~ . '. - ~ . .

',' . Il" I . '.to unlflcante puesto que lntroduce una pauta aJena a ellos mismo$, aj~
" ''1 I
_1 r¡

na a ~u p~opia kxperiencia, la,cual como ya vimos es un derecho con-
,\, ' '

quistado por la'moderna individualidad.
,1
IEl método dialéctico, en cambio,"expresamente abandona este exa-

.¡
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[1

11

I1

I!
¡! 11J 1

men desde~afueta. observa y reconoce el vi~or de la aparien~ia de 10
!. '¡I ,.. '

que se pr~sentá corno cien{íficop~rque representa una 'parte de la ma-:-
. ,11 • ~ ' " ','" '"

sa' t6tal ~e lailcomunid'ad desartiéulada .. Se p'ropo~e; llevar a cabo un
. ii! " lf,i

f
,," " ¡I ' ',1 '~ '

examen de¡i1laa~ariencia desde sus' propia~ exigehcia:s .. "La ciencia -re~

cono~~ H~~el- 'Jiene que librarse' de ,e~ta ¡aparie~cia, y sólo',puede ha-.
11' Ir " '1 ' . "

cerIo vol~{énddse contra ella" . (F'eno.53) Allí está la respuesta a la'U ,. ¡ , , ,
pregunta fichteapa de ,ícómo unificar los, partidos' divididos":' simple-

mente io~¡ndÓ ~n serio~u contenido y su"paut~ de cienti~icidad ~-pro-
ir ' 11 ," ,

p6niéridol& (lo~que es :inherenté a toda aspiración a 'cientificidad) que
;!¡ 11

i,¡i [1

exponga'su saber.
r 11',~ '

,'¡ 11' ',1,

En una primera aproximaclon, este procedimiento pareciera total-
'j 11,','

, ' , . Jli "
mente :lnf~uctul¡so, porque ,si bien es, idón~o para: el propósito de la CO!}

ciliación; no contiene ningún .principio d,e unifi~ación; no parece que.
, '~ . il

pueda "proporcidnar una perspectiva' importante para, fundar algo más, que
,1 " • il .

~n ~lgar¡[y de¿corazonadoi eclecticismo. ':Sin embargo, nada está más a-

lejado qU# eso [I'dela r'ealidad . Hay unai~dUdabl~! astuc:;:ia subjetiva en
, J~ .t H 11, .~' , '

Hege~~,pe~o él~a sólo es la expresión de¡unaastuciaObjetiva~e la r~,

~ :1 1: ¡¡ 1,11 .. dI' dI::' 1 .d d h ~zon, la cua v~ teJ1Bn o a trama e a unlversa 1 a umana a traves
li ;, :1

i J H. 1,

de la, lucha deiclases y, consecuent'ementé, el saber humano a través de

A .. ------=-"- --

73

i~. .

los, distirttos horizontes .ideológ icos en' que' sef.ueron desarrollando sus
ij '. .

, , "h '
contehidbs pos{tivos~
, 'il .:1 '

, :'~I
¿Cóm~bpe~a, básicamente, esa a~tucia de la razón? En primer lugar

, 11

elreconodimie~ltb del :'Caráctercoritradic'Corio de los contenidos de la
" ,¡f o '11. 00 " " 'd' f o o'~ d' o' '.

razón,per11te1lntlclPar, que ca a cOnlgu~aclon ,e conClenCla no, sólo 's'e

r& lo "que¡tella ildetermlneser, sino también, será un ot'ro, su propio 0-
, " 11 '

puesto (rri¿vimiento.dialéctico' que habrá que investigar y verificar) y,
';' ,1

1

1" . " '
~i •

~i 11 -

? 1I
' , '

;t --1

1]. 11l'

Ir ¡

)1 1I '



én segund6 1uga~, los actqs 'de prep9tencía. clasista (por los cuales los
'1 ~
i

sectores' dOminantes ponen su.rég imen económico ysu ideología como fun-.
',i" ,

famento de'va1ida'ciónde su domin<?ción).van forj"ando (al margen de su
',' .11 'i
r li

voluntad) ,Ilos,peldaños de. la realizaci6nde la comunidad libre. Las,
: '1
! 11

distintas l:configuracionesi<:1eológicas que se suceden en la historia,
:. . ,i . r
,i '! "van encadenándose según 'el movimientq del afuheben (esto es, de la s'u-

i
presión, cOnservaci6n y superación de lo anterior).

;j .,

I ~

Si esto es asf, y si re~ordamos que el proc~s6 de la historiaava~
'¡

za por la kutos~presión que genera la ,interna contradicción de la cosa
. :i: J

y que/1POrl lomism"o, esta autosupresión poriela nueva realidad en donde
. ! 11.. . .

• 1

.10 anterior que9a conservado 'en tanto superado, ,entonces es:::ompletame~
i 1; •

te.sensato: espetar que las conciencias humanas puedan rehacer de manera
, .¡ 1: _ _

abreviada kn e1:propio escenariO.de su autoconciencia el drama históri-
: ;1 .¡ .

co genera 1;'1'.y, en cada crisis de su movimib'nto contradicto'rio, disponer.
,,' l. ,1 ' , '

~ " .' 11' '1
de 10selernentoS suficientes para Sobrepoherse a la desesperación que

, ¡i

le genera ~l hundimiento de su convicción anterior, ya que del otro la
¡¡

d.ode'su p:topia muerte, se reencuentra a sí misma en una nueva configU-'-
'1 . .

ración" enJ la cual se perpetúa, se prosige, se recobra ent~ramente, y se
• , '¡

trasciende'.
~!

1

I li.Mediante éste recurso metódico, Hegel logra eS,capar al coro'ensor
'1 .

decedor de;lasápariencias de cientificidad'de los múltiples saberes g~
J i¡

nerados poi la,Vida so~ial.
11 ~~

", " ". ,¡,
"'Másadelante intentaremos precisar ctlgo.más sobre el método' de d~
,;' I1 ;.1

" 1I 1si3.rrolloP7ro, Bor de pronto, dejemos definitivamente asentado que el
. ¡¡

poder 'demostrativo del discurso del método dialéctivo no está confiado
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,:,

"

"

',1
,

,o. I

~.c _1

r'

"

'1',,"

~ I I

L ! ,!i

!I 11 ':1

1:; , I
r\ ¡! ¡I~

_. a PFtierot prilci~ios, a primeras eViderttias; Srfunda~ehto ~eal ~s l~

práxt.,huranaln su historia, la cual,. cln~ormer se va cumpliendo se va.

reproduciendo en la formación de lOs. individuos ~.,en el ,cual laeducél'""

.,ción !J~arlee 'eJcindi~a~ en' una educac'iónln ~a realidad .• del conflicto
11' ¡¡." 11' " '. ", ' '!I' .,, II,~ li !. '. . ' ' '1, , ~'

sociali concretó y en la idealidad de la erducaclon pública dirigida por
, ,~~: ' ¡!" 11 ' ' " .' I~ ¡,

el E~tado j, Los 1'individuos,' eri la r lea co~f igúrabión, de' susconcienc'ias,, . 11 1'1,' '.1,'" "','

:a.unq~~selle~e~Jntren d0n:tinados por un principio;1 configurador prineip'al,
~l '! J." .,.' li"

,cons~~tv~n¡,;-com4I'las determinaciones de 's1 actual 'est-ructura- el movi-

, L: d 'I~l ~ . '; , ., 11. ,l".,mlent..,~."O.;~.. e F a genesls y pueden remernOrarlG,:' repr()cluclrlo y se' cort'tribu-
"I'¡ '1 l' ~

¥e cdiL e11,üs a 'jCon:~ébi'r el movimiento dél:¡la nega"c,ión.: Es.decir, a acen,, ~'¡ !i' .,",. L
, i' '~ '

tar e,1¡ MO~,'IMIEt.h.o, .~,

iH~gel dicl."Ertel esp1ritu,. que oJpa unlJano más elevado que

'o,tro Kia ~~isteJlcia concr~ta más baja de'sdiénde ~a'sta convertirse en úñ

momeJtb iJsignJ!lficante:; lo ..qU~ ante~ era!la cosa misma, no es 'más que
1 1 !} '1" " ,1 '

un rasitro;\ sufligurá aparece ahora veladéj' Y$e ,convierte en una simple
¡~: ¡¡ "1 : .' . ' " f "

sombr,a¡.dilf¡usa, 'lEste pasado es recorrido :por el Inoividuo cuya sustan-
~:. 1 '.. 1, .' " ' " ' :. '~i '1,' -

cia eS".~eli,esplrlltu en una fase superlor, 'la la manera como el que estu-
W:l :~ I I}

o!! t t . ,. ~ , . ~. :1 '

dia Jlna ci:encial más alta recapitula los qonocim~eritos prepara torios der t 1I ' . " ,1,
, '1 ,¡, fr;' ,1;", . . " ,. . '11. . ;' .". .. , .

largo tlempoabras adqulrldqs; para actua,llzar- su contenldo; evoca su
~' 1, j~ Ir .' ',' "1

recu~r~o, .~erOrin in;eresaise por.ellos ¡ni det~nerse en ellos. También

el infd,~vl~UOsi,lngular"tiene que re~orrer ,11' en 'cuª,.y{to.a, su contenidO; lasi: ' ¡4" Ir, - " ., .,,' ,
.fase~,~e. ~iQrma~¡I'ióndel espíritu unive~sa~, pero como figuras ya domina

j, li ;1"" '1 ".1, '11 d '11' ddas por elr esplrltu, como' etapas .de un camlno ya trl a o y a ana o;
'1: ; /' : '11 ' . '~,I., . ¡ . ',"...'

vemos"asl,l en lo que se refl,ere ,a lo!; con.oclmlen,tos, lo que en epocas
,
ir, ;-r,'.' ji '11.',' '. ' .~. " '.

"1,1, II ' '1 . 'pasada$ pr;eocupaba al~spíritu maduro de ir10s hombres desciende ahora
I ~I. , .!¡ '. I ' ", ,:!al pll!aho de los' conocimientos" eJerclcLo~ ~. incluso juegos propios de
~r 1 ' ':1

:1' , ~ :1,
'1 ,1 r, t
11' j,
.1 li _ 75 _ :1

t !I

, rI l'
,.,LL~~_jL _---,-~,'...., .. ,-~--~-'. ~,',-I .---------~------------~



'1
'1

\ ! '1

¡, ¡~ ;1

'.1 11
If ¡t L ' ,¡ ,

la infancia, y'en las etapas.progresivasipedag6gicas reconoceremos la
, :1,' ,: , ¡r ,i l'

histÓria Cie la culturaproyectada'comoeh contornos de som1?ras". (Feno.

'pag. !J1) 1~ L¡

1
,j : [ I •. 1.1

6., " .il mrtodo 1 de desarrollo de la Fenomynologl?-
,l. d...'" ' 11 d,.e,''1,a:, ' ...An:terlorme:r;ate ',lJ lmos que el contenido . Fenbrrienologla del' Es-~.', !~ ir ' " ' '11 '1 •

píriy~ err,pro:fundamenté:," semejante al det 'Discurso deL Método de Des-
, 1[. ,1 ]¡, II " ' , ," , ., :l ' " ,¡ <'

carteE¡ .En efeato, Hegel retoma ,el 01::>]etl vo de la duda como camino de"
1,1 ,!"" ,iI,! '~, , , , ,' < " ,

1
""

dem6~ti,rac~,6n pJro 10 supera' en alca'rice y:,,'1 funci6n: "Elescepticismo
11'1 1 ji,' ", ' ':: ",¡ " , '

prÓYE¡!~tad~sobJe toda la extensi6n: de' ia11conciencia tal' como se rriani-
" " ¡t' ~, 11, " , , ' '11 ',' , " '

fies~a.esllo a~icoque pone al espíritukn~condlcionés de poder exami-
'~I.J,' .¡! 11 ", ' . 1 " ,; ,

nar 1d' que es verdad" en cuanto deSespera de lq.s ,llamadas representa-'r:1 I¡ 11 ',' , "., . ji '1' - ' ,

cioneS, p~nsamientos y opiniones natural!s, llámense propias o ,ajenas"
I¡' : 11 11.. ' " 1" ¡.'

pues !testo~le er ~ndlferente" y que'son lfs quep:l,guen llenando, y reca£

di tI ' 11, ,. 11. dé'" d" ¡, . '. ' '. 1 . 'gan 0'" a '€OnClencla cuan o sta selspope precisamente a rea lzar su

. exam~J, l~,!" que 1
11

la 'incapaCita en' realidadllpara l'bqu"e trata de, empren-
, , ~! ,¡j' , , '1
det"J ,1 (loe. ciu),1 ,1

I ill 11 ' :1' '
Mencd.onamÓstambién o,tra analogí<;icdmel Discur,90 cartesiano ,cual

jl:1 '1: 11' ;\'
es elide la neGesidad de' restituir 'la obj etivid,?-d d,el conocimiento, t2,

l';',,'¡¡, '!I ," 11,'
da vez que el Gampo en que se opera el ej!¿amehes el de las evidencias¡ r 11. .J~ ' 'á" " JI","
de la,fcon<¡aencla capt ndose a sí misma ei'i SU infuediatez. Descartes de-

,1¡, ¡I I ' : , , [1'1
be at¡dir /.a la Imediaci6n de la divinidad j como t~rcero en discordia pa-

ra ~~uniflcar- J~bstancia pensante y subs~ancia ~~t~ns~. Las pruebas de~" ';!~ '11, ,r ' '1", 1 ' , ¡

lae!t~te~cia deDio~constituyen pue~ u~ recutpo ex~raen el Discurso
, ~ t . ¡~ !I' " ;', I ' '
cart~~iant. En ¡Hegel ,en cambio, todo elJ¡ldecurs:p de la experiencia de

1
II:.!L .11: " :1' ,1 ' b'a cÓDcle~cla ~ue avanza desde la certez~ sensible hasta el sa er ab-,

~: t ir I1

til 1, 1,1r i' 1 '11! I 1 I - 76 !
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soluto

Ir

!!
¡¡
~
I1

,¡

val incorporando necesariamente la
'¡

,1
I1
I

11

dete~miria.ción
'1

del ser y -la ob

,1
i

mismo que

Lo que es paré!.

en cambio, es lo

,1
I d
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jetividadl
• ;1 :¡

.~.,~ ) . :~,.

"VeamOs .ahora un poco, más, en detalle el proceclimiento
'~ " " , .;\ ' I!!, '

Hegel adopta para operar este movimiento' demostrativo.
:1 ,1

~
D{ji~bs q~eel obje~o de des6ripción.es el éaber "tal y comoapa~

. ¡I . . .• .
" ~'

~ece"~ Tafubiéninsistimos en que la:piutaparallevar a caboei ex~men
il" " , . " :, " I

no es inti-oducida .desde afuerél~' ¿Qué"significa más exactamente esto? ,"
, ' ,~ ,',. ,'. ,", "; , . ' " .'

.Aunque re~ulte paradójico está suficientemente establecido,que'todoti',,'l, .' ',. ;¡: ,-
po de sab~r dispone internamenté de una pabtain~e~na de validación.

Com~loe!presó Nicolás de Cusa "TOd'OSaquillosJu'e buscan, juzgan 10

inciert~ !omparándolo', mediantealgrl'n sistema de:proposicioI}éS con al-
, ,11 .' '. ':'

go qu,ese~tpresupone. como cierto". (De la Ds>cta ': Ignorantia) .En efecto,'.
i: "¡]. l', :

corresponde a las'det.erminaciones más abstractas del saber en general
1
"' , ~ . .

'" ' "'. :1' " "
(esencia) :Ipor una parte, una. interna"distit;lción' e'ntre la, conciencia S

algootro~Cbn lo cual- se relaciona; porotla parte, una distin~i6nen-
;, I1 :1
'1 ., ~

tre lo que el objeto es. en sí y lo-ql,le es para ella.
'1 l' '", .1 . ,1 1,

éllaes lo qué ya ha logradO saber; 10 que es e:r .Sl,
. 4 '

que con'ci~e corno la ~erdad del objef'o y de:' 10 cuaJ se trata de apropiar'
.. ji ~ ' , ] -

se hacié!1qolq" para ella. Hegel aisla, estas,' determinaciones y, poniendo.
; Ji

entre par~ntesis 10 queest~s d~term,inaciones sean efectivamente en ver

dad, las JdóPta como elemento~ del f'hncionJmientd del~étodo de desarr~.,í ' .' ", . - 1 ':' ' ' .

110: "Aquí no nos interesa saber, fuera ¿fe:i10 dicbo, 10 que sean propi~
11' , ' " ',' ¡i. . ,!I . ,:1" . ,1

mente estásdeterminacione~~ pues; ~iendo ~uest~dobjeto el saber tal
Ir .,' ." ."

cOrnose mJnifiesta, por el momen'to tomar~m¿~ esta
1
s determinaciOnes a la

, li .," '1
, 1, ' "manera corno inmediatamente se ofrecen, y no cabe atida de que .se oftecen

¡Ir J
1

1

1

!
'~ .

11 ,,1

1

1:1
'~

;¡
11

,1

ji



,1,
11

,1 I

11

'1 il

, '1,'1 11

1'1' ,

i¡ ¡J

:¡ , ~
,del' modo como las hemos captado". (Feno. p~g. 51)' De esa forma nosotros. . r .

Ji ' ",1, '

'Heg~l y los que lo leemos) podemos observar y descripil::- el examen qüe '
, ' I ',' , I¡. ,
la propia I conciencia, (cada conciencia) hace' confrontando aque:llas' dete!:,

minacionel: "lo ese~c¡al, consiste en' no, pe!der ~é~vista en 'toda lain-
'11 .¡~ .j

vest:í.gacié$n el que los dos ,momemtos, 'él concepto ;y EÜobjeto, el ser

I

II ,~' ,

para otro y el ser en sí mLsmo,caen, ,de po} sídEú1tro' del'. saber .que i~
, i '. " ' '. ,¡ .~",'"

vestigamos, .raz6n poi la cual no nécesitam6s apo~tar pauta alg~na ni ~

PliC~~ en ]11la investigación nuestros pensamIentos ¡e ideas personales,
, i¡

pues será~p:tescindi~nqo de ellos preGisame~te yorn,ologral;"emos consíde-

. ~ar la cota tal y como es en-y para.fimisma". (F~no. pago. 57 y 581

Hay Un punto qu~ siempre resulta oscuro para" un lector d~spr~~en!

do, ,a sabJt, ,c6mo es' q1.Jepuede la concienc1.a entrar en contradicci6n
"l' '. . "1 . :l o¡

"1 " ., " l,
con la naturaleza de su propio saber? En 'efecto'~ ,"EH objeto parece que

:¡ '! 11 "

fuera par¿ la concIencia solamente tal y: cÓmoelIja: lo sabe, que ella
" .' : 11 'I! "

'no puede J~r' así decirlo, mira:rp'orktrá~Jara te':r c6tnb es, no para e-

lla I sino ,~en sí I por lo cual no puede examinar ~u"~aber en el objeto
!I . ti I~ :'

, :, , . ", " I '

mIsmoi,. (~en,o pag ~58) Es acá precisamente ~n dO~d:e'está metido el RESOR
"

TE IMPULSÓRde todo el proceso d~ la experienci~ ~e la conciencia (y¡
11 • • ~ 11 )

~ " • '1

en co'nsecuencia,encierra la clave del metodo d,edesarrollo): la con-
i' ' • ' ' • ,1, ' • "'j

ciencia (~UálqUierconciencia, '~n tanto co~cienci:a humana) "sabe' en ge
I1 . '1neral de .un objeto". Cualquiera sea'el saber de que se trate, si es Sa

ber 'hum~hJ, .y s610 de él" estamos hablando I '1 siem~~b presupone el elemen
ir ' " ,1 ',1, -

" té de la Jeneralidad porque, ya lo dijimos"!repetíbasveces;, la -cienti-
1" Ir ~

ficidad eJ una exigencia del Estado, y el estado kncierra la contradic

ci6n del Jomentode'l~ generalidad y la pa;ticulá~idad. (1)
1[' ¡I

(1) "El Es~ado políti<;:o acabado es, por su Jsencia;' la vida genérica ,
~ontinua erihoja sigo
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1I

Kantiya mostr6 que está én la naturaleza de 'lla 'Raz6n humana el pa-.,
"i
í

so, hacia lo general,. Hegel encuentra que' "ese, sc:b,er en: general de :un
, e 1 ' ,

objeto~' ei un dato inherente al fen6meno rrducif~~ :eidéticélmente (~n el
.r ' ~l

sentido,dé Husserl). Todo saber part~cularlPone!en el en sf de su obj~
:1 '. '11 I1 '

to' un alcance general. Pero su saber particular~ cuando se expone, ,-,' ' ',.1 ',' 11

il1uestra iI:1'.'lé.vi tablemente el limite 'de: su pr¿pia pa"rticular id~d' en cop-
'1 'i

traste cOrl la universalidad postulada. ,1,.

!I . , . ",'
1I • .' .'. 'El contenldo de las conflguraclones de conciencia es un contenido'¡I' ,.' , ' ': '

constituf4¡0 (aunque decirlo resulta ,una anticipadión aún injustificadél)

}' en esa 1¡listoria están los contenidos ?-~l.ldile~a~polítiCo ,de clase ya

analizada:'~ ESé",contenido es un aposter-i.,ori~ aunqu~eacá se nos presenta,
1[.[ . !

apriori., .

J ' ~
El pt'ogreso analftico-sintético';'

segúril se ~ésprende del método, de desarrollo de la Fenomenología,
~' " ",'.

el,modo del progr~so de una 'configuraci6ná otra se produce mediante
." . ,i ' ir' I

un análisi:squese ,muestl;'a como sínté~;is 1', ]0 cual, a su' vez, ha sido te
1 II il'l "

sul tado p~'eVio de una sfI).tesis, que hace' podible ;:,i~horaII efectuar el a-
'.j',' , 'l" ... ... ti 11

.1

nálisís. ~ 1:

,1
Sé sabe 16 que es un juicio analftico: aquel, qU'e pone en el predi:

• ' • I

11.... "Gado 16 que esta cont'enldb en el sujeto. Pero ,en nuestros sujetos (es
9 _' ',.H ',;' .'
Il

decir, .en {los conceptos de 16s distiptos modos de, saber de la concien-, l' . ,
cia humana~ está contenido su concepto particulai!y,-yase dijo- un sa. Il'. ., 1

. I} , r].! f
del hombre~por Oposiclon a su vida material". Todas las premisas de esta
vidaegoista 'permaneceri en pie al margen de la e~feradel Estado~ en la
sociedad civil" 'pero como cualidad de ésta"~ Marx.' Sobre ,la Cuesti6n Ju.
día. ~

1I

:j
¡i

"
.1
,1

l.
'1

:1
~!
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'1
laJparticularidad del sa

llniversal concreto).,;

CeJlIIC)
, 11

se opu"," ¡¡del objeto, el cual

J
'1
11

geheral

para el hombre'... " "lo .illd pa.ra una época ... " No con
'1 • J

éebir es'fa experiencia del género actuiJl1l'11l>iJj'1 la forma de lacomuni-
11

11

un empir ismo,:c.,H'rient~el cual concibé la
1

experienc,ia sólo como multi tud, núnca

dad huma~~sería recaer en
)
I

forma de 'progreso en su célecre prólogo, I;Iq~() ql,üéri 10 comenta de una
I
i'

(Debe hacerse una seria advertenci,I,', "/lO pena de confundir tot¿ümen'

'1te el planteo: para la dialéctica, la pc:r:ll,,'ctiva histórica constituye
, '1

una soluc;ión :positiva porque concibe alIjO 111:1:3 que la experiencia del sin

experiencia del género. rleCuante, del ser' social. Feuer

1Iri¡' porque cuando el hombre ha reunido"CXf',~r i.cnciasy las ha' abarcado
,¡ " "
Ien c'oncep;~os generales, entonces naturalllll :11Ll,~, está en condiciones de
,¡ ,

elaborar ,¥>intéticos a priori'''. De ahí qtl", :10 que- 'para, una, época

es una cuestión de exper ~el~lcia, par'a mi,1 fÍl"1ca posterior es una cues~~

tión de raz6n~ .. Así, antes' lá electriC id,pl y el magnet;i.smo,eran sólo
1I ..' ,

propiedad'Fs empíricas, es decir, en, este ,';t:IO, accidentales, percibi-'

das sólo en determinados cuerpos, en tbnl d, qlIO ahora" corno' resul tados

de amplié3.s observaciopes" se los recono';" f '( 11110 propiedades -de todos

los cuerpps ... de ahí que la histor ia dl~ 1:1 humanidad sea.el único pu~

to de' vis~a que~,frece una respuesta po:; 11, Iv.l al problema del origen

dé las ideas". (Citado por Lenin en ,LOSCII,.HII~rnosFilosóficos. pag.76).'

:1

guIar: co~cibe la
I

bach dic~ nlo que

~ ' 'ber y exige una modificación determinad;l f 1,\' ~1, esto e,s,' está contenien
~ " "

11do también la' negación determinada del :::;;11'1' r; Pero esto, por def ini-
I1 .

ción, es hn juicio s'intéticO., Hegel"ha C}<f"lt'~:¡\:oél fundamento de esta
I '

manera popular y accesibie es un conocido (ll.:¡~ípulo suyo, Luis Feuer-
~ "

bach: "LO}que para el hombre es,'a postcrl~~'Lpara el filósofo es aprio, '

ber en

_ $0 .,.

________ .--lL- ,__
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Absolj)lto.

. !l
8.

11

I
'1
I

, ~ ' '

De la certeza Sensible al Saber
11' ..," 'í"La Fenomenólogla del Esp rltu~ en tanto Dis~urso del,'Método, Dia.,...
:i'", . '!" "

léctico r~ha'ce la experiencia de todas' las, configuraciones del saber

humano qul d.isputah (en el marco de la ¡eg:~timac~ó,n estatal) la cuali ....
~' ' , " .',' ,', '

dad delp.!!:.cientificidaci. ,Descartes sólo se: contentó con introd~cir .{r.n~
J ' " .

dian.17eseh:cillos 'artificios) la duda en to:¡::-noal testimonio de los sen
11' ". " ,,' ,

tido.sy en lo tocante ~ la verdad del saber lógiqo~matemático.Hegel.,
.. i~ ' , 'r .

en canili1.o,i1vaa mostrar. la experiencia negativa,:en cuanto a 'su propio
Ir " "

cumplimiento; no s6lo de la :certeza'sensible,de la Percepción'y del
11 " "!

, 11' ,

Entendimiento, '(e~ decir, al saber 'entendido en su variante intelectua
11 .

:\,

lista) sino también a las posturas prácticas de la conciencia humana
. '. . JI " , '

(tradlclonalmente abarcados con conceptos' t~les 20mo sabiduría, saber,

mor,,1,etc 1) es decir, qU,eHege 1 desar rolla e1 e$~uer zo ¡netodo16gico en

la perspe8iiva 'filosófida más amplia posible, incl~yendo (tal como lo
i1 - ;-: I I "

exigíamos li~n la primera- parte de "nuestra "exp~siCión) a la ética" al ar
_ . ' !.' ; .!'. "

te, a la~oralid.-id, a la religión, al intelectual:ismo, etc.r' '~- ,¡ , '

'\ "
;1

La eiposición d~ esta descripción de:los d~~tintos saberes que
11

I'van hacieI).do la experiencia de estar, en co?tra'd~c,ción con su propia
".. i¡. _, 1\1 ,1 •

pauta,' va:lconduciendo de maneragrad,ual y ()rgán~ca al ,punto de vista en
"1 ',' '."" '1;. " . .; I~ 1:' .

el que quedan resueltas todas las parcialidades~anteriores. sin que sa
i! ' " :1' ,

pierda de:,l'vista ni, .uno s6lo de sus contenidos p<;>siti vos, ya ,que, todos
, ' , ' ,:I!

ellos son (recobrados en ia perspectiva d~ la raci:onálidadde una huma-o
. I:~ . .l .:1 i' .. :¡ .

ni'daq ,unificada, que al, desprenderse', del :egoism6:de la propiedad priva
'1 ' "" il ' I! r' ,',' -
, ' ¡:, 1I " "

da, se pode en condiciones de reconocer la '1
1natUl;a,leza "democrática " de

. '1,' ,,', ' " 1I 1 '

la.cos~idad; élimiriando láidealizaclón ~u~ tbd~ ~ropietario hace de "

las co~asbara :resgu~idar ~on misterios ]a!¡lverdlJ prosaica de su apio-
1 l' " '1 ' ;1

~ '11 11 :,;i " ;:, J i~ i
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i

piación, excluyente .. La reapropiación social de 1e5s.medios de producción.,
, ~ " ' , ;1

permite al la comunidad llevar a la práctic~ laa9¡.~Etación d~ la empiria'

en tOda'sh extensión (com~ 1o ,requiere el ~ontenido universal y necesa-
ir . . ': . ;!

'~ " ~. .
rio del' pensamlento). No ya 1.aem,'pir:La" pas.iva, qUe dej~ subsistir el d~r '. ' .
,Sigu.~lvator de la 'prop;i.edad, ' sino la.ex:peÍ" ienci~pensante i 0:rgánica y

organiiad~, .quebusca en~l mqvimientoprofundo de lo~ ~echos su propia
,. !

"

actividad I hacia la universa1izac~ón.' . !i
~ i

El siber Absoluto ES la cion~epción dial~ctica. Esta concepción co~
.11 . , . ',' , '

r~esponde la la perspectiva de aqU~11~C1as~ que :~ort~. en su prácti~a s~

clal el proceso de la transformaclónde 1a;experlencla autocontradlcto.
[1 .', " ' "

ria que limita suuhiversa1idad ..
• !~ ,

¡I' , ,
Buscar y exponer las condicio.nes de posibilidad' de una auténtica

. ~¡ ,

de~cripcid~ es la gran tarea de la- c6ncepción dia'l~ctica del m~tod6 y
------- .-. '. ~:' -'l;. . .

ir. "
su logro fue la grandiosa concepción del Materialismo Histórico, el

. '1' . '.'" ,

cual demuestra que sólo bajo un ordeI1 social que ,permita pasar a todas
~) . .~ .'1' . .

las perspé¿tivas posibles de descripción (sin que' los intereses de cla
. ,_. '1 '. I ~..- -

. ~ '. "1

. se nos OCJlten'lasinfinitas, perspec;ti vas de co~ofÍÍnien.to del mundo

que contiene eh sí la mtilti tudinar ia: vida produc'ti va del ser socía1)

.e~ POSibl~ hacer coincidir la de~cririció~ ¿on l~ ~xplicacióni el modo
1 ,¡ Ir --
11 11 I

de la.,investigación con el modo de 1a'exposición':
1

liLa aut~ntica des~
'1 . '! :.
i '.' Ij ,

cripC,ión cjánduce 'nec~sa~iatnente la d~scr~P1i6n 1e.' su génesis, de su.

mediación ty también incluye necesari~menté \:el mdmento de ],a transforma;'
. ' . '.' il 11,' .

ci6n'activ!a de 10 dado. El mundó'émp~ricd ~ierdJ '~u rigidez, su in~uta

bi~idad jU~to con su enigma de fetic!Ie, n~~~sarll e~ Il\UI\do empirl",o ,. es=
,1 '. ,:, "! 1:,

cribió He~el, significa, por e~ .contfari~, i¡esenqirlmente" transformar su
~,. ,', '. 11 ,1,

forma empirica y cambiarla en algo univers~l; eI bensamiento ejerce a
'1 . l' ii ~ ,
'1 ' f
,1 I1

'1 il1 - 82 - 1
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'1

la vezunJ actividad negativa sobre aquel f~ndamento; la mater{aperc!-
,/

- ¡I ,

bida,cuarldo- eS determinada mediante-la universalidad, no subsiste en
, i" ' '

su primerA'forma empírica. Es sacadO a luz' el contenido interior del
ilpercepto con la elim,inación y negación' de la -envolturá exterior "-. (En-
I

'1

ciclopedi~. pag. 33 Y 34),
;1

9. Es pJsible una con~epción'diáléctica idealista?

Como 'se pu~de advertir, la 'superación de la fijeza intelectualis-

ta en el método no ~s báslcamente una cuestión teórica: antes bien, es
I

el reflejd en ,la teoría de una lucha grandiosa, de alcance históiico u
t!

niveisal ~cie ~stá acaeciendo en nuestro Siglo, a través d~ la que las

naciones 'Y los pueblos están desembaranzándose de los mecanismos impe£

sonales del mercado. (fuerzaciéga que dirige a la historia como 'si fue
'1

se un objeto natural', bajo el dominio del interés privado) para ,subsis
!

tirIos poi la,difícil pero necesaria labor 'organizativa de ,una red ex-
, ,

Ij

traordinariamentecompleja y sutil de nuevas relaciones de produc9ión
"

y dirección que abarque la distribu~iórrmetódica de los productos ne-

cesarios para la existencia digna de mites de mil'lonesde hombres que

iiánbotr~ndo decidida:~ente las fionteras que s~paran al trabajador ma
\nual del ~rabajador intelectual.

sólolsociedades con esa nueva forma de organizar su vida comunita
I •

ria estarán en condiciones de desembarazarse de.+ p'artidismo "-científi....
I ,0. I :

... :\ - iL '.'y dej~r tranquilamente en el olvido esto~ atduos laberintos te6ri-
1I

cos'por lo's que::se han buscado las vías de la "tlnificac~ón de los par-
o ,1;; ;¡ ,1

tidos divididos"., Sólo para una "comunidadiorganizada" libre y democr!
tica~ente~ por su ~ueblo trabajador será p~sibl~ ~ue la Fenomenología

- 83 -
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1,.1 :1 . '~
'jji , 11' ,

'! II a, '11 '"

'::, ¡l' ,,'i~ ' r.il, rJ~
de:i 'Espírift~ como discurso del Método' Dia:l~ctic¿se transforme eÍlun ..

lIt 1 :11. 'i~ ::' ~
. "ejercicio o juego propio' de la infan.cia", '¡'¡'canú,n',:in.terés predominan-

'" ~ ' , ~!
te pe"dag6J'i~O. 11 ":1 .[

:~ 1 ~' ¡I 11 ':

"~EntrJ tanto, m'ien;tras haya que ~construir e~a~ sociedades én mortal
'1 ' ,,0,' li j , '~I ' . " , :, ;: \ i¡

. ,lucha con~ra'las clas~?exp'l~tadQra impérialisÍlás, la concepci6n 'dia-
"j ,. ',,'" , , ' ' I;ll '. "

lécti:ca, domo crítica general dél niéto'do,i <1'ebele~ blandido también co
"1 ,", '.~' '¡l.. 't ~
mo m~itodoJ¡ como CUEs;;rONDE ESTADO, :1 Se('il1c1o ~d'r la,s iuchas de esos

"¡. ~ !~ I • ~ "1

pueblos y ¡¡naciones qué para desembar,azarse Ilde Id ~xplotaci6n deben cons '
" .1 ' '.', I 1 ji ,,' ,,' ~

t'rtlir"ese ¡íESTADODE NUEVOTIPO, esa.s ~democracias de' rnásas desde cuya

advi¿hfo ~l,¡'asido concebida la ;ialé~'~ica .,:)1 li::'
, 1 ,,' I I I

, "" 1. . r' ."J' ,1 11" ~, ~f '
, ~La hi!storia no, aVanza por la acci6n!dE!las líi~eas'~ En consecuencia,

la: di:aléc~ica, como CRITrCA INTERNA,~" I~S Iposi~i~nes 0puE!stas no aspl
il ,'~ ' " j[' ,' ;, ; 'Ií ,1 ~, . ,

ra" a tiesaimar a los enemigos dé los puebl!os med:i¡arte D:¡:SCURSOSedifi":'

cant~"s, ,silo aspira a' ARMAR TEORICA~NTE ia jlros Ju~' combaten por, diel,.

libe~'~Ci~~I. ' 1

11
," '~;,

, .' r,:~," " ;,1 ,"~ r ~ ';,
• ',j \i', 11 '1

Disponer de la fuerza de la ra~6rt es' un requisl toimprescindible
"',[ " " ," ,! r ,tr.

para los q'~~ né~esitan imponer laTa~6n dIe¡Isu f rz hist6rica para qu~
" t . 'I\.u.,f,e a

br~nt~r ~1~1poder de los Estados -op..•...F es.••.;ores'.!.. ir:' l. , ~ -' .~r' ji
Lo dibho ~s empíricamentever:iflcabl~;"1 nues.tro siglo está presen...;;

ciando lasl convulsione$' socia:le's m~s'draJáJicas Idl ~oda la' historia dé
. :' ..)¡ . . " .' . . ' ..T ••, ¡, ~ k~!" , .
la humanid,ad. De,Casi todas las nacionés~~:donde; él CapitalismoMonop~

¡f ,II¡II '1 '. . "

li~tal há d~sarticulado su vida comunitari~ ii~eha; visto emergeJ; Estados

de un' nuev~ tipo (con' sus particular'Idade!s Ilist6~:rL:::~-c9'ncretas). Esta-

dose'~ los;!qUela condu~ci6n de .conjdnto ,:, J)L heJle~onía' política, la de
" '" , ' ,", 11 1I " ,

• ¡ . . :,]:~ 1 ¡I : I ",1 • •

teqtarilo~¡ obreros Y los campesinos ~obre~~ly a ~u,ya gesti6n son convo
" . li ¡. ~ '1
ir '!' 11' 'í
'1 II ]¡" ,11 ','
11 , l'

;í _1'" ir i
:1 "

" "1' l• ¡J

';t:- ..

"
' ..

'1

.,
,lh-



cados todos los sectores sociales que comulguen con los auténticos idea

les demócráticos.
¡I
:1

Legitlmamente podríamos preguntarnos si son ,los obreros y,campe-
" ,1 • .

'sino's.laslparcialidades sociales llamadas ~ res;¡tituirhistóricaménte
'1 '!!

la unidad';!de la comunidad humana. y ;en .10, ,fIues,ere"fiere a nuestra pr~
~. .

I

ocupación,;epistemológica, stipera!la división entre el "saber ordina-

una vez ~ás, la tiene laprác~ica histórica, p~ro
I

rio" y el~deber ~aber" del estilo"científico".
:1
,1
!~

La respuesta,
. 'I

como estailpráctica no ~s ciega ni irracional, podemos perfectament(3 a-

veriguar ~n las características propias de:,estosJs~ctoressociales cuál.. I .' .
es el "dü3eño de poder: estatal". que encierran en su' situación obj etiva.

",1
'1 IAntes que nada, es necesario señalar un hecno trivial, pero ver-

gonzosame~te soslay~do: cibréros y campesinos con~tituyen la ~~yoría

absoluto)' en

contemporáneas y su tendencia es hacia elabsoluta de las sociedades
,í

incrementó (proporcional: y contradicción con las. actuales
'1

,.oligarquíás go"bernaI'ltes,cuya tendencia es'!a la disminución hasta lími.
:1

\ il

tes numé:r~ca~ente insignifican~es (~n tota~ contradicción con la giga~
ítesca acumulación de poder económico).

Adem~s estos sectores no portan en su'esencia social ningan siste

ma de exp~opiación privada porque, precisamente, constituyen el produc
, . i

ti . . . ' .
to del si~tema de expropiación universal de los t,rabajadores. Son gra~

, . .

des ~asaslde individuos que sólo poseen su,piopi~ fuerza de trabajo y
.' . i

para cuya!tsuperVivencia están forzados cotidiana~ente a cambiar sus
11' l..

jornadas de trabajo por un salario. En conéecuericia no pueden organi-

:j

zar un Estado para instaurar dominación sobre ninguna otra clase: su

:r
. :1

¡
:1
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éstar'convencidos. La dial~ctica, es incompatible con
j

-j. '

fi10s6fico y con l~ ~eacc~6n soc~al.

11

.1
LI

poder político s610, puede estar dirigido adcloblegar la ~olrintAd de res

t~uradi6ntde losprivil~giósde ios~~ectof~s ex?~otadores.
, '1 .. " Ij ? ~ , '

" ,1 ,íl
, Esto, significa. que nOPlJ.e.den'a7:,~arizarjlsu lt~eraci6n como clases

explotadas sin terminar, ,~l mismo t:lempo~ con tbdo tipo de explotaci6n.', I~ :.' ~ Ü :: ". ' " • , ' , '

Su imperiÓsa necesidad de recuperar' socialmente :,1105' prerrequisi tos d~ '
'11 " '

su' actividad ,laboriosa los impe:te a,una actitud .lnsobornablementerea"'-
:1 ~.' li J '
r¡ , ,1-

lista, esto es, a resca~arcomo dime"ilsi6n humana ,!esencial ¡la' existen-
.i: . 1: '1 1

~ Ir 11 I
cia objetiva. ~

" 11f ' .. ~1 ,,' .~ .1 l' f' 1 'áEn de lnltlva, a , concentrar en su eXlstencIa a orma Y' a pr c,~I ' ~ ~ "1 '1
, 11' ',',' 'ti i~

tica de lo humano abstraídc,o enajenado, SU :recuperáci6ri ries::esáriamente
, ii ~ , . . .. ' , ' :)

~conlleva la reallzaclon de lo humano concreto.: :¡' "
"Obviamente este 'discurso' no convence él los defensores de los mono

:1 ~ ~I

polios. p~roen las ~mplias capas de, inteleCtuales cuyainscripci6ri en
¡1.. ; ". . . "" . i, , I~ " t: ~ : . " . .

el S.lstema social es su~icientement:e! conflictiva' 'comOpara permitirle

,márgenes JmPliOS de' co~sideracionesiat~raies, e~te discu:~ospenetra
" ' )1" " '~,'c. :'~'" ,;: " , ~, " '

hondamente y ayuda a consolida~ la unidad social ~e~esaria para librar'
, "1 ~ ' " - "JI ',1"':' ", , ' ~' ',' 1', '1.1,

fa lucha por el poder.' La fuerza del¡núri1~d~ ,(único pri~ilego de que di~ ~
, ':1 " . ' , " : ~'i:' ' :; '¡ ,~ ,',

ponen las ,¡masas) s610 se manifiesta corno fuerza, c~uandoestá organizada,
j , " ~ ,1 ': ~

pero 'esta ~Organizaci6n se hace precisamerit~ en ab>erta: lucha con, la
. !, I ,,:

, fuerza anárquica de la competencia 'del mercado :'e,!,sta 'organizaci6n gira'
" . ,Il ' ,

. i¡ ... .• '. Il . '.1 ••• - .

en torrió ~ la conciencia, al pensamlento ,tala razonJ ~ LA CIENCIA.
\ " 1I . r,

• , 11, J

Los obreros y campesinos son los aut~hticó~, herederos de la cultura
i} Ei '.I:¡ 1.1
11 ' " " ' '" ,j, '

científica ,humana: s,u,práctica es e:Ffundamento 'de la dial~ctica corno

recuperac46n' interna de ~OdOel movi~lien~o¡!de i~historia 'universal.
II

No.. Debernos
ti

el subj eti~vismo

;,"

. ;;

:j

!I
¡

, :1

"j;
;¡

,- 86'-
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10. Conclusión.
'1

11 '

La hlÍsqueda y exposición de las condi:ciones '1 de posibilidad de la i,
. !~

1I

dia1éctic~ como _c_r_í_t_i'_c_a_g~e_n_e_r_a_'_1_d_e_1__m_é_t_'o_d_O':concluye neces'ariamente en
,]

'su'referepcia a un fundameI1to histórico concreto, al pápel esencial del

TRABAJO é~ la"fbrma~ión del espíritu humano, al papel revolucionario,
Ique juegan las masas" trabajadoras (formada,s en LA DURA PERO, ENDURECÉDO, ' , 'f
d ••. :,

RA ESCUELA DEL TRABAJO) en la superaci6nd'e 'la"divisi6n social.
i ,'~: ,i Ij •.

Al m~rg~n de estas condicio~es histórico-c~n6retás, la dialéctica

hubiera sido absolutamente inconcebible, tanto como resulta incompren~'
:
li

sib1e la Oposici6n ~ntre 10 particu1ar"y 16 universal al margen de la,
l' ",' ~
" '1oposici6n~entre la apropiaci6ri'privada y el trabcijo s06ial en el seno

~ It

" il '
de una misma sociedad humana.

~ '

Si eA Hegel el Materialismo Hist6rico s610 á1canza el estadio de
:1
Ij

germen, "dé anticipQo intuici6n; si no a1cahza hasta una formaci6n ent~

;amente r~ciona1, desprovista de todo misticismo o remanentes idea1is-
"
Itas, eso se debi6 a.que las condicioneshi~t6ricas particulares eri las

, , '

iqu~ le tocó vivir y,
]

ron'ni 10~ datos ni
,1

d~sarro11ar stis investigaci6ries no le proporciona-
, ',' , '1 ;' "

il

1ai demandas prácticas! para: emprender ~sa tarea en

sal.

la perspectiva del compromiso histórico-político efectivamente univer-
ií
".;~-

Arist6te1es fue el primer gran investigador que analiza la forma

de valor, ~concibi6 c1~ramerite que la forma;din~raria que manifiesta la
,! , "
r ' '

mercancía ¡[expresa'su valor mediante ,otra mercancí.a cualquiera ~ Aristó-
,1' i '

ilteles11eªa a detectar que hay una contr~d{cción ~n el hecho de que
dos merc1ncías cualitativamente distintas, sean,no obstante, equipar~

"

1bies entre sí, conménsurables; es decir, cualitativamente iguales.
, ,]
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I

il
IJ

11

1I ',1
1, ,l

'!!. i' ',1

,Capta: la contradIcción, pero ,no' puede ':alcanz~r ,a comprender, la~sín
:1 " .' ~ . :~ . '

.tesis en ~.l movimiento económico e'p que se :,re13uelve. Cuando la ra~ón no

pued~: irJás allá de.la co~tradiccióh has;t~ alcdn~ar el movimientc:, ~ue .
.~ . , 'r, :1, 11: ,,' ..' .'

ella gene~:a, retrocede ante, ella'y láánth~i :es h? que hizo el' g'ran E~
11 1 "1

tagirita:, lila contradicción ia disolvió com6 una' apariencia i ,propiéi.meht~
. 1I .' ' ji' o • ,e) o '

hablando, 'I[la igualacióri~ qué 'se ,manifiesta ~n el v.~ldr. de cambio }10pus:..'
'f ' ,1 o, '

'de estar ~n .Úl. naturaleza de la,scosas de's.ii!gualeso~y debe ser considera
11 " :r
i 'da como un "mero arbitrio, par,a satisfacer necesidades prácticasn(~ubjs:.o

gran investig~

dos.

:tiyas). ' :f' . ~ ;, , '
1I ~ 1-

;Este ,Pat'riarca de' las ciencias ho pudo profundizar su análisis más

álláporqJle 'la realidad misma no había' desJrrol~a~~ las .baseS materia-

les de lailsolución verdadera. La ig~~laciójde la'~ mercancías diferen-. i¡ " 'Ii I

tes ~üe sJmanifiestan en la forma de valo~ expfe~antrabajos hum~nos
" ,I,r o ' . ' ¡ ,. I '

'1 ' ,
. equivalentes: trabajos iguales contenidos Jnproductos diferentes. Sin

, 1I '

embargo, e;ste "era un resultado que ,no p6d~aalc:ahzar Aristóteles par.,":"
I ,i . '. o

tienqo de ila forma misma. del valor, . porque I~la soc'ieoad, gr iega se fund~
'1' I 1I .. '!I '

, I ii ;1 ;¡'

ba'en el fra:bajo esclavo y por.consiguiente su base natural era la de'"'"
• o '1 . ' r .

• ,o 11 . ¡il o

sigualdad fe los hombres y de sus fu~rzas 4etr~b~jol'. (Marx'. El Capi-:.

tal. Vol. II[,!' pag~73) • ,; o 'i • il
t " 'I'¡II, '~. . "

Pues ~ien, del mismo modo, Hegel, que ~ue elJ primer
!I . " .

dor que "8pr vez primer,,!- expuso de manera amplia y consciente la's formas
I '(

'gener,~les jdel movimi~nto de la dial~ctica:" ~:nopqdía alcanzar la concep-
tr: ? "1 ,ir ,;

ción inte'g~al delMa ter iálismo Hist6ricoicomore!sUl tado práctico y pre.. ' ~I ~ ~i :j j , '-

• " ,1 ..f

misa: teóri:~a de la Práxis revolucionaria 'd~:los ;trabajádores asalaria-
'1 ' . . l, ,,1

1" il" '1
1) , 1I '1

1I " ,1 ,;

Para 'poder alcanzar ,esa concep.ción entleramente desprovista de
',r ... ,~ '
tJ kl ~. " 1

~
!

,1

. ~:¡
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:'1
i

,1
I
I ¡~..

.1.

l
,

,l. j \~

f IJ'
.1 ,!

misticism¿ era necesario que la ~ociedad aicanz~ra. como base natu~al" it '; ~

;¡ ;

'-,

~ . 1 . . I

la.igualdid de los hombres y de sus' fuerzar 'de.t~~abél.j9,es d~cir la,'

transformación dé lasfuerzas,de trabajo en merb~ncíaicon su propia
i ~ :,'

.f6rma din~raria' de valor: el salaii¿. ~
.,' '1" . , . . ,:, l'

• .,r' ., '1

A su1vez, esta organización sóro podíá logr.arse plenamente a con-

dición ~e :¡'•.II' que la bUrgUeSíéi.(espécia,¡'men:E;!'el secJ:or de los grandes fa-:
, l i ';~ . .

bricantes): alcanzara el pleno pOderp.olíti60 y ()r'ganizarasu dominación
ecoÍ1~mico'lsoCial~ ' , ¡~. :i

í

;:

U1' • .í :1 ¡! :~;

¡El m6vimiento y la organiz<iciéSn independiente de los trabajadores
j .' ~ 1ii

'asala.:J::'iadqssólo pudo désarrollarsedespJés que:¡la gran burg,uesía in-
, '11 '1 ," \,1,

dust~ial ¿,rganizara s:upropi,a domina'~ión ¡p61íti~~:. S610 a partir de
, . .-.1 . ." , .' 1 :1. 1;., ¡¡ ;i; '. ~ ' . .

entonces se 'torna inevitable el conflict¿ entre, capitalista y asalaria
:1 .. , . . '1 ',', -

dOl: sólo Jnton~esse despoja' de mist'icismo[la a~~irente relación de in-
'! , . , .' '. . r :ii

tercambio !entre el piopietario del.trabajo:muert;:Ó (capital)y el propi~
1 1: i,.:¡
i. . ", ,'; I le .'

'tario del~trabajo vivo (obrero) yse cla~i;ica \~ rela~ión de violen-o
:1. . J il ,,' .~,j

cia eXPlóJadora que está enlá base de la Jcono¡ía capitalista.
, ::". ,.:1 ;: :,:. -'

A su feto el movimientoylaor?ani~a9ión ~, l~s trabajadores asa
I " , ,1 " ,~

lariados como clase vanguardia yejedefalreun{ficación social só10
:. ':' ,l. .' " , , .. ", ' :, :'1 • ",.. •

pudo plantearse como tarea polítlca práctlca, lnmedlata, luego que la
. ' ,1 . - _ . ,~~I _ . ~ ':t¡ - , ,

I ". ,. ", 't,

expansión ~apitalista llévara a la gran bu~guesi~a organizar su domin~
ción mundi.1albaj o la 'forma de' la 'dominac~ó~ impJ;~aiista de los banqúe .

'. '.,': 1I :, i" " -,'
. 1 ' ~ '

ros. De esta forma, la 'burguesía de los Países atrasados ábandonó su
. . ' .,;I Il .~

, ! ,- -~, ,',~ 1'"I . ., .

pu~st() de ~angUardiasocial en su lucha: dodtra los remanentes feuda-
¡.I' ",' ,:1

1
' ~I

, i~ ,"1

les pero p~ra pasar a la humillante condi'ci'ónde :sociamenor .en la ex-
. .:! -. 1, ,

,Ii ,¡ I

plotación~e su propia sociedad por. parte qel Imperialismo:'
1"

1

1

',1

i,
,1

-
.i':

" ,i

i
1,

. ,

"'J'
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éxp10ta~iórid~ las colonias.
i

única base posible desde' la cual

'/

~:.

,
¡t

brero se 'ensombrece en la misma medida en Siue lbs banqueros comprome-
i
Ite~,a las buro~tacias sindicales en 1~

,le'La historia humana alcanza as! li
'1 '

Iia Razón puede explicitar al mismo tiempo que la particularidad de su

perspectiv:~, ,el movimientO de su propia superación¡ eso sigí1ifica que
'1 '"en el marcb de la sociedad imperialista, la indepe,,',ndencia del rnovimient;.o
~ '

obr~ro 11e~a a,ser iriseparable de suarticrilación con el resto de las
~Iclases rteI'lasociedad qUe luchan por .su independencia como nación. La, ' ,

rr' .Unidad NaCional es la g'ran matriz que nUtre y sustenta 'al movimiento
11obrer6. Edla vida de Hegel, el o~ganismo socialklemán estaba muy le~

jos de tejer los .elem"ntos de clarif~caci6J poHt\éa que se. iniciaríán
'1 ' ' '1

'., 11 ,',' " "en la década de 1840. La combinación' de la'Revólución Burgues~en
. - "¡¡ .' .

Francia e:lrnglaterra, con las supervive~cias feudales y la timIdez' del
, ., il 1~t . 'd' '1movlmlent'1 POl *co e 'a burguesía en Alemania, 'oscurecióaún'más los

pobres gé~menes de independenciadel movimiento obrero alemán y fomen'-

tó toda cl~se dé fantasías acerca de las posibilidades de las clases
'1~edi~s co~o posib1eseje~,de uriificación orgánica'de la soci~dad.
I ," ,

:1 -El s~ber absbluto que Hegel av~sóra en la Fenomenolog!ade1 ~spí~
;1' •

:!ritu, corno'reflejo de una sociedad "reunificada" es el Método Dialécti
__ ' e

co, pero ~oncebido desde la turbia~erspectivahist~rica de una clase
,,1 '

que se vehía desarrollando lentamente i, por otra parte, con una gran
, .
I,dosis d'e,~ricertidurnbreacerca de su'verd~dera f.uerza para organizar'

'una s~ciedad e~teramente universa'l, .i;uali:taria;'democrática.
;l • " "' .

"}.' 1I .La dialéctica hegal iana puede en ci'etta forma con siderarse una'
"í ' ',1, " ':"
expr~~ión:~de los grandes devaneosmentéll:e~ con "que la burguesía alema::::

jna se daba ánimo y buscaba confundir tanto a los represeBtantes de la
I
'!

li
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• ,1

"Con Hegel termina, ,: 'en general, la filoso
.'

--~-..Ioo.-"i'----------~-------------
1
"

'f
"

'I

J, , '
vieja, pociedad, que '"!=-eníapor délante, cuanto a sús propios obreros que

, " ", ,J',,"'" :, , ' " ' '1 " ,,¡
venían empujándola desde atrás. Sin ,embargo' aunque no ,alcanzó la conceE.

'1 ' "1, , ;,: ,j'

c~6~~proP,,~~delmovi~iento social capaz ~e¡ll~iri~irel p6rterttos6 salto
"',1 , ,': I 1[ .1
de la humanidad hacia ,lq. Era de 'la Xibert:ad, Hegel entrevió la, gran fa

ji ," ",- " ,";:' il;"',' ", ,-
rea y sostuvo que solamente desde el;la laraz6m E7starla en condiciones

1¡ , ,.,! . ',Ir "
',de examinr:r",se.a sí, misma medJante la~crítipa radical de sus f:r;agméhta:-

" ,,' '1 ,i
ciones paFticulari,sÚls. " il ' ,!

. , '~ ' ," ' , ,'!
En e,ste sentido, _,LaFenomenología deh Esprritu de Hegel sigue sien

do El D~s~urso del Método Dialéctico y el :¡bunto de partida teórico in~
¡! ' ". "., I I

, sosiayabl~ para la e1.aboración de unél Cri~¡ica Geheral ,del MétodQ.

" , " ~o~elos cOIlcluire'sta Segunda Parte jion esta afi;mación de uno de

sus más iilplacables críticos:
.f
'1

'tifía; de un ~a¿6 porque en su sistema' se,resurnedel,modo más grandioso
.1'" ,'.. ' , '

toda la trayectoria filos6fica y, de otra 'parte, porque este fi16sofo
; J ' ' !:

~;s ,,;trazaj' aunque sea. inconscie,:,tem~nte" i1califo para salir del la"

,berinto de lossiste~as hacia el con¿cinÜénto ~o:si tivo y real del mun-
!l ,¡ 'il '\ :,',1', ' ~ r

do". (Engiels, O.E., T~II, pag.363) ../ I~ ' ~I

'
;1 :'1 ~l

:,'1

1
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. !I
I .lid . ~Intro uCC10n
11 ..

11'. -
El resultado

il

i
dei Discurso del Método Dúl1éct.ico. hé¡. sido la deduc':'"

ción de un co~cepto _d~ CIENCIAque es esencialmente' compatible con la
" .

convicciórl efectiva de que la ciencia como'conocimiento de la realidad
,1 ,1 .

es posibl~. QUé el concepto y elobj~to co~o ter~in6s del conocim~ento
J ~ '

científicO son creCientemente soll-darioSi 'que la~ categorías del saber,'

. tienen un il conten ido re.aL y se mueven. libreme nte, (según la dinámica de

supropio~contenidol cua~doellas han sido inve~tigad~ssin distorsio~
il .- . .

nes parcializadoras~
• '1

La iqvestigación científica y la exposición científica podrán ej~

cutarse de "'una manera mu_chomás eficaz y,a.' demá~ ,:de la convicci6n acer
:1 '
I

ca de la ñaturaleza de su'cientificidad, disponemos de un conocimiento
'1'
1_. , . .

pormenori~ado d:e' l.as reglas que presiden su orgar;lizaci6n y movimiento.

El cJnocimiento éientíf ico que haS: interesa:e~ .este escrito en
'1 •• ,: . . .

I

particulat es el que se refiere a la. realidad soc.üli., a la esfera de
!i

los fen6m€1noshumanos.
11

El d~scurso científico positivo s.obre" la s,?C;iedad humana está, en

general ,ia consti tuído. Sus fundamentos e~tán ~u'estos y al futuro le,
. :,¡ . . 1: " _1

"

toca ir completando la obra del conocimiento y ag'regando aquellos ele-
'" !\ '

mentas nu~vos conforme van aparee,iendo fenómenos nuevos en el proceso
!1

de la his~oria humana..
!j
¡i

,Ese idioma científico de la sociedad humana tiene (polemicemos con

él. ano) un nombre: es el Materialismo Hist6r'ico y nosotros acá no tene
\J . • :;. " -- .. - .•

. '¡

mas la me~oEcreenciade que pod~mos;a~ó~~ar nad~ a su piofundizaci6~
~¡ .
I

como ciencia positiva. Nuestr¿ prop6sito, ~ás bi~n, es llamar la ateh
~

ción sobre algunos presupuestos metodo16gicos que muy pocas veces son
:i
iI
'r
:1
II
'1• !i
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", '

.;1

'1.' "

l' :i "1i . [1 '1

trann~moitseid.lt...OapSr,ejucnl'et.°e.nc:.o...n

t
.....
o
.dlOaSsucont~nido.sPOSitiVOS'.~fcuya,' i,gnOrancia hace

que . li . e"tens~ónyprofund~:ad l?s Gontenidos 0,

los aspectos formales en que se expresa eL,c6nocimiento de la sociedad
. . ~ .

"humana',. F i¡ '1. ~'
'1 ,.} I

DiCh~'de otra manera, nuestro 6'bjetivb está ,!orientado a aportar al ..
. . ;j , ,,;. ',1, r ..' - f !

conocimiefllto de tos presupuestos lógicos.: qre es~~n .contenidos en el, tra

tamiento de ias 'objetiv:idades cie~t.{fica~ ~n geh~ral y de laobjeti~i~ .
. lJ . ~I ~,"" .

11, ..:,..:1, l'

dad de las ciencias sociales en particular, y a averiguar qué,es lo ql.l~
JI . ,"" - " ",,' '

,) • 11 I1

detérm.'inaJ
1

' que el. mate~ialismo histór, ico eS'I,té'enY,'riél.perspectiva mucho'
'. . .. 'Ij ,¡

más qínplia como para integrar lOsdíversos!!' enfoq0es sociológ~cos del'li:.'

bera:li'smoi pos'itlvlsta, dei, funci~na~isrno, ;i:del,sg,ci010giSmO de orienta
" . • ' . . ,1

ción. dur'k~leml<lna,por eje~plo. •

4 i¡ _
.L ~)La lóg ica:: gramática de las ciencias 'Ii '

:, . :l '). :: 11,

" ,,1:1 La ,lfgica .-en la 'perspectiva. de la. t:oncepc,¡i~n,dialéctica- ha sido

comp.aradal,c~n la gramática, haciénd0se no~~rqtiej.así como para quien Ca

noce el e;Fpíritu de un idioma la SJramática; es únf.',d'isciplina fácil Y

escla,recel6ora y en cambio, a1:>stru~a.'y enigmática;lpara quien 'ignora a
. ,i1' . -.~' !¡ ~! ~ .

,1 " ,1 .
aqu~,l, as~f' también, la: comprenSión'd..e.' la I,;ógica ,~e facilita y se moti-

, . I
va enormemente para quien éstá familiarizado cdn~el espí~itu de las
.' [1 . "

ciencias .•~ no es. as~parael. que e,stá alejado d~¡isu tratamientQ. y de~ ~, . ,.' '.' .

su rigurolsa disciplina positiva. Hoy día eds casi~ imposible encontrar'

un p~biiCb. que posea' un dqminio s'iq¡ier~ ¡nterJehio ~i1 todas ,las dis,ci

pli~as c+ntíficas' tal co~o 10 reqU1'ríap{r 10~ }ñOS d.e 1810 el auto!,

de la'Ci~ln:cia de la Lógica. Hay \m agravaJte: io~s manuales en. donde s~ '
. .•• .'.. .'. 11 ' :' .'

pon~ a d~¡Sposici6n del gran pdblico'los' a~ances he las ciencias positi
1) i . ",' -

. l' ~ 1
vas' ccmt~mporáneas pOF.regla> genera,lísima:!i'no emp~e~ri (es posible que '

I . ~, - '~il ;1
¡,I,I :1.
I 94 _ 11' D
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:1

JI
11

tIu ':1

también l~ ignoren) la formadiaiéctica de~!la exposición.

'"El cln~cimiento de 'l'a riqueZ~ y el ri~~or de ::la lógicadialéc,tica
i~ " '1: ' i~,: ir'

se haya eh la actualülad tremendéJ,mente,res'!~ringido", Es posibleencon,..
11. " I1

trar aqud y allá algúngrupo'de 'univers'ita.'riqs oimili tarites políticos'
,:\

que dedfqtten algún esfuerzo a leer esos gruesos volúmenes, pero lqmá's

corúe'"te! es observar que la'Ü5gicJ dia~é\,.tica" "p~ra ~a mayoría :bso-
, "'r ',' li, ' ,

, ." -'i . ~ . " '. ". ~~. "~r :¡. I! '~ ','
luta" d'e sus adherentes no pasa de, s~r ,unasl, tres: o cuatro leyes ,y una

é~le;~Ci¿n1deejemp¡;s. El legítimo ~spa~l6rtéC~':i90-filO'S6fico'qUe ocu-

o pó 'aigunai\.vez, ;(con ia'. Economía Polí~ica de~'Ma'~x!y Ei AntiDüring de.
, "! ,', ' " " , 11 '" '

'Engels)' h~ ~ido casi comple tamente ocupado:f (y en.algunos árt1.bitos cien-

. t.if icos clrrespondería decJ.,r,' "usurpado") p'br el Estructural iSmé), por

La T'~oríaj¡General de Sistemas y por la Cibi~rnétiJa, d~Lévy-Strauss,
~ " , . , ]

de' Van Béptalanffy, y de Wiener, :r;espectiv~bente, '!con todos 'sus. numero,-'
: . "~' " • '1

sos' epígonos.
',' ¡J',

Nosotros pretendemos ,sostener que la concepción dialéctica sigue
- :1

, :1 '

siendo el]método más potert£e para investigar ~'pára legiti~ar el con9-

'cimi'e'nt'o 't que en ellaInisma deben quedar recuperados ;los indudables a
, 'j' " l' "

pc¡;'t~sdej los concep£C:Sdeestr"cturá de: s:~,st:+ J y de regulación por

ejemplo:'< fal corno hoy los utiliza las cienbias ."
!I " - " ",'. '~. ':,

Parlas límites de esta exposición acá nos limitaremos a dar aun-il ,', Ir ':,
u ' "ique más n9 sea un perfil de algunos'd~ losl elementos técnicos de la Ló
tí ' . II~ ' .l . ,... ..

gica' Dialéctica, que permitan "entrever algbnos camlnos por los que po-

dría inteltarse una nueva divulgación de eila enlnuestra educación su~
"r' " "11' '. '1

.. ~. . ~If ir! ::1 ';

, per ior,. :i' '
. - ~

paraitapro~imarnos, a esos perfiles

ca que He¿el d~stina a la compien~ión

,1

I
:i

I
I

,
..• '1)



1" de su g~nesi~" histórica real. Nosreproduce los lineamientos genera es
, "1' '1 p'rocédimiento de introducir. median-vemos obligados pues a Utl lzar e

, táf las nociones más importanteste defirii~iofies,analoglas Q me oras,
que usare~os ed nuestra' exposición, sin aspirar, obviamente a que que-

den demostradas.
;Ertp~imer ,lug~r, debe~os estar convencidos. que la. esencia de la

di~l~ctica (la que funda SU carácter de m~todo) es la d~ ser una conce2

ción de la realidad y de su autoconocimiento en su esfera human~. Pues

bien; según esta concepción los contenidos de esta realidad fluyen, se

escifiden y unifican, ~e conexionan, se transformarr, se sintetizan, or-
"

ganizan y progresan de manera incesante~ Las partfcti1as subat6micas,

los átomos y mol~culas, los grandes co.nglomerados de mol~culas (cuerpos
"asteroides, pla:netas',sistemas estelares ~ galaxiéi's',etc.);los indivi..,.'

duos protóplásmicos(l), los seres vivientes unicelulares o multicelu-, .. .

l~rest las poblaciqnes, las especies, las ~omunidades bi6ticas y los

seres humanos, con sus aldeas, sus naciones y su historia universal, to
,

dos ellosj sort~anifestaciones, son formas de organización de los conte

nidos de ~sa realidad, de su movimiento, de sus transiciones, de su pr~

greso infinito.

El conocer humano, como una de las consecuencias de su modo de vi

da, no es otra ~osa que unareflexi6n, e~ el elemento propio de la psi

quis humana y de sus'.construcciones simb61icasdel sistema de relacio-

nes que, por un lado tienen los hombres entre sfen la organización coo. . , -

perativa para su supervivencia ,ypor otro lado que tienen los hombres

(1) Cfr. Faustino Cord6n. La A1imentaci6n, base de la biologfa evo1ucio
nista.
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aSOCÜldos:~,~Oh ',1, los'd~más componentes.,de la,riaturaleza, alguno de .los ,
"cuales son objJtos d~ trabajo, otros instrumentos o iÍltermediarios~'o-
\! ,1 ' ! .: il; " .' ,

troscondicionésr ot:ros campos de empleo'ro ámbitos de ejecución, etc.,'
. .". . ~.~. :~ Ir I~ 1

,', :ill, 'i

,Digamos dl entrada que,"concepto" es el n(j~re más'amplio y tam-
I1 :1 .~,

bién:el más ~sªe~!f~bo y determinado cOÍljel quetse puede aludir a.las
ti' :1 . : ' ,,', ' ,

mediacion~s e {nmedikciones dé la realidád, inde~endientemente de q~e
~, , ' 11. ',~, ¡,. , ' ''''1

sean o no!;reflejadas' por alguna conciencia humatla.,Es el nombre propio
'f. 11Ir ,1 'de l~ racionalidad dkl movimiento~ '~~
el ' 1I '. '1, ~, l'

cuan~0 la ¡¡dialéctica sostiene que el concepto' es el nombre propio
. 1i '1;' '1 ' l'

'del rtt~vim~entoIldela,:realidad, se'tiende: a confy~dir esta afirmación
" 1 :1 :; , ,,', t ,! ,

con un idealismo absoluto (y ese' es el nombre d:mque los manua,l~s ha-
'1" '1 ". " . ' ;1:

blandelc~ con~epci6J:lde Hegel). Esa tendencia se debe a que la conceE.
~ ¡! ir.' ~,

ción mateJialista ,(que tradicionalmente se conft¿nta con el id~alismo)
ji, :1, ' , ' , " '.' -¡ j " "

habitualm~nte 10 sup~ra los estrechos marcos dei :materialismo grosero
{I I

para el ctal lJ mate:ria es una especie de subst~ncia universal, cuya
, ~ !I " ,! :' ','

existenciá se Janifiesta como una extensión in£8;me'y pasiva, sin fuer
;;r !~. .. .::~ "';! ~; .' . -

za propiaJni aJtomovimiento para organizárse, r~iacionarse o transfor-
'¡i 1I ' "'r 'i

marse, qu~ 'no Jea früto de una accióh externa p~áctica o ps!quica.

- p~raf;~'ladJalécttca, en cambio, .1~ realidad'" la materia es activi--J r ' . ' '.
'11dad, es mediación, conexión, transición, restitución de la inmediabión
r.l' ~~ . :¡ , .

y de e~a Taner" es 90nstante e i~finitamente vf£,iado movimiento orga-
nizativo. '!Diche:de¿tra manera, la vida del universo material no es un. ~

desPliegul infdrme, sin fuerza para contenerse ,i: tecobrarse, organizarse,
. '1 '

, '\ '1 " ,11
rest~tuir~e e'!n¡Isu.i~~ediaci?n'Y v~lver a,mediar~~ .•, sino todo lo con..;.
trarl0: ew un ~ovlml~nt~ que por doquier~ presepta centros organizados

. l '~ ~; . !",!¡ ,~Y organlzadores, nucleos, nudos de relaciones que, pese asu interna. ~! . jI .', , ¡t "cl

" 11 -i

[1 !J
~i
'1 '
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diversidad, se comportan efectivamente como entidades simples, concre-

tas, individuales. En suma, como ALGOS, como COSAS, como SUJETOS.

3. El segundo gran escollo: el conc~pto de SUJETO.

El concepto de SUJETO se nos aparece como otro de los grandes es-

collos que perturba profundamente la comprensi6n de los textos dialéc-

ticos~ Hoy por hoy quien dice SUJETO dice CONCIENCIA, cuando la verdad

es que el término SUJETO< tiene un alcance infinitamente más vasto y de

extraordinaria proyecci6n en las ciencias naturales. La asociaci6n con

la noci6rr< de conciencia es una asociaci6n tardía y de cuBo kantiano.

En el uso popular de la lengua espaBola, ¿qué significa SUJETO?

Varias cosas:cualquier ser¡ un asunto¡ un tema; una materia; una cosa;

una parte de la oraci6n. También se dice de lo que está _amarrado, mant~

nido, contenido, sometido, dominado, atado ... Y la lista podría prolo~

garse sín que aparezca la conciencia humana. Para la dialéctica, la a-

cepci6n de "conciencia" es una de las tantas posibles formas en que se

nos puede presentar la realidad organizada. Para que estemos frente a

un SUJETO s610 se necesita que el flujo del devenir se localice y fije

en alguna determinaci6n. El simple ser-determinado ya es un SUJETO.

Por eso esta noci6n de tanta trascendencia filos6fica inicia su ODISEA

16gica en el Capítulo de la L6gica destinado al Ser Determinado, en e~

pecial, en el apartado destinado a la noci6n de "algo". Cuando el movi

miento de la mediaci6n se suprime y reaparece la inmediaci6n, cuando

el devenir se recobra en un ser determinado, esto es en un ser en inm~

diata coexistencia con su no ser, en ese punto tenemos un algo, un su-

jeto en su máxima indeterminaci6n. Hegel dice: "Lo negativo de lo neg~
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tivo, en tanto algo, es el comienzo del sujeto". (T.I. pag.149).

No es s610 un problema de rescatar un término. Interesa sobre todo

por el movimiento conceptual tan peculiar que él encierra y que permi-

te concebir de un modo preciso la naturaleza del proceso de la reali-

dad. Se trata, en particular, del peculiar momento dialéctico en el

que la mediaci6n se anula a sí misma y se restaura la inmediaci6n; mo-

vimiento por el cual el ;'levenir,se "remansa", se fija, se sujeta en un

ser determinado; en que, por ejemplo, el proceso se plasma en un produ£

to, el metabolismo mantiene un organismo, etc. y-1Q2que es más pecu-

liar~ recobra el movimiento de génesis,_aparentemente lo anula, y le dá

al resultado la apariencia de Un inmediato,de algo ingénito. (1) El SUJE
TO es el..nombre genérico para aludir al proceso en el que se anula el

movimiento de mediaci6n y adopta "la figura de cosa".

"El movimiento mediador -dice Marx- se desvanece en su propio re-

sultado, no dejando tras sí huella alguna". (El Capital. T.I., vol.I,

pag.113). Ese movimiento dialéctico particular encierra el sentido más

preciso de¡ concepto de SUJETO que debemos recobrar para comprender a

la l6gica dialéctica.

En el Pr6logo a la Fenomenología del Espíritu, que como bien se

dijo, constituye la proclama fundacional de la concepci6n dialéctica

de Hegel, está contenida esta CONSIGNA CENTRAL:

"Segdn mi modo de ver,
que deberá justificarse solamente mediante la exposici6n del sistema

(1) Homeoresis y homeostasis, construcci6n y equilibraciones, son noci~
nes que resultan adecuadas para describir esos dos momentos esenciales
del movimiento de lo real, qUe en la l6gica. se expresa como "concepci6n"
y "concepto", y que en la realidad Se muestra como distintos y cambian-
tes niveles de integraci6n de los distintos 6rdenes de sujetos.
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H. ...11 " ~
r ias en políti~a y r}:üigi6n "'. (Cuadernos F ilos6'flcos 72) .

.En e'~ectol. si' 1'~ verdadero debe. ser: aprehehdido tanto corno susta!l
l' i~1 " . ; :: r¡li.. i . .,'.

cia comO¡fambifn, 'y:en.la misma medida corno suj~t¡.o, entonce.s la materia

no puede$er cmncebida corno unco~tenido,solameri~e expansivo~ ella a-
!t JI . ,,' .!~.

demán es fuerza activa, capaz de replegarse sobre sí, de mediarse CO~
i' ' ',1

'. 't '!'. • . . . '
sigo' mÚ,mk'y résti t'uirse en su inmediate.z bajo iLa cruciéilf;'igura de' la

. . ,¡ il':; '. "'.'. . '!

COSA.La ~ateria se somete a sí misma y en ese ~ujetarse existe tambi~n
.,l~ ~. it ~ ii

. ¡~ l' jI ij

. bajo la f~rrrta 1nmeciiata de .sUJETOS. Pe. e~a ,manera podernos élecir que el

Ser, en su verd,aderol contenido se' despLiega cornourl s:onjurtto infinito

de entes inmedlatos~ crecieritemente' OrganiZadok.;¡
.¡; i~ .,-. \ . ,\ '1
j ,1 ~ •

Esta~noci6n de Sujeto, corrÍouna forma de mediar se, y recobrar su
, 1I ,i

inmediate~ de ~a matkria, es esencial pa~a intefpre~ar la fiqueza de
-- Ir il '.' '._

" 11. ' .,

. la. noción (,de'conceptos.
ti' ,l. l'

. '!'~ f 1

:"El ~once~to co~~tituye, por ,lo menos,
~ ~ ~ .

por lasupresi<5n de J,.a mediaci6n y, por
" ir' i! ':~

mediata c¿nsigd mismo: esto es el ser". (Ericic16pedia, pag.36).
~{ . I~' " 'j ~~ :1

AProJ,e,che~~ospata decir. qué esa corrient,e Joncepci6n 'de ,que los
11' ::. ':

conceptos ~son r!lepres~ntaclohes qu~ sÜbsUmenbaj~ ~sí ,una multitud dé he

chos, .es 6aractlerística del materialismo vulgar ¡ primo. h,ermano del i-
~ :1: ',. " · ¡

dealismo ~ubjetliVO(C~n quien a la postre,isiempre se complementa) . El
'l". '1 .'

conceptosTn du;éla expone lo general, perq no cOrf.loJuna colecci6n, sino
, I~ 'j¡ -.. ' • ."

corno lo más pr,obio e ',íntimo de lo individual. C¿mo diría E. Durkheim
~¡I ii j fi ,1,r . 11. .' " .

"Lo general no existe' más que comprometido en 10 part'icular'. Pensar lo
~ ~t. :1 . 11 •• , " • ,

~j i,
general e~, pue~, perlsar 10 particular

, . d 11' i;
(! i 11

ti~mo!'y Sociología pag. i55) .
¡i"1 '..

Por ~¡,sta razón, ,:cuando Hegel
1]' 'i
i i~
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del CONCEPTO (en la Lógica del Sujeto o Lógica Subjetiva) lo muestra

como riúmifestá~dose inicialm~nte como un inmediatO (la individualidad

indeterminada)¡ luego en el.momento del desd6~lamiento, de la negación
Ide esa un~dad y como'la'relación recíproca de sus partes, es.decir, co

mo juicio; y finalmente como la unidad restituídai
, determinada, ,con to

dos sus momentos dife~enciados pero unidós: esto es, como silogismo.

Pero ¡todo eso es EL CONCEPTq!
Para la lógica vulgar, en cambio, los conceptos son términos gen~

rales que sub£timen individuos; con ello~ se hacen juicios y con los

juicios se hacen silogismos. Si esos silogismo's reflejan, ano el corri":"

portamiento de aquellos. individuos subsumidos en los primeros términos

es un problema .aparte.
Huelga decir que el CONCEPTO, entendido como ese movimiento com-

plejísimo de la existenci~ de la realidad como SUBSTANCIA y COMO SUJE-

TO que se puede analizar en tres inomentos(concepto en sí, concepto pa-

ra otro -juiciS- y concepto para sí ~silogismo-), tal CONCEPTO así en~

tendido es sólq una anatomía intelectual para aproximarnos a la compren

sióndela infinitaménte rica autoconcepdi6n de la realidad en todos

sus ámbitos. y niveles.

4. El neo-spinizismóy la lucha en contra de la dialéctica.

No se pue~e,.de ninguna manera, exagerar la importancia que tiene,

para. la comprensiÓn cabal de la dialéctica y su método, despejar los

prejuicios idealistas que rigidizan o vulgarizan el verdadero conteni-

.do de estas dos nociones, infectadas, hasta la desesperación, de r~so-

nancias idealistas y pseudo marxistas.
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Toda una corriente filosófica de moda se ha edificado sobre esta

recrisación, sobre este desconocimiento de la esencia 4e la dialéctica.

y no se crea que se trata de una 'superflua búsqueda de filiaciones his

t6ricas por amor a la erudición. Nada de ,eso, sino de concepciones op~

rantes a través de la subsistencia de las condicioneshist6ricas, de

la práctica social, y los mecanismos de dominaci6n de la burguesía.

¿No fue toda una moda tratar a Hegel como a perro muerto, hablan-

do a cada rato de "La Revolución te6rica de Marx" y de "la ruptura e-

pistemo16gica con Hegel"?
Para muchos intelectuales no suficientemente instruídos en la his

toria de la filosofía pudo pasar esa "revoluci6n teórica" como una no-

vísima teoría y un cómodo olvido de la historia de la filosofía.

¿Lenin ~scribió que "es completamente imposible entender El Capi-

tal de Marx, y en especial su primer capítulo, sin haber estudiado y

entendido a fondo toda la L6gica de Hegel? Bueno, pero Lenin no era un

fi16sofo: era un genial político, quizás,pero era un fi16sofo superfi-

cial. Además los tiempos avanzan y si un "militante-fi16sofo-europeo"

(como Althusser, por ejemplo) nos muestra que para leer El Capital más

vale olvidarse de todo recurso o filosofías pre-marxistas podemos sin

cargo de conciencia desembarazarnos de ese penoso esfuerzo.

Ahora bien, en efecto, los tiempos avanzan, y avanzando el tiempo

nos enteramos en los Elemento de Autocrítica de Louis Althusser que é~

te novísimo marxista en el fondo era un vergonzante "spinoziano": "Si

no fuimos estructuralistas, sí podemos decir ya porqué; porque parecí~

mos serlo, pero sin serlo, y porqué este slngular malentendido. Fuimos
culpables de una pasi6n fuerte y comprometedora: fuimos spinozistas".
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(pag.44) .
Nuevamente digamos que no nos interesan las exégesis, sino las

concepciones. Spinoza o no-Spinoza, lo que importa es que pensar a la

realidad sólo como sustancia; pensar a la determinación sólo como neg~

ción (omni determinatio es negat~o) y quedarse allí, es recusar la ne

gación de la negación, es amputar la dialéctica y, como consecuencia,

es hacer imposible el surgimiento de la conciencia y de la autoconcien

cia humana como resultado del movimiento de la propia realidad. Es res

tituj.r la separación absoluta de Sujeto y Cosa en sí, es recaer en el

neo-kantismo; es restituir el temor a la verdad; es aferrarse al egoí~

mo clasista de la propiedad privada; es infiltrar la ideología revolu-

cionaria de la dialéctica para hacerla a imagen y semejanza del espíri

tu europeo momificado.
La destreza en el manejo del diversionismo ideológico de las cla-

ses reaccionarias no va mucho más allá del siguiente truco: toma un

cierto término (por ejemplo comunismo); 10 asocia mediante una propa-

ganda machacona con imágenes negativas de uso corriente; y, luego, cuan

do busca descalificar, algo dice "X es comunismo".

Los mismos han hecho con el término SUJETO y también con el de I-

DEA (del cual hablaremos más adelante). Lo han asociado hasta el can-

sancio con la conciencia, con la psique, con el idealismo (todo 10 cual

-como se sabe- no es del gusto del materialismo filosófico) y luego,

con el término trucado, se han puesto a "revisar" la dialéctica hegeli~

na. Veamos un sólo ejemplo: "Hegel, -dice Althusser- que criticó todas

las tesis de la subjetividad, no regateó un1lugar al Sujeto, no sólo en
el 'devenir-Sujeto de la Substancia' (por lo que 'reprocha' a Spinoza
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el error de pe~manec~r enia substancia)~sinO
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Telos delqprocéso sip:Sujetoque realiza los d~~tgnios y ~l de~tino de
J . ii ': .' "1

las Ideas¡ien virtud de la negación!'. (Op. e cit. pag. 50)
,[ . 11 . . i ,!
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~¡. ~ .. .~
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'J I
;] J iJ '1

saber, qu~ spi40za h~ sido eL primero (!).en c:tifi~~r el centro mismo.
¡. ij'i i ,:¡

de la "filosofía burg~esa" 'criticando radicalmente' la categoría central,
'i 11' . '1 ., .

~ "t

dé la ilU:~'i6nimagin~ria en'el sujeto" (sic) , "construída desde el si~

glo XIV s~bre 11 fon~o de la ideO~ogía jUrídica! ~el, Su-jeto'"(sic), en-
Il II ", .' " " . .

I :~ ~ ~

tonc~s re~ar~m¿s que. lo que está contenido en 11~rimera cita es una
::r '1 . f¡

mortal im~ugnaJciónypor eso es que.pue~eSACAk-;cOMO'CONCLUSION INME-
~;. . !~ ¡' ¡l

DIATA la siguiente: "De esta forma Spinoza nos descubre" entre el Suje
, ,t.. .1 il . -

'¡ '1'to y el Ftn~ 11 aliapia que 'mistifica' la dial~~tica hegelian~~~ (loe.
If '1

¡f j
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,!. '1 I! 'J
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"i 'l' ~ ¡ .,
lores espirituAles de la hum~nidad! ! ·

2 '1 '
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i ,11 ;
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~. !~ ;:
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. ,;1 '1 ,1,. . ' . :11 .. 1
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Ji i¡ ,. .,~ :
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Es innegable el atra~tivo (y él parecido general) que tiene esta

concepción planteada mediante una' rica. amalgama entre los modernos a-

vances de, la ciencia y el mejor estilo de. lafilosof.ía clásica alemana ..
I

Sin ~mbargo, n6 debemos perder de vista que "la realidad como una je-

rarquía d~ t6talidades organiiad~s" es.enteram~nte compatible con un

mundó' estático, muy 'agusto de concepciones de orientación reacciona-o

ria.
A pe~ai de ello, para ser corigruentes con lo que.he~os venido so~

teniendo desde el comienzo sobre' el m~todo, dejemos claramente establ~

cido que ,nosotfos no,queremos substituir una ar,gitrariedad semántica
, :1

por otra;' una perspectiva por otr~.
Aspirámos a pr~sentar de una manera dialéc~ica el problema de las

objetividades científicas. Para ello dijimos que ~l terreno propio de

resolución de ese problema era la Lógica, entendid~ como bna gramática
. .

del idioma de las ciencias, y al abordar el tema del SUJETO (el cual

es el as~nto central de la l6gica) nos vimos forzados a prevenir sobre

dos maneras an~agónicas, pero igualmente unilaterales' de tratar el pr~

blema: el m~canicismoy el organicismo.

La dial~ctica concibe la realidad de una manera distinta: lo expr~
. .

samas con, lo que llamamos. la consigna c'entral de la proclama fundaci'o-:-

nal de ella, a saber, que la verd~d consiste en concebir la realidad

"no solamente COma substa'ncia sino tambi~n como sujeto".

Esta, propuesta encierra la esencia de la dial~ctica si es que -co
Imo todo el mundo lo sabe- ella se resume en la IDENTIDAD DE LOS CONTRA

RIOS.
Pues bien~ vamos asefialar y,dentro de m6destos límites, a resefiar,
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~¡"

cual es el camino de la verdaderaexposici~n dialáctica del asunto, p~

ro an'tes de intentarlo ,q~eremos presentar uno de los textos que mejor

tal y como la~plante~remos en la pa~
" ~

resume la,sigeas centrales que convienen a
1-

I 1"formaci6n~ cultural y la educaci6h,
!,

te final he es~~ exp6s~ci6n.
j, '
"¡-

una téorra dial~ctica de la

El tbxto ~elcual el análisis lacaniano podrfa s~car gran provecho

es el siguient~: "r;'asub'stancia viva es" además ,:el -ser que es en ver-
Ir -

dad sujeto 0,10 que tanto ~~le, que es en verda~;re~l s6lo eh cuanto

es el movimiento ~e po~erse ~ sr-mi~ma o la mediJ~i6n de su devenir o~

tro consigo misn;a. Es, en cuanto sujeto, la pura [!y simplenega:t.ividad
¡

y es, cab~lmente.por ello, el desdoblami~nto de lo simple o la duplic~
"

ci6n que c,6ntrapone, que es de nuevo la negaci6nde esta indiferenteH .

diversidad y dé su contraposici6n: lovero.adero es solamente esta igual
11 '" I IJ -

- ,i j I

dad qhe s~ restaura b la reflexi6n en el:ser ot~ci en sr miimo y no una
" ~I ',l

unidad orlginaiia en:cuanto talo una unld~d inm~diata en cuanto tal.
:- ;! "l

Es el dev~nir de sr fuismo, el crrculo qué se presupone y ti~ne por co-
" "f

mienio sUit~rmino como su fin que s6lo es real por medio de su desarro

110 Y de su fin". (Fetio., pag.16J~

Sómos ent~ramenteconscientes de las difi¿ultades decomprensi6n
I

que encierra e~te texto y t~nemos la esperanza d~ que ~l final de nue~

tra exposici6n,. sus ideas centra,les queden medianamente claras. No obs
i' ,1

'1tante lo l}emos,adelantado para mostrar Ul}a especie de anticipo de la ,.
I :1 1

dificultadint;rnseca del concepto en juego~

6~ EL SUJETO: unalocuci6n carente de sentido.
El conocimiento organi~~do epistemo16gica~e~~e es conocimiento dis
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cursivo. Son juicios encad~nados de manera determinada a partir de los

cuales se configuran nociones determinadas que expresan el ser de los

fenómenos de los que hable. El idioma de las ciencias es, primerame~

te, lenguaje, por eso, la Lógica que es la gramática de ese idioma, no

puede menos que comenzar con el tratamiento especializado de los comp~

nentes esenciales del lenguaje humano: "La necesidad de comenzar en Ló

gica por el estudio de las palabras, es que es indispensablemente nec~

sario conocer el valor de las palabras para conocer el valor de las

proposiciónes. Pues la proposición es el primer objeto que se nos pre-

senta en el umbral mismo de la ciencia de la Lógica". (John Stuart MilI

Sistema de Lógica, pago 17).

Dijimos anteriormente que conocer es saber un sujeto (=objeto) s~

gún su contenido y que el contenido determinado de un sujeto (=objeto)

no es otra cosa que la multiplicidad de sus relaciones con el resto de

los sujetos (=objetos) recobradas en sí mismas, en su concreta indivi-

dualidad.

El juicio (o proposición) representa el momento del desdoblamiento

de 10 simple "o la duplicación que contrapone" y en donde se expone la

exigencia (aún no cumplida) de la reunificación. El j~icio, como enti-

dad lógica expone la forma de cualquier proposición y por 10 tanto -c~

mo dice Lenin- "podemos (y debemos) descubrir cómo en un 'núcleo' ('cé

lula') los gérmenes de todos los elementos dialécticos y con ello mos-

trar que la dialéctica es una propiedad de todo conocimiento humano en

general" (Cuadernos, pago 329).

Ahora bien, la forma típica del juicio (S es P) arranca desde un

sujeto (S), el cual representa a aquello cuya significación se dará en
el resto del juicio. Así, por ejemplo cuando se formula "Esta hoja es
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o "La hoja es 6rgano de nutrici6n", etc., en el comienzo del Juicio

"Esta hoja ..." adn no se ha dicho o significado nada. El Sujeto no tie

ne el significado todavfa. Hay que transitar hacia el predicado si qu~

remos saber qu€ significa, qué es "Esta hoja ..." El Sujeto es, precis~

mente ~una 10cuci6n carente de sentido".

"Lo cual -como lo remarca Hegel- parece evidente en toda proposi-

ci6n, porque solamente el predicado (esto es, en filosoffa, mediante

las "determinaciones del pensamiento") se circunscribe" el sujeto; es

decir, la representaci6n inicial". (Enciclopedia. pago 24 par.31).

La ciencia antigua emple6 esta forma de expresi6n que deposita en

el predicado la plenitud del significado, sin averiguar precisamente

si esta forma de hablar es apta para expresar y contener verdades. En

efecto, esta clase de proposiciones, comienzan con la representaci6n

del Sujeto (en los juicios tfpicos de la filosoffa, "Dios ...", "El Uni:

verso ...", "El Ser ... ", "La Materia ...", o cualquier otra representa-

ción de aquello cuya verdad se busca expresar. Todas estas representa-

ciones eran, de por sf, simples nombres. S610 el precicado nos dá el

contenido: "El comienzo vacfo s610 se convierte en un real saber en es

te final". (Feno. pag.18).

Los antiguos, en consecuencia, dirigfan su atención al elemento

portador de la significaci6n: el PREDICADO. Ahora bien, hay muchos pc~

dicados predicables. Cada PREDICADO,entonces, tiene un sentido determi

nado, delimitado. El SUJETO se resiste a quedar agotado en uno s6lo de

ellos. Se precisan, pues~ numerosos predicados para decir lo que es el

SUJETO. Pero, siendo los predicados diversos, ¿c6mo puede el SUJETO se

guir siendo UNO? O bien el SUJETO se mantiene intocado (unidad fija, ~
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jena) por los predicados, est? es, los predicados sólo quedan meramen-

te adheridos exteriormente a EL, o bien- ellos le conciernen de manera

esencial y entonc.es el sujeto no es uno sino MUCHOS ... (La otra alterna

tiva sería: es Uno y los diversos predicados le convienen de manera e-

sencial; esto no es otra cosa que LA IDENTIDAD DE LOS CONTRARIOS, como

lo veremos más adelante). En la segunda alternativa vista, el SUJETO

queda multiplicado en MUCHOS SUJETOS como ocurre en el mundo dramático

de los personajes de Pirandello: que "son tantos como parecen".

A la lógica le toca averiguar si estos PREDICADOS en sí y por sí

significan verdaderamente lo que pretenden y, si, en consecuencia, las

formas de Juicio, así concebidas, pueden expresar las formas de la ver

dad.

7. La Ciencia de la Lógica de Hegel: una Crítica del Juicio.

La estructura técnica de la Ciencia de la Lógica está edificada so

bre la forma clásica del Juicio, pero su orden y progreso es exactamen

te el inverso. Puesto que el SUJETO se aparece (obsérvese de paso la

permanente atención al valor de la apariencia) como una locución caren

te de sentido o, a la inversa, el PREDICADO se aparece como la 10cuci6n

significante (así como las mercancías se aparecen en cierto régimen e-

conómico como LA RIQUEZA HUMANA) entonces deberemos principiar por el

análisis del PREDICADO. Parafraseando a Marx podríamos decir en el co-

mienzo de La Ciencia de la Lógica: "El conocimiento humano (en la for-

ma en que domina el modo epistémico de fundamentación) se presenta co-

mo un enorme c6mulo de predicados (en griego = categorías) y el predi-
cado singular como la forma elemental de ese conocimiento. Nuestra in-
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vestigaci6n, por consiguiente, se. inicia con el análisis del PREDICADO

(=de las categorías)". (Cfr. El Capital T.I., V.I., pag.43)

@na rápida reseña de la ODISEA de este PREDICADO-MERCANCIA (al fi

nal de la cual encontraremos tanto en uno como en la otra al HOMBRE)

nos muestra que la Primera Secci6n de la L6gica o Doctrina del Ser, con

tiene la indagaci6n profunda de si los predicados de la proposici6n son

en sí y por sí algo verdadero lo cual, precisamente, es mostrado en su

no verdad. En la segunda Secci6n, o Doctrina de la Esencia,Hegel inda-

ga acerca del movimiento de intercambio en donde descifra ahora el mo-

mento significativo esto es, en la COPULA, en el "ES", del S es P. Esa

c6pula, es el v6rtice mismo del torrente metafísico (como decía Engels:

el vertiqinoso movimiento de la nada a la nada a través de la nada). En

el análisis del MOVIMIENTO REFLEXIVO que es el nombre propio de este

momento del juicio, se aparecen las nociones más importantes del proc~

so de la investigaci6n científica: aquellas que en un tiempo eran redu

cidas a la relaci6n de causalidad y que hoy (en el campo de nuestras

modestas investigaciones universitarias en ciencias sociales) ha sido

empobrecida hasta la categoría de determinaci6n. En efecto, en esta

secci6n de la l6gica está contenido el análisis y ~a determinaci6n del

valor de nociones tales como esencia, aparienc~a, identidad, diversi-

dad, oposici6n, contradicci6n, identidad de contrarios, fundamento, fo£

ma y materia, forma y contenido, condici6n, fen6meno, la relaci6n del

todo y la parte, la realidad, la subst~ncialidad, la accidentalidad,

la causa, el efecto, la causalidad recíproca (o multicausalidad), etc.

En la Tercera Secci6n o Doctrina del Concepto, a la cual se pasa

luego de haber mostrado que el momento significante no está ni en las
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CATEGORIAS ni en el MOVIMIENTO REFLEXIVO, contiene la importantísima

concepción de que es el SUJETO (ese gran ausente que se presentaba co-

rnola LOCUCION CARENTE DE SENTIDO) el que mediante su propia actividad

(actividad de ponerse, desdoblarse, recobrarse, etc.) da origen a sus

predicados, a sus determinaciones, recobrando siempre su identidad co-

mo unidad de la diversidad, esto es, como identidad concreta.

Como se puede aprec~ar, el movimiento del concepto marcha desde la

substancia externa, pasiva, inherte, desatada, que se expresa ,en PREDI-

CADOS sueltos (los predicados clásicos de la antigua metafísica) hasta

el AUTO-MOVIMIENTO de los entes considerados como materialidades auto-

act,ivas.
Obviamente que no se puede reducir la riqueza del desarrollo his-

tórico a esquemas excesíyamente abstractos, pe~o puede resultar ilus-

trativo decir acá que toda la metafísica pre-kantiana (dogmática o em-

pirista) profundizó en el conocimiento científico bajo la forma de la

predicación (de las categorías) y de ese modo en el aspecto formal del

concepto. Con Kant entra en profunda crisis el valor de verdad de las

categorías (PREDICADOS) para ser llevado al centro del esfuerzo inves-

tigativo el movimiento reflexivo entre la si~gularidad del fenóm~no

\SUJETO) y la generalidad de la determinación pensante (PREDICADO). Es

decir, que la crítica trascendental se abisma en el estudio y trata-

miento del fundamento de la UNIFICACION, de la COPULA. De allí que los

esfuerzos más decisivos y los logros más imborrables de Kant estén con

tenidos en algunos pasajes de la Crítica de la Razón Pura, tal como la

teoría del esquematismo trascendental y en la Crítica del Juicio. La

concepción dialéctica de Hegel (heredera del ahondamiento del movimien
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to reflexivo que impulsaron Fichte y especialmente Schelling) se inst~

lará definitivamente en la noción del AUTOCONOCIMIENTO de la primacía

de la CAUSALIDAD INTERNA, como manifestación de la IDENTIDAD CONTRADIC

TORIA de TODO SUJETO REAL. (1)
Esta INVERSION del movimiento de la determinación en el proceso de

la significación epistémica no puede ~er más r~sonante. A partir de e-

lla, todas las ciencias encuentran la verdadera forma de organizar la

exposición, pero también, el verdadero camino para dirigir la investi-

gación de la realidad.
Veamos un solo ejemplo, pero decisivo: para la fundación de las

ciencias del hombre: "Podemos distinguir al hombre de los animales por

la conciencia, por la religión y por todo lo que se quiera. Pero el

hombre mismo se diferencia de los animales en el momento en que comie~

za a producir sus medios de existencia, paso adelante determinado por

su propia constitución física. Dediéándose a la producción de estos me

dios de existencia, los hombres edifican indQrectamente su propia vida

material". (Ideología Alemana, pago 25)
En esta afirmación, en la que muchos vemos el principio fundacio-

na1 de las ciencias humanas, está claramente consagrada esa inversión

que Hegel analiz6 magistralmente en su lógica, al poner la actividad

del SUJETO como la fuente verdadera de donde emanan activamente sus de

terminaciones. Como quizás pudiera parecer forzado decir que esa posi-

ci6n de la Ideología Alemana es una aplicación directa de la concepción

(~) Siguiendo siempre con el esquema, podemos adscriblr a las tases ae
predominio del predicado, la c6pula o el sujeto, a las l6gicas concebi
das hasta el presente: L6gica Formal, L6gica Trascendental y L6gica Dla
léctica, respectivamente. Como resulta obvio, la L6gica Matemática, que
da incluída en la Formal.
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Marx en sus Manuscritos~de la FenoJ1\t'llologia hC9~liana y de su., resul-(, ,~

dia;Léctic,r heg¡liana~ podemo$ reforz.1.r rO dicho ~ecordando otra mucho

más expLicita y qu~'ho ofr~ce lugar u dG~as: ~Lo1grandioso -esc~ibi6

desobjetivac~6n~~ .

~uc Hegel'coJcib~
• 1

qbjetivaci6n :lcomo

tado final (la.dialéctica d~'la.negatividad COJ1\o"principio motor y ge~

nerador)és,. p~e5, en primer . lugar,
'le J

ci6n' del horrbré como un proceso , la
I~

como enajenaci6n y como supresi6n de t:~?ta enajcna;ci6n¡ que capta la e-
I

sencia del trabajo y concibe al 'hombl'e objetivo, verdadero porqué real,

"
,

como ~esult'adode su prop,io trabajo". (pag.l$9 y:i.90) No resulta di~fí-'
,

cil percil?ir en este', . fiaqmento gran parte de L:ls~ideas con. que Hegel
'l. ' '11.

ha intentado caracterizar el movimicl,topropio de. la realid¿~d que se
i)

plasm~ en el .stijeto.
it
I~

8. L6gica subjetiva o L6gica de las objetividadns científicas.,

Ala última parte de la Ciencia ,k la L6gica Hegel la,ha denomina-

do "Ciencia dela'L6gica Subjetiva o_sea La Doctrina del Concepto".

Por todo lo que hemos venido diciendo, se comprende que muy pocos'

lectores de esa, obr~ hayan entendido que Hegel no estaba hablando de la
'1 J

subjetividad conscieÍlte, sin~ d~ la subjeti vida u .gramatical (en, la lOgra
rJ. ' .' . II-:l -

mática" de las ciencias). Igualmente mal se pudo ~ntender- que el Conce.e.

to del qu~ está hablando H~gel no es el concepto como nociones genera-

les o en el sent.ido de las categorías kantianas, puesto que de esos con "

ceptos (en'realidad habría qtie llama.rlo$ p1:"opiame~te "embriones o gér-
I

menes de. c'oncep~os" 'y no conceptos IYJ:opiamente dichos) ha hablado exten

samente en la Doctrina del Ser y la Doctrina de l~.Esencia. Precisame~

te el rec~~rido,expositivo desarrollJJo se~an el método progresivo
1Ia_
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nalítico-sintético", a través de las categorías del Ser y de las deteE

minaciones del,,'movimiento Reflexivo, de la Esencia, c;::onstituyó,el pro",:,

ceso de GENESIS LOGICA (no génesis histórica en el sentido propio delr , " , . . "

término), '.génesis lógica -repetimos- de la nocióp plena de CONCEPTO.

Si aceptáramos pagar el precio de hacernos entender mediante el,

uso de términos a 'la moda, debiéramos llal.!1ara esta parte de La Cien-

cia de La Lógica: "Cienc'ia'de la Lógica Sistémica o sea Doctrina de

los Sistemas". Obviamente que esto suena mejor que lógica subjetiva o

doctr ina del c0ncepto: suena mucho' menos idea1i5ta .," y sin embargo'

Bertaianf~y noioculta ~us inclinacione~idealistas y'mística~ ..• y en. . , i

cambio la denominación anterior les pareció a Feuerbach y a Lenin ver-

daderos aciertos científicos.

Sin ~mbargo nuestra inquietud no está en el temor de que se con-

fund~ la dialéctica con una concepción místic~ (t~mor entéramente in~

fundado) sino de.que se acepte la téorfa general 'de sistemas corno sus
i

tituto cabal 'de la .dialéctic~ abandonan~6 lo esencial declla: es decir

la perspectiva hi~tórico-materialista corno fundamento radical del méto

do.

El movimiento expositiVo dialécficode la Lógica por el ~ual sur-

gió (validándose en su génesis expuesta) la noción de CONCEPTO es irifi

nítamente más rico y verdadero que la mera postulación de la noción de

sistema. Esta n:opuede ,reemplazar a aquella, en cambio aquella, la Di~

léctica~ ~uede ~ debe recuperar todos ~os avanceg y contenidos positi-
I

vos de los sistemas.

El Con~epto al que acá hemos llegado es el concepto entendido co-
mo ese complejo e infinito movimiento de expansión, reflexión y resti-
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tución de la unidad de todas las formas de la materia universal que

constituye su realidad y funda la racionalidad de sus distintos nive-

les de integración.

Hegel dice esto mismo con su prosa mucho más dura, pero técnica-

mente mucho más ajustada: "Esta infinita reflexión en sí misma, es de-

cir, que el ser en sí y por sí existe sólo porque es un ser-puesto es

el completarse de la sustancia. Pero este completarse no es más la sus

tancia misma, sino algo más elevado, esto es, el concepto, el sujeto".

(C. de la L., T.II, pago 252 y 253).

Se ha repetido hasta el cansancio que la dialéctica es la concep-

ción del automovimiento de la realidad: de su autodeterminación¡ y sin

embargo, no es seguro que todos hayan comprendido(quizás porque no han

querido comprender) que para llevar la crítica del idealismo subjetivo

hasta sus últimas consecuencias es preciso concebir la posibilidad de

que la conciencia humana se genere y constituya en el proceso de la rea

lidad misma, lo cual significa que en la dialéctica propia de la mate-

ria debe estar contenido ese movimiento de duplicación, contraposición

y restitución de la inmediatez que, en el ser humano, alcanza un nivel
máximo, pero no esclusivo.

9. La INVERSION en la dirección expositiva no es problema solamente

lógico.

Debemos introducir una noción más: la que se refiere al fundamento

16gico de la inversión del proceso expositivo de la dialéctica. Para la

lógica de los antiguos, el asunto a tratar (esto es el SUJETO de la 16

gica) eran los predicables (=las categorías); la lógica de la moderni-
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dad, en cambio, se orientó predominantemente a las negatividades del

movimiento reflexivo (a las vertiginosas y evanescentes determinacio-

nes del YO PURO, cuya expresión po€tica consagró al más grande poeta

de la Democracia burguesa: Walt ~~itman) ..,El tercer ASUNTO de la Lógl

ca lo constituyen los sujetos, esto es, las diferentes maneras de org~

nizarse las objetividades de la realidad como fundamento y resultado

de la práctica productiva humana (es decir, las objetividades científl

cas). Ahora bien, esta inversión que vemos ocurriendo en la historia no

es solamente una inversión en el orden de los contenidos de la concien

cia. Dicho de manera positiva, si la conciencia humana captó de manera

invertida el proceso de la realidad fue Forque la realidad misma se fue

manifestando en esa forma peculiar en la que lo que es fundado aparece

como fundamento y lo que es fundamento aparece como fundado.

¿Cómo es eso posible? Se puede aceptar que la conciencia humana se

equivoque en esa determinación, pero no la realidad misma. Sin embargo

esa es una manera sumamente estrecha de. concebir el movimiento de la

realidad.

Más adelante introduciremos el probl~ma complejo de las múltiples

determinaciones del movimiento de ascenso de lo abstracto a lo concreto,

sin embargo, sólo para despejar esta cuestión, digamos acá que en el

proceso de la génesis se d~ un orden que se invierte en el orden de la

estructura que se genera. Es decir, el producto tiene un orden de dete£

minaci6n interno que es "exactamente el inverso" al orden en el que fue

producido. Dicho de otra manera, el orden de la génesis lógica no corres

ponde al orden del proceso histórico (recordemos que este proceso histó

rico se da como proceso de transición entre estructuras a su vez, opor
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tunamente establecidas).
Apliquemos lo dicho a la inversi6n de la.L6gica: no es s610 para

la gramática del idioma de las ciencias que el predicado comienza sien

do sujeto: lo es también para el mundo real. ¿Significa eso que puede

haber ser, sin algo que sea, o devenir sin algo que devenga o cantida-

des sin algo que sea numerable ... , etc., etc.? Eso sería absurdo pen-

sarlo. Pero es perfectamente explicable que una cierta realidad que,

bajo ciertas condiciones es una realidad independiente, un ente, un s~

jeto en sí y por sí, bajo ciertas otras condiciones se transforme en u

na parte de otra realidad, en un ingrediente, en un atributo.

Veamos rápidamente dos aplicaciones de este movimiento peculiar~

por una parte, es indudable que el orden de génesis del universo que

nos rodea corresponde en lo esencial al orden en que están tratadas las

objetividades científicas en la 16gica (objeto mecánico, objeto quími-

co, objeto orgánico, sujeto-objeto humano): hubo un tiempo en que el

SUJETO independiente, activo, concreto estuvo integrado exclusivamente

por cuerpos y fuerzas físicas. Esas corporeidades físicas, condensándQ

se, reuniéndose en puntos del espacio suficiéntemente reducidos, die-

ron lugar a las millonarias posibilidades de la procesualidad química.

Estas "sopas" químicas, escenarios adecuadamente determinados tal como

lo fueron lás primigenias disoluciones de los océanos primitivos, hi-

cieron posibles los maravillosos encadenamientos de reacciones de quí-

micas que comenzaron a controlar las condiciones de su propia prosecu-

ción dando lugar al surgimiento del metabolismo de los vivientes. La

bioesfera, a su turno, a lo largo de un millonario proceso evolutivo,
hizo posible el surgimiento de especies animales suficientemente desa-
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, •••••• \\I

rrOlladas como, para iniciar y consolidar el uso' y la conservación coo-
l ¡: .~

peratiya de in~trumeIltos destinados a:la'transformación activa de' la '
.' '1 '. i

realidad para la producción: de sUs medios 'de

al proceso de hominización que culminaría en
!

vida, y así, dieron lugar, 1 '
ei ~er SociaY y ~n la cons'

a su vez, innumerables tiansic~ones, y

"

titución :de la!ll:amana NOOSFERA' (1). .
"~r 1:

Cada" uno de estos saltos cósmicos (conteniendo cada uno de ellOs,
': ' u

sa:ltos~ntermediarios), produjd
, , ~

I

una inversión entre 10 que es SUJETO yl0 que es;iPREDI'CADO del orden

r,eal. For~andO'algo nuestra forma metaf6rica de comunicarnos podríamos
r\ '

- ,4decir: quej'bajo r ciertas condiciones el ág-qa (H20) Ir es sujeto" y tanto.
_ .t 11 I~

el hidrógeno, él oxígen'o y la reacción de combinación entre ambos cons
'i

tituyen p~edica:dos de ella. Pero esa mi~maagua, como parte de un org~

nismo viv~entetdeja. de ser SUjETO i~dependiente'para pasqr a ser pre-

dicado, e,lemento, parté',de un sujeto, qU,e
l

,',' la contiene y led'a
, .,1 "

'1 ' '!',forma: enieste: caso ,el SUJETO VIVIEN'I'Eldeque se trate.' Ese,
I ' 'j

;}.'

su propia

mismo su-

jeto, pasa a sér ptedicádo, accidente, parte de la población y ésta al
j

'1

ti~a,el sujeto cuyas leyes (o Ley- con ~ayascula~ ~6mo propone Lacan)

se transforman en determinantes. Éste te~a que en el terreno de la filo
" ,

-.;} .

". -) 1I • nsoflapuede parecer casi un delirio 'meta£ísico es fácil~ente aceptadó
. . "1: !: .;: fl~d
cuando se',lo maneja en el terreno práctico de las téc'nicas tradicióna-

les de investigación. Así por ejemplo, en cierto estudio, el sujeto de'

investigación, (es de~ir,' la llamadai'Unidad de AI).álisis")puede 'ser el

individuO\!humano y sus' "variables"seráh, sexo, edad, estado de salud,
, ~i' ,.i,' " " .:: ' :1

etc. En otro estudio" puede que inter~se.ya no la ¡persona sino lafami-

lia, la cual pasaría a ser nuestrosujetq y, 10 que antes era sujeto,

(1) Cfr.Teilhatd de Chardin. El Fenómeno Humano. Ed.TaurUs
I1
1,
,1
11
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los individuos, pasen a ser ahora predicados o variables: por ejemplo,

número de miembros. En otra perspectiva, a su vez, puede ocurrir que

la Unidad de Análisis sea la aldea, y la cantidad de familias una de

sus variables, etc., etc. Estas determinaciones que de manera relativa

mente arbitraria el investigador ora resalta como sujeto ora' como pre-

dicados se asientan en posibilidades de la propia realidad. (1)

Es de especial interés valorar las proyecciones ulteriores que pu~,

de tener esta concepci6n dialéctica, porque involucra un movimiento pr~

gresivo en el cual,la realidad que propiamente se despliega como SUJETO,

de hecho lo hace sobre la base de sup~imir la independencia de sus com

ponentes, conse~varlos y s11perarlos en su propio nivel. La "libre" de-

terminaci6n del Sujeto actuante (libre en el .sentido de que se puede

hablar de un cuerpo en caída libre o de "oxígeno en estado libre") es

tributario de la sujeci6n de las "realidades" inferiores, las que por

esa vía quedan abstraídas en aquella efectiva realidad. Hegel llama a

ese estado en que se encuentrmlas existencias suprimidas o subyugadas

en el ámbito de una realidad superior: estado de "idealizaci6n". Lo di

ce exprésamente así: "La idealidad'compete ante todo a las determina-

ciones eliminadas, en tanto diferentes de aquello donde son elimina-

das, y que puede al contrario considerarse como real". (L6gica T.l.,

pag.20S)

En un sentido particular, la posibilidad que tienen las objetivi-

(l)Este es el tema que está en el centro de interés de la propuesta de
la técnica de terapia familiar de S.Minuchin."Las familias -sostiene-
son sistemas multi-individuales de extrema complejidad, pero son a su
vez subsistemas de unidades más vastas: la familia extensa, el vecinda
rio, la sociedad como un todo". Cfr. Técnicas de teraoia familiar. -. .
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dades mecánicas, químicas e incluso bióticas, fundan la posibilidad de

la libertad humana en el sentido restringido del término.

"Las leyes del mundo exterior -comenta Lenin al l~er esta parte de

La Ciencia de la Lógica- de la naturaleza, que se dividen en MECANICAS

y QUIMICAS (esto es muy importante) son las bases de la actividad del

hombre, dirigida a un fin". (Cuadernos pag.178).
Por otra parte, este mismo movimiento de INVERSION se puede apli-

car al ámbito especí~ico de la HISTORIA HUMANA, una de cuyas aplicaci~

nes podemos tomarla del propio Marx: es notorio que el despotismo mo-

nárquico precede (en el curso de la historia de los Estados) a la rep~

blica democrática. La base real de todo "Estado es, sin duda la socie-

dad (sus relaciones de producción, sus fuerzas productivas y el conju~

to de sus instituciones familiares). Sin embargo el conjunto de estas

relaciones entre los individuos de una sociedad siempre aparecieron

(porque tampoco lo fueron en realidad) como relaciones subordinadas a

la totalidad del Estado. Sólo tardíamente, las relaciones sociales co-

mo conexión de individuos que tiene una definida fuerza operante, ind~

pendiente del Estado, se fueron constituyendo. Para ello los individuos

debieron irse desprendiendo de sus "lazos naturales" y objetivando sus

propias relaciones para que aparecieran como el posible fundamento de

una relación política, y capaz de determinar un Estado Político. "Sola

mente -escribe Marx- al llegar el siglo XVIII, con la 'sociedad civil'

las diferentes formas de conexión social aparecen ante el individuo c~

mo un simple medio para lograr sus fines privados, como una necesidad

exterior. Pero la época que genera este punto de vista, esta idea del
individuo aislado es precisamente aquella en la cual las relaciones so
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ciales han llegado al más alto gI:"adode desarrollo alcanzado'ha$ta el

presente-"~(Grundrisse, T.l., pag.4).

La s¿beranfa corno atributo del _d~s~¿ta nO es un~ mera ficción de

la conciencia s.ocial:-tiene, corno dice Marx respecto.de la idea del in

dividualismoburgu~s, un funda~ento en la cosa misma.

Los esclavos trabajadóres son desde sie~p~e ~os que producen los

va-lores y-echan a andar la-rueda- de la historia. Pero sólo en aquellas

~pocas ,en que están dadas las condicione,s para la,;torna del poder polf-

'tico es que se presenta como un problema "la soberanfa popular".

Apliqu~mos ~sto al problema de la INVERSION DEL METODO HEGELIANO.

la. El funqamento d-ial~ctico de la INVERSION propuesta por Marx.

En el prólogo a la Con_tribución a la Crftica de la Economfa Polfti

ca, Marx nos hace saber que la pr~meraitarea que emprendió con el pr~

pósito de reso~ver sus dudas fue l~ revisión critica de la Filosoffa

del Derecho de Hegel. (184~) Advirtamosj adem~s, que en ese mi~mo Prólo

go nos informa que en una Int~oducción (escrita casi 15 afios despu~s de

aquella lectura de Hegel) intentó plantear el sentido general del m~to-

do y luego la eixcluyó por no creer que, serta útil' para-,,,l'acomprensión _

de un m~todo expositivo que mejor serfa mostrar que anticipar. Por otra

parte, de-ila lectura de esa Introductióri ,que se conoció con carácter pó~

tumo se observan los-muchos escollos que Marx fue sorteando para pacerse

a sf mismo inteligible los vaivenes de la marcha expositiva de la dial~c

tica.

Con estas aclaraciones Y, teniendo presente 10 que ya dijimos sobre

la dire~ción del avance expositivo ~e la dial~ctica dem6s lectura a un
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:l '1

b.io el.hdnbre particular es predicado;. por. el contrario para él, el hom

bre singular, real, es el verdad.ero. sUJoeto y el pensar es su actividad,

su predicado.

Esa yreseiitaci6n que.Marx hizo de su propio ,método es legítima y.

no habría,1nada que agregar si no fuera qu~ de hecho há inducido en mu-

"

. - )

la

. . l

propios. contenidos- de la'dialéctica:.
~

. . i

a si. mismo discípulo de Hegel~y Lenin, le~eildoMarx se llam6

chos una ~dult~~aci6n de los. I ~
I,

.l6gíca:so~tuvoque "El Materialismo Hist6rico" pJede se~ concebido "co'
. . I .

mo una de' las aplicaciones y desarrollos de las ideas .geniales, simien

tes existentes "en embri6n en Hegel". (C "d Iua <?rnos,:!pag. 18.0.) .

Es indudable que respecto de lo que podernos "llamar con rigor el
il

"idioma d~ las ciencias sociales" de la época, eri,treHegel y Marx exis ..

te una diferenqia semejante a la que hay entre los dialéctos de l~s co

munidades celtíberas del. t'iE:~mpodel imperio romano Y la lengua castella

na del ti~mpo del Quijote. En ~fecto, desde La riqueza de las Naciones
.:t. ,j

de Smith ;.a El Capital.de .Marx ha pasadO mucha '~,aguacientífic.a". Pero___ ~____ 1I

en cuanto a los descubrimientos "gramáticos" hechos por Hegel no hay du
,1 . I

Marx '1 avanz6 todo lo hubiera querid6 Hegel. sigueda que no que Y que

siendo la referencia obligada incluso para'co~prender lascondicione~. '. l' .'

mismas de',la célebre INVERSION, cuya necesidad y ¡técnica operé!-toriáya

está con6~bida y própuesta por Hegel mis~o,aungtie no ~udq llevar a ca

bo dichairiversi6n en el análisis de la Economía Política.

11. El último escollo: La Idea Absoluta y su hi~toria .

.Con esto hembsllegadb al último' gran terna de la concepci6n dialéc

tica, cual es la dialéctica misma del Ser Social .y que en Hegel, por ra
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zones que expondremos en las próximas páglnas i denomirió Idea Absoiu,ta.

.En la parte anterior al tratamientb

que Hegel}ha tratadoe~tensamente de los

, '

de las obj~tividades, en la
'1aspE;:!ctQ~iformales deü Sujeto
11

corno concepto en~1 (t~rmino), como eoncepto'par~otro (juicio) y co-

en,su completa acepción' (silo-i! .
movimiento( de las forma~ de lo

e • ,

'1
"

moconcepto en sí y para s1 o CONCEPTO

sing,ular, lo parttcular y lo UniversaL

AÍ abordar el problema del OBJETO como la manera de presentarse

gismo) hapresenta~o ~u contepción del

inmediatamente el concepto, H~gel sost;ieneque en~réalidad el conteni-

do general que se puede pensar en cada tipo de ób,)jetoy en,su creciente

determinación, no es otro que el contenido s-ilog1sti'co',según los dis-

tintos grados de realización previamente e£)tUdiado's.

Todo Dbjeto es individual, particular y universal. En todo objeto

se da este" movi~iento de automediación por el cual sus momentos' extre-.

mos se une~ entre 51 por un momento mediador.

Por' ~jemp19' en un cuerpo cualquiera, considerado con prescinden-

cia de su~ diferencia.s cualitativas, se
I

mentos atómicós son los individuos, que

puede conSide'rar que sus ele.,..
;Í

sus paquetes moleculares son
i .~.

sus partes: y que la fuérzaatractiva gene~al, es el'momen~o universal
'1 J

(I-P':"U).

Otro ~jempio, siconsideiamosa varios cuerpos según sus diferen~

cias,podem?s coósidei~r al producto que se obtendrá del proceso tendien

te a superar ese desequilibrio atómico corno elingividuoi a las subs..-
.11

I '

tancias diferen~es que eritran en la reacción comO:los particulaies y a
[1

los aspectos de los ~~uilibrios elect~ónicos dináciicos entre las corte
zas at6mic~~ como el momento riniversal (nuevamente, I-P-U).
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ser ,vi

y-a la

, (.1

esquema.a l~ biologia~endremos al
I ", 'f

a la poblaci6n! corno la "particularidad

.los otros,
,;' • I~ ,

"..¡' I

, .,. '1

término medio, esto es, corno
~'I,',!," 'r.~:

.Sia~licarhos este mismo
.•. . ,1

,!

jeto.

Cad~juno de ~stos
!~!: I

este silo~ismolvaria~á
, ~gún que s~ cap~e el movimiento

¡~ '

minos en

gir corno
1el,principío organizador del ob-

: I t
ji

En e~te punto ~esencial para la gramática dÍ!aléctica-lél capacidad
- ~ ! " ' ¡ ,

de concebir una. realidad corno un conjuntó orgániC'o, de tener su CONCEP-
. ;¡: ¡~ . . . ij. .' • _ . : ,~r .

TO, dependerá d.e que1¡se haya recorrido minusibsamente cada uno de los
. ,1 .,' ~I

silogismos que:se producen al hacer fungir alternativamente a lo INDI-
~ ¡: , ~1-
'¡;. .:j. :. ,,". '. .~1VIDUAL, PARTICULAR Y UNIVERSAL corno term+nosmed~os.
"' ';." ,-O , '1

En 14 Int~óducc16n que permaneci6 i~acabada ::dela que ya. he~os h~
, • I

blado ¡Marx,hace, con'stante re'ferencia a esta concE;pci6nhegeliana según
,1 I _ o,

," if _. '1, _ .;, . l:j

la cual los té~minos silogísticos son d~s.tintosy,; son idénticos, y' lu~
" '1 ~

go de unbrill~!nte exámen en que muestra :como cad:a uno de ellos puede'
; ~ ji 1:1. '

ser mostr~doed su identidad, saca la cdnclusi6n ~e que no es prec~sa-
1,

~iente como el i1indiv:iduoi
especie corno'el universal (esto es' L-P-tJ).

, , ' :i j
y lo,'mi-sm¿ puede reiterarse con ia -sociedad ,Ihumana:,las Personas

:1 lb I
seríanlo~ indlVidu~~;las necesid~desd~tivada~lde los puestos que se

. '1 . . ~ . . ~. . ".' . -.: :;,. -. ,~

ocupan en el aparato":productivo la parti<;::ülarid~dy la unidad del Esta-
ji • I .; ¡)

;1 • i~ ! .. ' " ~}do el universal (nuevame-nte I-P-U),; ,1
. ,', 'l' 1,"1,

I " ¡ , ..: . .

objetos es, en este -sentido ~nsilógis~o,pero

(y con' él laform~ de co~Jre~der al .objeto) s~-
,1
~J

de trarisformaci6h~~ cada uno de los tér
., L~ '~

[J

y además, según cual" sea el ~érmino que se hace fun
.¡ ". 't

" ,

mente la identihad por la identidad misma lo que. " il

to s6l0d¿ ,esa ¡manera se ponen' de manifiesto la
!

culaciones que permite reflejar la "vida" misma

., ,

importa, sino en tan...;
q
'1
rl't.otalidad de las arti-
H~

del objeto.
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Dice así: "El resu 11 ,Ido éllque llegarnos no es que la producción,

la distribución, el inten',1ll1bioy el consumo sean idénticos, sino que

consti tuyen las articulac j (mcs de una total idad, diferenciaciones dentro

de una totalidad". y agre''I,l:"Entre los diferentés momentos tiene lugar

una ac~i6n recíproca. EsLo ocurre en todos los conjuntos orgánicos".

(Grandrisses, T.I., pag.2(1).

Esta aplicación que' M,lrx efectu6 en los marcos de una parte de la

sociedad: específicamente en lo que él llamó la "anatomía de la Socie-

dad Civil", esto es en la Economía Política, Hegel lo aplic6 al conjun-

to de la sociedad en su obr,1 la Filosofía -del Derecho. Podernos ilustrar

ese trasfondo lógico del conjunto social en la sigui~nte cita tornada

precisamente de la Lógic~, an la cual él está exponiendo sus ideas sobre

cuáles son las condic iona:.;para captar un obj eto corno TOTALIDAD ORGANICA.

Dice así: "Cornoen l,l sistema solar, así por ejemplo, en el mundo

práctico el Estado es un :Jistema de tres silogismos: Ira. El individuo

(la persona) se une mediante su particularidad (las necesidades físicas

y espirituales, lo que ulll~riormente desarrollada da la sociedad civil)

con lo universal (la socia<1.•d, el derecho, la ley, el gobierno); 2do. El

querer, actividad de los individuos, es el mediador, el cual satisface

las necesidades por medio (k la sociedad, del derecho, etc., corno da cum

plimiento a la sociedad, al derecho, etc.; 3ro. Pero 10 universal (Esta

do, Gobierno, Derecho), CB al medio substancial, en el cual los indivi-

duos y su satisfacción tienen y reciben su completa realidad, mediación

y subsistencia. Cada una dlJ las mediaciones (cornoquiera que la media-

ción se une con el otro extrcmo) se une precisamente por esto consigo
misma; se produce, y esta pr-oducci6n es autoconservaci6n. S6lo median
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"

te, la naturaleza de esta unión, mediante estatiipliciq.addé silogi$-

mos compuestos de los mismos términos, puede 'un to.do'ser verdaderamente
. , . . ':1

entendido 'en'su'organizacióñ". (Enciclopedia, Péig. 102,y 10"3)

Para 'terminar digamos ,que nada sería má$ er~6neo que pensar que

la aplicación mecánica de esta triplicidad silogí?tica a cualquier co-

sa nos va,a dar ya el conocimiento de,la realidad:inisma. Esta grarri'áti..."

ca es la formulaci6fu1 ~e 'las reglas que rigen la capacidad expresiva de

de la real~dad ~isma.

un idioma, es 4~cir, 'la biencia habla así y la ló~i6a sólo reconoce que'
il " "

sólo habla cabalmente cuando ha ocurrido esta triplicidad silogística,
, , . " ' il

de una manera concienzuda, en el análisis de los bontenidos inmediatos" . , 1
,1

:1
• 1

,,'
"
,¡12. ,La "fundamentación a tergo"de la dialéctica, y el puesto de la.

, ' " ~
Idea, Absolúta en la Historia Real.

El -conc~pto en~u forma más desarrollada de~organización es "géh~

ro", pero el ser genérico por antonomasi~ es el S~r Social.

Todo~ sabemos -porque la lógica,formai noS lo ha mostrado- que

los conceptos de género y especie son relativos: forman Una jerarquía

en la que el nivel, superiór es género del inferior y éste especie de a-':
.'1

quel. Es decir, que todo nivel es género de los niveles interiores, y
-,1 y ,

- 'i

especie~ de los, superiores., A su manera, esta aburrida propiedad formal,
~ - .•••• , I '.

convalida la posibilidád de la Inversión Diaiéciica, tal como la vimos, " ' ,')

anteriorme:t:ite.

','

Ahora bien, en la Lógica Formal, el géner~ más universal es, al
ti

mismo tiem~o, el más abstracto (el Ser)~ Esto confradice la afirmación
anterior, segGn"la crial ~l ser genérico ppr antonomasia es el Ser huma-
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no ..En efecto ,para la Lógica Dialéctica" el gén,ero qUE7 todo lo abarca
'J '

es, aunque ..resuJ.te paradój ico dectrlo~ e1.:imás cOll9reto, ~'lmás especí-
I 1

fico¡ el m'ás'especificado: el Ser Bumano.;O Ser Social ..
1"" •••• ¡ .'

, I

Esto sólo: se p~ede ~n£ehder sise h~ cap£adoeh toda su riqueza,. . ,il' .
el proceso de la INViRSION por medio del,cual, el'jfundamento se muestra

. 1 ' '

como siendo engendrado ,producido' por lo fundado. \1 Vamos a decirlo más:
,!. 11' .

claramente!: una! cierta esfera de fenómeno's, desde: que aparece, se desa-
• . "¡I

~ .

rrolla y se det~rminait de manera Útl que en ese proceso sus determina-
I

ciones van:manifestando cada vez más un carácter conflictivo, ,contradic
! . '1 ' -

, ..

torio., Estas coptradicciones, en tanto soh momentósde la propiaidenti
~ '1 J-

. n ,: . :'. ~ ¡1 _ '.,dad de e~~ esfera de ~en6menos~ producen pna inev~t~ble inestabilidad
• ': '. •.• " .I~ ••

en dicha'esfera~ la cuál sólo puedé resolverse generando un MOVIMIENTO,
I '

'~". ,'~.

"como una "inquirtud de incompatibles". Esta inquietud'de'incompatibles

impulsa 'necesar~amentea esta esfera:.más allá de sí, a una nUeva esfera
'1

de fenómenos-en!el que dichas contradicciones puedan eliminarse (aunque
'1

esta ~limih~ció~ hay ~ue entenderla como $upresi6~- conservación -supe-
j

r~ción). L~ nuey.a esf~ra que aparece, transforma ~ la esfeI:"aanterior

se ve impulsada a

hecho, funge como el' fundamento en e;lque
'i

conteni¿as ytran$formadas en

" ." .::, '¡en su propiocontenido'y, de
, 1

.. ,. '1 .. .

las anterioreé determinaciones pueden ser
. ' ~'; . ': . ..r .

"momentos"<suyo~. Como. se ve,elfundatnento apare~e, así, como resulta-
[jo ¡I

do dé la incapá9idad' de la esfera anterior de sostener sus contradiccio
tI .' " ~

nes, eS de<;=ir,4e sostenerse a sí misma, por lo que
,. ,¡ , I ~

BUS(:AR UN rUNDA~NTO.; I '1
ri. ." ,~

- ~~ . :

Citefuos uria vez, más a Hegel: "En la'acostuml::¡radamanera de silqgi"
~¡.

. f~
zar, el ser de 10 finito aparece como elfundaménto de. lo absolutoj por,

~..

el hecho de que lexiste un finito, existe lo absoluto. Sin embargo, la
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verdad es ésta: que precisamente porque lo finito es la oposición que

se contradice en sí misma, es decir, porque él no existe, por eso lo

absoluto existe. En ek primer sentido la conclusión del silogismo sue

na así: El ser de lo finito es el ser de lo absoluto; pero en este sen-

tido suena así: El no ser de lo finito es el ser de lo absoluto." (Cie~

cia de la L6gica. T.II.,pag 77)

Tratemos de aplicar, esas afirmaciones de máxima generalidad a es-

feras particulares: un sistema en donde tengamos una mezcla de molécu~

las de hidrógeno (H2) y de moléculas de oxígeno (02) se encontrará sorne

tido a una constante inestabilidad~ conforme se produzcan condiciones

que f~vorezcan la manifestación de sus determinaciones contradictorias.

Alcanzadas a plenitud esas condiciones e introducida lo que los quími-

cos llaman "energía de activación", la mezcla se alterará bruscamente,

clhidrógeno y el oxígeno desaparecerán y en su lugar aparecerá una nue-

va materia: agua (H20). Podemos inferir que ya no hay más ni hidrógeno

ni oxígeno, por cuanto las propiedades a través de las cuales se mani-

festaban sus respectivas existencias ya no aparecen más. En su lugar eg

contramos otras propiedades: las que corresponden a una sustancia que no

es ni H2 ni 02' sino H20. Esta f6rmula, es una expresión abstracta en la

cual inteligimos directamente que el H2 y el 02 están, pero como momen-

tos y no como sujetos. En el agua, las sustancias anteriores han encon-

trado una forma de "economía energética" más estable: un suelo más fir-

me, por así decirlo.
Tomemos un ejemplo en el que se conjuguen la claridad y la auto-

ridad. Marx dice en El Capital: "Vimos ya que el proceso en que se inter

cambian las mercancías implica relaciones contradictoris, recíprocamen-
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te excluyentes. El desarrollo de la mercancía no suprime "esas contradic

ciones, mas engendra la forma en que pueden moverse. Es éste, en general,

el método por el cual se resuelven las contradicciones reales. Constitu

ye una contradicci6n, por ejemplo, que un cuerpo caiga constantemente

sobre otro y que con igual constancia se distancie del mismo. La elip-

se: es una de las formas de movimiento en que esta contradicci6n se rea

liza y al mismo tiempo se resuelve". (T.I.,V.I. pag.127). Debemos rema£

car, como lo dice Marx que, al margen de estas aplicaciones, ES ESTE,

EN GENERAL, EL METODO POR EL CUAL SE RESUELVEN LAS CONTRADICCIONES REA-

LES. Pero ese.método de resoluci6n significa que lo inferior pasa a lo

superior porque no puede sostenerse (debido a sus contradicciones): "El

dinero como capital es una determinaci6n que va más allá de su determi-

naci6n:"simple como dinero. Puede considerársela como una realizaci6n su

perior del mismo modo que puede decirse que el desarrollo del mono es

el hombre". (Grundrisse T.I. pag.189) De esta forma, lo superior apare-

ce como efecto de lo inferior, lo cual entra en contradicci6n con la no

ci6n tradicional de causa. Acá es precisamente en donde aparece la nec~

sidad de la INVERSION, ya que precisamente el efecto, deviene la causa

de su causa, y desde su exterioridad, se transforma en un inmediato, en

un primero que recupera sus antecedentes, pero como sus propios momen-

tos, que encuentran, ahora, en él, su fundamento y la causa de sus de-

terminaciones. "En la primera presentaci6n los supuestos mismos apare-

cieron desde afuera como provenientes de la circulaci6n, como supuestos

exteriores para el surgimiento del capital; por tanto sin surgir del

interior de éste, sin poder explicarse a partir del mismo. Estos supue~
tos extrínsecos aparecerán ahora como momentos del movimiento mismo del
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capital, de tal modq éste los presupone como a sus propios momentos
)

-.seq cual sea '~u,verdadero'origen histórico" (Ob. Cit. T.l. pag.4l1)

Tenemos entonces ?n pr66eso hiStórico,' en el que lo inferior pre_

cede a lo ,superior, y 'lo'engendra¡' pero una vez que la esfera de fenóme-

nos superiores ,aparec:e, ésta asume" por así decirlo, "el.control de la

situaciónl'".reactúa sobre su "progenitor" y 10 trans'fbrma en su momento

interno. Si 10 ~nferior permite comprenderla génTsis de lo superior,
no permite compr-ender su movimiento de conservación y reproducción,

, " - • .r

- ~~
.puesto que una vez 'aparecido, pasa a exi~tir por'.~í mismo, a reproduci£

'¡

i ~ •. , :1se a partir de 51 m1smo, y a genera:r:a su's supue,stos históricos como sus'
, I

.~ ' .

propias .determirlaciones. "Las condiciones y supuestos del orige'n, de la:
J •

génesi~ del capttal,suponen precisamente que el capital aún no es, sino

.que tari sólo lleg~ a ser¡ desaparecen, pues con el capital real, con el

capital que pone él mismo, p~rtiendo de su realidad, las condiciones de

su realización". (Op..-cit. T. 1.,pag. 421) ~

Desde ese momento, lo super iQr, por un movimiento a tergo se.tran~
. '

f6rma en fundamenio de su'propia causa' y, poi ende, se transforma en su
. J

clave de plena comprensión. Por eso pud? ocurrírsele a Marx ese aforismo
,

bastante difuTidido según el cual "La anatomía del hombre es una clave

para, la an~tomía del mono.
Pero debe quedar claro que es clave de compiensión porque es fun-

damento de realidad. Eri la esfera de fenómenos humanos (la anatomía del
I(

hombre es parte de esa esfera) la esfera de. la vida alcanza 'su supresión
¡

jqnto con ~u conservación y superación. Per6 entendamos bien, no s610i .

queda eliminada (aufhebung) en los propios seres h,umanos: todos los se-

res vivos, todas las especies comiehzan a transfbrmarse en momentos y
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comprende el mecanismo esencial
't

gunos fi16~ofos han tratado de
I .

determina~iones del organismo social (que los fi16sofOs alemanes desig-,
] . -

nari con el: ~érmino Espiritu): en la aqricbltura, en laganadéria, en la
. li- $

ctiltura, en la indu~tri~, en la ingenieria~ambien~~l, etc: La naturale-'
" . . . 1. .

za en~era, ~n dOnde surgi6 el Ser Social,' comienza a transformarsé en
,

una pa~te de'u"nmomento de él: del cuerpo inorgánico del hombre ..
1

De todo 16 antedicho en estecapitu16 se ~esprende que la dialéc~
'\ . ~

.tica del fundam~ntd (tanto en el discursocient~f{co, cuanto en el curso
! :;:, - , 1

de la realidad) .se manifiesta como llegando a su,completamiento'en la.
• . • ~ ',1 .' . • •

fundamentaci6na tergo (hacia atrás). Proponemos darle un nombre espe-

cial ("fundamentaci6n a tergo")s61o con e~ próp6sito de llamar más la
. I

atenci6n sopre esteimportantisimo descupri.rniento:hegeliano porque gran.

patte de las ~ificultades de lnterpre~aci6n de los textos dialécticos,

tanto de Hegel e:omoQ.e .Marx, se despejari automátidaiuente tan pronto se
. lide LA INVERSION., al que pórcierto, al-.:¡ ,l.,'

reducir ~ la propo~ci6n de una "desafor-

tunada figtlra litararia".' ~
1I

En l~ L6qica Formal el conjunto de "lbs ni~~~agüenses"'queda in-
i~

; :!
cluido. (por vla de abstracci6n) en el conjunto de ",loshombres". Este,

se incluye en el conjunto de los "animales"; el cual, se incluye en el
j

• ;1

conjunto de :"los vivi.entes"y, por último, "los viv:ientes" quedan 'cbmpre~

didos por el conjunto máximo de "los seres". (el Ser). La gráfica resul-

"''''.

taria así: >
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.;seres vivientes

:!animales
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seres humanos

nicaragüenses



-------------------------------------------------- .. -

En 1~ L~gicá Dia1~ctica en cambib,la materia en general, o el Ser
j

queda incl~idoen1a ~sfera de los seres vivie~t,es (no sqlo 16gicarríente
.¡

sino tambi~n realmente, por cuanfo directa O indirectamente, se trans~

forman b en parte.del, medio internó o en parte deÍ medio externo de los

seres vivos);a;su vez,. la esfera de los seres vivientes queda subsumi~

da baj'o la esfera de los vivientes. más activos ("10s anima1es") 1.oscua

les erigen la esfera de s.us fenómeno.s cómo un reino en el que la dial~c

tica d~ los ~~m~s vivientes adquiere sus nue~as determinacionés. Toda

1~ esfera. de los a~imales, queda subs~midabajo

humanos, en el sentido ya expuesto. Por último,

la esfera de los seres
.¡:

1~ esfera de los fen6me

nos humanos se subsume en la existencia concreta de cada individualidad

histórica (naciones) y de la Historia universal concreta, e~ nuestro e-

jemplo particular, en la e~istencia concreta de "~osnicaragGenses". Ob

viamente que el .cuiso de la g€nesis ~~íat6~ica~a desde la materia has-
I

ta los indiv-idubS sociales concretos; pero el movimiento de la real.idad
I ~

concreta, que se autodetermina y póne ~or si las ~ondiciones de su ~xi~

tencia~'va desde e1~er hi~tórico social ha~iá la matér~a. Si graficár~

mas esta relación" 1ógico-onto16gisa, nos daria el ¡siguiente resultado:

Sólo asi qJed? impl!
cada 1ógicamént~ .1a .
prueba ontológica ..

.Hiitori~ concreta (cada indivi
dualidad nacional) Ej:"losni=
caragGenses" . -.

¡

Seres sociales

'Seres animales

Seres vivientes

seres

Como se puede ver 'en "esta acostumbrada manera de silogizar", el

ser más concreto, funge corno fundamento del más abstracto, aunque ese

1'36
.¡

,.. '



"j
fundamento no ha pre-existido a lo fundado, sino a la inver:::;,l: porque

lo más abstracto no, pudo sostener su contradicción, llegó eJ' 11l0lnentode
• • • '1

generar eso superior en el' cual se resuelve su inquietud .,de ¡ llc;ompati- ,
j

I

bIes.
.'J

Esto: es lo esencial del método dialéctico. Al contrario de lo que'
- ~. 'IJ

.usualmente se piensa~ la dialéctica no es el método de descul.)!' i r las: con~ '. .

I ' '

"Tiene estas 'do9 repn~séntaciones opuestas entre E~llas de modu cxtríns~

ca, y, tiene a, la vista sólo aquellas, pero no su traspasar, q'lf ~ es lo ~

sencial y contiene la contradicción". (Cien'cia de 'la Lógica 'J.'. I [. , pag. 75)

, '
tradicciúnes, sino él de encontrar en lasdeterminaciories C01~'rctas, su

movimiento de traspaso a formas cada vez superiores. No se pll,:du c6nfu~

.dir a la sofistería con la diá.léctica~ Comodice Hegel, la primera sólo

.Comose puede ver, la~ afir~ación de que "el no-se~ de lo fini'() es el

ser de lo ~bsoluto", detrás de su 'aparie~cia mística, encierr,-' un senti:-

do plenamente racional y, por otra parte, fundamental paracollll )render la

naturaleza ,de los procesos históricos y del orden ;expositiVO c'n eldis-

curso científico.

, 13. Id.ea .Absoluta =Especie Absol~ta= Historia Humana.
,;

~1

En lálóg~ca, la marcha y el traspaso de las. determiniJC iunes con-

tradictorias que se van desarrolland.o en las categorías condllc:e, hasta u

na estación terminal: la IDEAABSOLUTA.
'1

Todos somos conscientes de que e'ste conceptO encierra ullO de los
I!

mayores obstáculos a la comprensión' del pensamient'o hegeliano, sin einbar
.'

go" nosotros estamos c;:onvencidos que, si se aparta' la cortez'" mística,

aparece ~ebajo de ella un valioso "núcleo racional".
..",.'
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Antes que nada, ¿porqué Hegel empleó ese término de IDEA? Digamos

de entrada que lo hizo a disgusto, pagando a su contexto cultural el pr~

cio de poderse comunicar y mantenerse "dentro" de los c!rculos académi-

co-estatales de Alemania. Hegel prefer!a el término ESPECIE, por su mi~

mo apego a las Ciencias positivas y su desprecio del Romanticismo alemán

y as! lo testimonia este párrafo: "La palabra espgcie parecerá tal vez

demasiado vulgar y pobre para referirse a las ideas, a lo bello, lo sa-

grado y lo eterno, que tantos estragos causan en nuestra época. Pero en

realidad la idea no expresa ni más ni menos que la especie. Pero en la

actualidad, solemos encontrarnos con que se desprecia y rechaza una ex-

presión que designa un concepto de un modo detgrminado en favor de otra

que, sin duda por estar tomada de una lengua extranjera, envuelve el co~

cepto en cendales nebulosos y le da con ello una resonancia más edifi-

cante". (Fenomenolog!a, pag.37 y 38)

Sin embargo, conforme transcurrió el tiempo, Hegel mantuvo y oonso

lidó esa terminología a tal punto que hoyes dif!cil sospechar que Hegel

tuviera semejante desdén por ella. Hay algo profundamente racional en

esto y debemos intentar recuperarlo. Antes que nada, recordemos que fue

ron los griegos, pero especialmente Platon que puso en el centro de su

pensamiento a la Idea. En particular, la Idea de Bien, constituye la "cl~

ve de bóveda" de su edificio conceptual, pero también de su República.
Ese mismo pensamiento es profundizado por su rebelde disc!pulo (el otro

gran Padre de la dialéctica): Aristóteles. Veamos un ejemplo de su con-

cepto: "Todas las ciencias, todas las artes, tienen un bien por fin; y

el primero de los bienes debe ser el fin supremo de la más alta de todas
las ciencias; y esta ciencia es la política. El bien en política es la
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justicia; en otros términos, la utilidad general". (La PoI ítica, pag. 98)

Acá tenemos el antecedente más remoto (yen sentido figurado, más

próximo) de lo que Hegel ~ntendió con esa Idea absoluta, a saber: la

concepción~': última del Bien que predomina en la ideología de cada so-

ciedad en las distintas e"tapas históricas y que constituye el fundamen"

to del discurso (de todo discurso) científico. ¡Pero sólo del discurso

y no de la realidad! Debemos recordar que en las Ciencias Reales, el

puesto de la Idea Absoluta lo ocupa el Estado.

Todo lo anterJor se puede decir en "castellano proletario" de la

siguiente manera: La Idea Absoluta no es otra cosa que el principio ideo

lógico fundamental que justifica la dominación esta"tal en cada etapa his

tórica y desde el cual se abre el contexto significativo de todo discur

so (en especial del discurso científico).

Con esto, hemos venido a cerrar (más bien es una expresión de nues

tros deseos) el círculo de esta exposición, ya que partimos de observar

que el METO DO es una CUESTION DE ESTADO, Y después de este no muy largo

paro sí bastante desordenado circunloquio podemos comprobar (siguiendo

rigurosamente las reglas del "método científico correcto") que la arqu!

tectónica de la ciencia, el principio organizador de la Ciencia (en cual

quiera de sus particularidades) depende de las ideologías de las clases

que controlan o aspiran a controlar el Estado. La Ideología justifica,

dá legitimidad al Estado, pero el Estado queda determinado por el grado

de desarrollo de las fuerzas productivas. Estas, a su vez, están conte-

nidas en aquellas relaciones sociales de producción más adecuadas para

contenerlas y darles una forma adecuada para su movimiento productivo.

La Lógica Dialéctica, como Crítica del Juicio nos termina mostran
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do que no 'exiite de ningüna m~néra UNA ca~egQrfa que t~nga el sentido o

la ~erdad. Que ~~ sentido o la verdad se.construy~ infinitamen~e.en el
; .

hacer y"el recopocerlo hecho del hombre ,en socieg.ad. Que el :fundamen-

to deldirsursoi científico (del discurso que significa más plenamente .
,1 .,'

LA VERDAD):,no puede ser.otro que esa forma super'iar de COMUNIDAD HUMANA

que se va'realizando a través de las 'ardu'asluchas de los pueblos y que

va construyendo el fundamento de.una RAZONUNIVERSAL CONCRETA.

La crítica ~el Juicio nos muestra que NO HAr UN JUICIO FINAL que

.pued~ d~rimir lªs pretensiones de. los int~lect~ales de cada clasa por

monopolizar' la Razón. Mejor dicho; la Cr!tica Dialéctica del Juicio nos
".' . 1

lleva a 60ncluir que .el anico juici6fina~, que p~onuncia la sententia

verdadera,.}es el Juicio de la Historia.
La Educación supe~ior latinoamericana debe formar a sus intelec-

"1
i,

tuales en la convicción de que la Ciencia no puede ser ajena a la Ver-
• j

dad, pero c:ü CRITERIO DE LA VERDAD no puede. s~rotro que la RAZON HISTO
.,

RICA que tienen, los pueblos para liberars~.
La Crític¡Ge~eral del M~todo que abáhe~os~esbozado debe decirle

a nuestros~ lect~res sobre el JUICIO lo que el General Augusto C~ Sandino

le dijo una vez (y para siempre) a su pueblo:
"No es cierto que San Vice~

te tenga que venir a tocar trompetas; no es cierto que la tierra vaya a

estallat y que después 'se hundirá, rio;
I

lo que ocurrirá' es lo siguiente:

que los pueblos oprimidos romperán la's cadenas de la humillación con que., .
• 1

nos han qu~rido tener postergados los imperialistas de la tierra, las
',1

trompetas ~ue se oirári van a ser los clarinés de ~uerrá entonando los him-

nos d~ la libertad, los.pueblos oprimidos ¿ontra 'la injusticia de los o

presores."
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J

, ~,

afirmación a ,la luz de algunas citas de C.M'arx:
-1

de la forIha universal de la ri-

¡
j

Apén,dic~ final

Considerekos esta, ' i '

capl t.i:~l, empero,'corno representante"El
,1 -

queza --:eléHI}err- constituye ,eL impulso desenfrenado y desmesurado de
.' I ; t, "

pasar por 'encim:h-,de sus propias barreras. 'Para él-~cada límite es y de-
, :: ,'1 ' '~

be ser una barrera. En casocontiario deiaría de ~er capit~l, dinero
, ,) , y "~ •

~ '1 i

que se ,produce a sí mismo. Apenas dejara de sentir a determinado límite
.; A _.' ," '{~ ' -
~ ,1 I '1

cornounab'a:rrera, apenas se sintiera a gusto dentro de él, descendería
.' I i]

él mismo i valor de cambio a valoi de uso:; de forfua univers;3.i de la ri-';1 '
queza.a de:terrninada existencia sub~tancial de aqu~lla" .. (Grundr isse,

\'
¡j

T.L, pago 276),:
!

El Estado;organizado sobre está forma de apropiación de los medios
, . " '1' , ' '
productivos ~ so!?re la, forma capi talistá de 10sme~liosPl:'oducti vos, está

- '1

impelidá a; la 0:tgaÍüzaci6n universal del conociItiiento corno conocimiento
,

científ ico\ Lasl percepciones, las representacione's, '.los sentimientos,
. '¡ : ", ,"" ,1 '.

deben dejar' atr~s su particula'rismo, para,: expresar ese sistema univer~al
,'1 ' ' ;1. ' ,

, , r ., ,.' , ' ,
de concatenaciot;les, respecto del cual nada'puede, permanecer aislado.

" ¡ "
Dic~Marx~ "AsD corno laproducci~n fundad~ éobre el capital crea

>t" ~ :1

por una pa~te l~indu~ttia: universal -es ~~tir, ?lustiabajo~ trab~jo
,. , ~,' '_, t;

I l' el

creador delvalot~,poFotra crea un. sistema de explotación general de
:¡ r " , ,1

- 1 " '
las propiedades natu,rales y humanas, un sistema de utilidad general; co,

:J • -

. ',! (
mo soporte de ese sistema se presentan tanto léi ciencia corno todas las

""1 Ll ;;

propiedadef fístcas y' espirituales ... " (?p. cit. ~ pag 362)-

i.
La inteligencia que cultiva -la educación eniuna sociedad semejan-

",,1 , " ' "
te dispone, de u~ impulso de cuestionamiento univeisal (tan universal co

, ,"

mo el "sistema ~e exp~otación general- sistema
i
1

de.~utilidad general" en
, . ~!.

~j
'1;¡
'1
,1
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, .•..

,/el que surge) que caracteriza el extraordinario empuje que sufrieron

las ciencias desde el comienzo de la moderná s06iedad'capitali~ta~
. q

"El .,desarrollode la cien'cia, de esta rique~a ide.al y a la Vez

práctica, es s6lo un aspecto, una ,forma bajo la c?al aparece e1 ~esarro

110 de las fuerza's productivashum9-nas, ,id est, de la riql1eza".

(Grundrisse. T.II.,pag. 32).

l
1
'1
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